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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido desde los desiertos surargelinos hasta el corazón del Kurdistán, entre constantes y peligrosas aventuras. Le acompañan en su expedición su criado Halef Omar, el inglés sir David Lindsay, el jeque de los árabes Haddedín, llamado Mohamed Emín, y el hijo de éste, Amad el Ghandur, a quien los viajeros han libertado de su prisión en Amadiyah. Les sirve de guía un carbonero kurdo llamado Alo. El jeque ha regalado un magnífico potro al autor, pero al echarle en cara el regalo, por ciertos piques que tienen por la jefatura de la expedición, el autor, muy resentido, le devuelve el potro. Se encaminan al Sur, con objeto de que Mohamed Emín y su hijo se reúnan con los árabes de su tribu, a la cual pertenece también la mujer de Halef Omar.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido desde los desiertos sudargelinos hasta el corazón del Kurdistán, entre constantes y peligrosas aventuras. Le acompañan en su expedición su criado Halef Omar, el inglés sir David Lindsay, el jeque de los árabes Haddedín, de nombre Mohamed Emín, y el hijo de éste, Amad el Ghandur, a quien los expedicionarios han libertado de su prisión en Amadiyah. Todos se dirigen hacia el Sur, con objeto de que Mohamed Emín y su hijo se reúnan con los árabes de su tribu.


  Capítulo 1


  Un turcomano


  Al Sur de los grandes páramos de Siria y Mesopotamia, flanqueada por el Mar Rojo y el Golfo Pérsico, se halla la península de Arabia, cuyo extremo penetra muy adentro en el mar Índico-arábigo.


  En los tres lados está limitada esta península por fajas de costa muy estrechas, pero extraordinariamente feraces, que suben hacia el interior para formar una extensísima y desierta meseta, encerrada entre altas e impracticables masas montañosas, y sobre todo por los pelados montes de Chamar.


  Este país, cuya extensión exacta no puede precisarse todavía, fue dividido por los antiguos en Arabia Pétrea, Arabia Desierta y Arabia Feliz. Aun hoy día ciertos geógrafos opinan que la expresión «Pétrea» se deriva de la palabra grecolatina que significa piedra, con lo cual vienen a llamar a esta parte de Arabia pedregosa o rocosa; pero esto es indudablemente erróneo; hay que buscar la etimología del nombre más bien en la antigua Petra, esto es, la capital de la parte septentrional de Arabia. Los árabes llaman a su patria Yesirat El Arab[1], mientras que los turcos y los persas la llaman Arabistán. La división actual es distinta; pero sus nómadas habitantes la conocen solamente por el nombre de sus tribus.


  Sobre la Arabia Pétrea se extiende un cielo sumamente diáfano, desde el cual por la noche vierten las estrellas su luz sobre la tierra. Por los barrancos de las montañas y por las llanuras del desierto, en su mayor parte inexploradas, vagan los semisalvajes hijos de la tierra, montados en magníficos caballos o infatigables camellos. Sus ojos vigilan siempre, pues viven en discordia con todo el mundo menos con los individuos de su propia tribu. De uno a otro confín de la península corre, ora el suave soplo de una poesía pura y tierna, ora el impetuoso aliento de otra poesía tosca y salvaje, las cuales rodean al viajero, que tiene que contar siempre con ellas. Así es que, ya desde largos siglos, se conocieron centenares de poetas y poetisas, cuyas canciones vivieron en la boca del pueblo y que la escritura ha perpetuado para los tiempos venideros.


  Como padre de la raza de los legítimos árabes o yoktanidas, se tiene a Joktán, hijo de Hut, descendiente de Sem en la quinta generación, y cuya prole habitó en la Arabia Feliz y las costas de Teame hasta el Golfo Pérsico. En cuanto a los árabes, tienen como gran honor descender de Ismael, el hijo de Ajar.


  Este Ismael, según cuenta la leyenda, fue a la Meca con su padre Abraham, y allí edificaron ambos la santa Kaaba; pero lo cierto es que la Kaaba fue erigida por la tribu de los Curiecitas. Entre los monumentos que comprendía la Kaaba eran los más famosos la fuente Zem-Zem y la piedra negra, que, según pretenden los árabes, cayó del cielo.


  A este lugar iban en peregrinación las diferentes tribus árabes para erigir allí los templos de sus dioses y ofrecer a éstos sacrificios y oraciones. Por eso la Meca era para los árabes lo mismo que Delfos para los griegos y Jerusalén para los judíos: formaba el punto central de los dispersos nómadas, que sin él se habrían perdido en todas direcciones.


  Como este lugar importantísimo estaba en poder de los Coreichitas, era ésta la tribu más poderosa y distinguida de Arabia, y la más rica, por consiguiente, ya que los peregrinos, que de todas partes acudían a la Meca, les traían regalos o preciosas mercancías.


  Un árabe perteneciente a esta tribu, llamado Abd-Alah[2], murió el año 570 después de Jesucristo, y algunos meses más tarde, en 20 de abril de 571, que cayó en lunes, nació de su viuda Amina un niño, que más tarde se llamó Mahoma[3]. Es muy probable que el niño llevara antes otro nombre y que no recibiera el honorífico de Mahoma hasta que su ministerio religioso hizo de él un hombre preeminente. Este nombre, Mohamed en árabe, se escribe también Muhamed, Mohamad y Muhamad; y por respeto al Profeta ningún creyente osa llevar el nombre en esta forma; en tal caso lo suele cambiar por el de Mehemed.


  A la muerte de su madre, quedáronle solamente al niño dos camellos, cinco carneros y una esclava abisinia, y vivió al amparo de su abuelo Abd-al-Mohalib, y a la muerte de éste, al de sus dos tíos Zuheír y Abú-Taleb. Mas como ni uno ni otro pudieran hacer gran cosa por él, tuvo que ganarse el pan como zagal de ovejas. Más adelante fue camellero y portador de arcos y aljabas, lo cual hizo probablemente nacer en él su sentido guerrero.


  A los veinticinco años de edad entró al servicio de Chadiya, viuda de un comerciante muy rico, a la cual sirvió con tal fidelidad y abnegación que la mujer se enamoró de él y le hizo su esposo; pero luego perdió Mahoma la gran fortuna de Chadiya y vivió hasta los cuarenta años como mercader y traficante. Durante sus largos viajes estuvo entre judíos y cristianos, brahmanes y «adoradores del fuego» y se afanó por conocer sus doctrinas religiosas. Padecía de epilepsia, y así las crisis del sistema nervioso le hacían caer en frecuentes alucinaciones. Sus cavilaciones religiosas no eran muy a propósito para la curación de su enfermedad. Finalmente se retiró a una cueva de las cercanías de la Meca, en la montaña de Hara, y allí fue donde tuvo sus primeras visiones.


  El círculo de los adeptos que se reunían en torno suyo se compuso, al principio, solamente de su mujer Chadiya, de su esclava Zaíd, de los dos vecinos de la Meca Otmán y Abú-Bekr y de su primito Alí, quien recibió andando los años el honroso nombre de Areth-Alah y fue uno de los héroes más desgraciados del Islam.


  Este Alí, cuyo nombre significa «el alto, el eminente», nació en el año 602 y Mahoma le tenía en tanto aprecio que le entregó por esposa a su hija Fátima. Cuando el profeta, rodeado de su familia, explanó por primera vez las bases de su nueva religión y preguntó luego: «¿Quién de entre vosotros quiere ser partidario mío?», callaron todos; sólo el joven Alí, arrebatado por la poderosa poesía de lo que acababa de oír, exclamó en voz alta y en tono decidido: «¡Yo quiero serlo y prometo no separarme jamás de ti!». Mahoma no olvidó esto nunca, nunca.


  Era Alí un guerrero osado y valiente y tuvo gran parte en la difusión, extraordinariamente rápida, del Islam. Sin embargo, al morir Mahoma sin disponer nada sobre su sucesión, sus partidarios hicieron caso omiso de Alí y fue elegido califa Abú-Bekr, suegro del Profeta. A éste sucedió, en el año 634, otro suegro del fundador, llamado Omar, y a éste un yerno de Mahoma llamado Otmán, quién fue asesinado en el año 656 por un hijo de Abú-Bekr. Culpóse a Alí de haber sido el instigador del asesinato, de tal manera que al elegirle califa sus partidarios, le negaron homenaje y obediencia muchos de los gobernadores. Alí peleó durante cuatro años por el califato, y en 660 fue asesinado por Abd-er-Ramán. Sus restos yacen en Kufa, donde se le erigió un monumento.


  De entonces data la división de los mahometanos en dos campos contrarios; chiítas y sunitas, división que se refiere más bien a la cuestión personal de la sucesión al califato que a los principios religiosos. Los partidarios de Chía sostienen que únicamente Alí tenía derecho a suceder al Profeta, y no Abú-Bekr, ni Omar, ni Otmán. Las luchas que entablaron los dos partidos sobre los atributos divinos, el destino, la perpetuidad del Corán y la recompensa futura no se consideran como esenciales.


  Alí dejó dos hijos: Hassán y Hossein. El primero fue elegido califa por los chiítas, mientras que los partidarios de la Suna eligieron a MuaviyahI, fundador de la dinastía de los Omeyas. Este último trasladó su residencia a Damasco, proclamó hereditario el califato y obligó en vida a su pueblo a reconocer a su hijo Yezid, quien se mostró después tan tirano que su memoria fue maldecida hasta por los mismos sunitas. Hassán no pudo sostenerse contra Muaviyah y murió envenenado en Medina, en el año 670 de nuestra era.


  Su hermano Hossein se opuso al reconocimiento de Yezid. Es el héroe de uno de los episodios más trágicos de la historia del Islam.


  La mano de Yezid fue muy dura para las provincias del califato, y en ello le ayudaron los gobernadores con todas sus fuerzas. Así, por ejemplo, Ziyad, gobernador de Basora, ordenó que a la caída de la tarde nadie podía permanecer en la calle bajo pena de muerte. En la tarde misma de la proclamación del bando fueron halladas fuera de sus viviendas dos mil personas y Ziyad sin remisión las hizo decapitar; al día siguiente fue menor el número y al tercer día no se encontró a nadie. El más feroz de todos los Omeyas fue Hadiach, gobernador de Kufa, cuya tiranía costó la vida a 120000 hombres.


  Más perverso que Muaviyah se mostró su hijo Yezid. En tiempo de este monstruo residía Hossein en la Meca, donde fueron a verle mensajeros de Kufa y le invitaron a irse con ellos, pues querían proclamarle califa; y él, por desgracia suya, escuchó el llamamiento.


  Con un centenar escaso de fieles llegó a Kufa, pero halló la ciudad ya ocupada por sus enemigos. Después de negociar inútilmente, se escapó. Los víveres se le agotaron; el ardor del sol secó su provisión de agua; sus caballerías murieron y a él y sus compañeros les seguía la pálida muerte. En vano llamaba a Alá y al Profeta en su ayuda: su muerte estaba «anotada en el Libro». Obeid’ Allah, general de Yezid, fue a cortarle el paso cerca de Kerbela, pasó a cuchillo a todos sus compañeros e hizo matar al mismo Hossein. Le encontraron casi muerto de sed; pero no tuvieron compasión de él, y se defendió en vano agotando las últimas fuerzas de su cuerpo devorado por el hambre y la sed. Le degollaron, y su cabeza, clavada en la punta de una lanza, fue paseada en triunfo.


  Esto sucedió el día 10 de Muharrern, que se conmemora aún como día de luto entre los chiítas. En el Indostán llevan una imagen de la cabeza de Hossein clavada en la punta de una lanza, como se vio después de su muerte, e imitan con una herradura hecha de metales preciosos la carrera de su corcel. Todos los años en aquel día resuena un grito de dolor desde Borneo y las Célebes, pasando por la India y Persia, hasta el Mogreb[4] de Asia, donde la Chía tiene aún partidarios diseminados, y en Kerbela se celebra una representación dramática, con escenas de la más terrible desesperación de sus partidarios. ¡Ay del sunita, ay del yaúr que ese día se dejara ver en Kerbela a los ojos de la multitud chiíta excitada hasta la rabia mortal! ¡Sería despedazado en menudos trozos!


  Esta introducción histórica puede servir para la mejor comprensión de la continuación de mi relato.


  Cuando llegamos al Zab tomamos la resolución de seguir el curso del río hasta el país de los kurdos de Chirbán y luego hasta el de los kurdos del Zibar. Hasta Chirba ni nos amparaban las recomendaciones del bey de Gumrí y del melek de Lizán, y para después esperábamos lograr otras. Los Chirbani nos concedieron hospitalidad; pero fuimos recibidos con marcada hostilidad por los Iribari, aunque después logré conquistar su benevolencia. Llegamos felizmente hasta el río Akra; pero allí topamos con los montañeses semisalvajes, y de tal modo nos recibieron que después de varias desgraciadas tentativas, tuvimos que dirigirnos al Sudeste. Atravesamos el Zab, al Este de Ghara Surgh, dejamos a un lado Pir Hassán, que está a la izquierda, y nos vimos obligados —puesto que de los kurdos de allí no podíamos fiarnos— a mantenernos a lo largo del Yebel Pir Mam, para volver luego a la derecha y alcanzar el Tigris en algún punto, entre el Diyaleh y el pequeño Zab. Esperábamos ser bien recibidos por los árabes Yerboas y encontrar buenos guías; pero supimos, con gran pena nuestra, que los Yerboas se habían aliado con los Obeidas y los Beni-Lam, para hacer sentir la punta de sus lanzas a todas las tribus que habitan entre el Tigris y el Thathar. Por el momento estaban los Chamar en buenas relaciones con uno de los ferkah de los Obeidas, cuyo jeque era Eslah el Mahem; pero podía haber mudado de opinión, y de los otros ferkahes sabía Mohamed Emín con certeza que eran en su interior enemigos de su tribu. En tales circunstancias lo más acertado era dirigirnos primeramente hacia Sulimania y decidir luego lo que conviniera. Habiendo libertado a Amad el Ghandur y llegado con él felizmente hasta allí, preferíamos dar un rodeo antes que meternos en nuevos peligros.


  De esta manera, después de mucho andar y de toda clase de esfuerzos y privaciones, llegamos por fin sin mayor contratiempo al Norte de las montañas Zagrós.


  Era entrada la noche y acampamos en el lindero de un bosque de chimar[5]. Encima de nosotros se extendía la bóveda de un firmamento, cuyo resplandor sólo en aquellas regiones se puede observar en toda su intensidad y limpidez. Nos encontrábamos junto a la frontera persa y en realidad es justa la fama que goza Persia por la diafanidad de su atmósfera. La luz de las estrellas era tan viva que yo, a pesar de que la luna no estaba ni en el calendario, ni menos en el cielo, podía distinguir perfectamente a tres pasos de distancia las manecillas de mi reloj. Habría podido leer muy bien hasta caracteres pequeños. Los rayos que despedía el planeta Júpiter eran tan claros, que habría sido muy difícil descubrir sus satélites, aun con telescopio, si se hubiera tratado de enfocar todo el cuerpo del planeta. Hasta estrellas telescópicas se veían a simple vista y la séptima de las Cabrillas podía reconocerse sin gran esfuerzo. La claridad de aquel firmamento ejercía honda impresión en el ánimo. Entonces comprendí por qué Persia fue la patria de la astrología, esa antigua madre de la noble hija que nos ha dado a conocer los brillantes mundos del espacio.


  El cansancio nos resolvió a pasar la noche a cielo raso. Habíamos comprado aquel día un cordero a un pastor y encendimos fuego para asarlo entero, en su propia piel, una vez le hubimos sacado las entrañas y esquilado con el cuchillo.


  Nuestros caballos pacían muy cerca. En las últimas semanas se habían fatigado más de lo común y necesitábamos darles un reposo de varios días; lo cual era, desgraciadamente, imposible. Nosotros nos encontrábamos todos bien, con excepción de uno solo. Este era sir David Lindsay, que padecía de un mal grandísimo.


  Era el caso que algunos días antes le había asaltado una fiebre, que duró, poco más o menos, veinticuatro horas. Luego había desaparecido, pero con su desaparición había coincidido ese horrible regalo del Oriente que los latinos llamaban Febris Aleppensis y los franceses Bouton d’Alep. Este «botón de Alepo», que no solamente brota en los hombres, sino en ciertos animales, por ejemplo, gatos y perros, va precedido de una fiebre de corta duración, después de la cual se forma en la cara, en el pecho, en brazos o piernas un gran tumor, que exuda cierta humedad durante casi un año y al desaparecer deja un hoyo hondo, que no se vuelve a llenar. Por lo demás, el nombre de la enfermedad no es del todo acertado, pues no se contrae únicamente en Alepo, sino también en las comarcas de Antioquía, Mosul, Diarbekir y Bagdad y en algunas regiones de Persia. Yo había visto ya en otras ocasiones ese deforme «botón», pero ninguno de tamaño tan grande como el de mi buen sir Lindsay. No bastaba que la extraordinaria hinchazón brillara por su magnitud y su color rojo muy oscuro, sino que escogió, para mayor impertinencia, precisamente la nariz —aquella pobre nariz que ya tenía que doler por sí sola a causa de sus dimensiones anormales—. Nuestro englishman no llevaba su mal con resignación, como era su deber de gentleman y de representante de la very great and excellent nation, sino que estaba de un humor tal que sus estallidos desgarraban sin compasión el tímpano de los oyentes.


  En aquel instante se hallaba junto al fuego y palpaba continuamente y con ambas manos la descarada pústula.


  —¡Master! —me dijo— mire esto.


  —¿Dónde?


  —¡Vaya una pregunta! En mi cara. Así. ¿Ha vuelto a crecer?


  —¿Qué? ¿Quién?


  —¡S’death! ¡Esta bola! ¿Ha crecido mucho?


  —Mucho: parece exactamente un pepino.


  —¡All devils! ¡Tremendo, horrible! ¡Yes!


  —¡Quizá con el tiempo se convierta en un fowling-bull, sir!


  —¿Quiere usted ganarse una bofetada, master? Póngase usted en mi lugar. ¿Querría usted tener esta miserable swelling en la nariz?


  —¿Le duele a usted?


  —No.


  —Entonces debe usted estar contento.


  —¿Contento? ¡Zounds! ¿Cómo puedo estar contento si va a creer la gente que mi nariz se ha sorbido una snuff-box?[6]. ¿Cuánto durará esto?


  —Un año lo menos, sir.


  Abrió el inglés de tal manera los ojos que estuve a punto de retroceder, sobre todo cuando el horror le hizo abrir la boca de tal manera que la nariz junto con la snuff-box habría podido pasearse a sus anchas por dentro.


  —¿Un año? ¿Un año entero? ¿Doce meses?


  —Poco más o menos.


  —¡Oh, ah! ¡Horrible, espantoso, horroroso! ¿No hay ningún remedio? ¿Emplastos, ungüentos, pastas… cortarlo de raíz?


  —Nada, absolutamente nada.


  —¡Pero cada enfermedad tiene su remedio!


  —Ésta no, sir. Ese botón no es peligroso, pero si se le quiere reducir, o arrancarlo, o extirparlo, entonces puede tener graves consecuencias.


  —¡Hum! Y luego que se ha curado, ¿qué? ¿Se ve todavía?


  —Eso ya es otra cosa. Cuanto mayor es el botón más grande es el hoyo que deja.


  —¡My sky! ¿Un hoyo?


  —¡Desgraciadamente!


  —¡Oh infortunio! ¡Horrible país! ¡Miserable región! ¡Hay que ver la manera de marcharme cuanto antes a mi Old England!


  —¿Qué dirían en la vieja Inglaterra si sir Lindsay se presentara con una sucursal de su nariz?


  —Tiene usted razón, master: los chicos de la calle correrían detrás de mí. Me quedo, pues, aquí y me…


  —¡Sidi! —interrumpió Halef—. ¡No vuelvas la vista!


  Yo estaba sentado de espaldas al bosque y pensé, naturalmente, que mi pequeño Halef había notado algo sospechoso por detrás de mí.


  —¿Qué hay? —le pregunté.


  —Un par de ojos. Detrás de ti hay dos chimares y entre los dos un peral silvestre. Ahí está metido el hombre cuyos ojos he visto.


  —¿Los ves aún?


  —¡Espera!


  Observó las matas como quien no hace nada y yo entretanto encargué a los demás que no hicieran movimiento alguno y observaran la mayor naturalidad.


  —¡Ahora! —me dijo Halef.


  Yo me levanté fingiendo que iba a buscar leña para el fuego, por lo cual me alejé de nuestro campamento lo bastante para que no se me pudiera ver desde allí. Luego me acerqué al lindero del bosque y me colé entre los árboles. No habían pasado todavía cinco minutos y ya estaba yo detrás de los dos chimares, donde tuve ocasión de admirar la vista de lince de Halef. Entre los dos árboles y el peral silvestre estaba agazapado un bulto humano que sin duda estaba observando lo que hacíamos mis amigos y yo.


  ¿Cuál era la causa del espionaje? Nos encontrábamos en una región donde, en un radio de muchas millas, no había un solo aduar ni pueblo. Sin duda andarían por allí algunas tribus kurdas rivales, y también podría haber ocurrido que alguna tribu nómada persa pasara la frontera con objeto de efectuar alguna correría. Era probable también que hubiera restos dispersos de tribus aniquiladas, que buscaran ocasión para entrar a formar parte de alguna otra tribu.


  Pero como no valía fiarse de esto, me acerqué con el mayor sigilo a aquel hombre y le agarré súbitamente por el cuello. Fue tal su espanto, que se quedó como muerto y no opuso resistencia al levantarle yo y llevarle junto a la hoguera.


  Allí le eché al suelo y saqué mi puñal.


  —No te muevas si no quieres que te lo clave —le dije amenazándole.


  Yo no estaba realmente enfadado, pero el desconocido tomó la cosa en serio y juntando las manos suplicó:


  —¡Señor, ten piedad de mí!


  —De ti depende; si mientes estás perdido. ¿Quién eres?


  —Soy un turcomano de la tribu de los Beyat.


  ¿Un turcomano allí? A juzgar por su traje, decía la verdad. Sabía yo que entre la frontera persa y el Tigris habían habitado los turcomanos y coincidía esto también con la circunstancia de haber sido precisamente los Beyat. El desierto de Luris y la llanura de Tapespi habían sido teatro de sus andanzas. Pero cuando Nadir-Chah fue a Bagdad arrastró a los Beyat a Korasán. A causa de su situación estratégica y su naturaleza llamó a esta provincia «la espada de Persia» y se afanó en poblarla de gente brava y guerrera.


  —¿Beyat? —exclamé—. ¡Mientes!


  —¡Digo la verdad, señor!


  —Los Beyat no viven aquí, sino lejos, en Korasán.


  —Es verdad; pero cuando tuvimos que salir de este país quedaron algunos, y su descendencia ha aumentado tanto, que los Beyat de aquí somos más de mil guerreros. Tenemos nuestros campos de estío en la región de las ruinas de Kizzel-Karaba y en la orilla del Kuru-Chai.


  Me acordé de haber oído hablar de esto.


  —¿Os encontráis ahora aquí cerca?


  —Sí, señor.


  —¿Cuántas tiendas tenéis?


  —No tenemos ninguna.


  Esto me chocó. Cuando una tribu nómada deja su campamento sin llevarse las tiendas, es señal de que va en son de guerra o de latrocinio. Así continué mi interrogatorio:


  —¿Cuántos hombres sois?


  —Doscientos.


  —¿Y mujeres?


  —No las llevamos con nosotros.


  —¿Dónde acampáis?


  —No lejos de aquí. Si vas rodeando el bosque por este lado encontrarás a los míos.


  —Entonces habréis observado nuestra fogata.


  —La hemos visto, y el jan me ha enviado para saber cuántos hombres sois.


  —¿Adónde vais?


  —Al Sur.


  —¿A qué lugar?


  —Queremos ir a la región de Sina.


  —Eso está en Persia.


  —Sí: nuestros amigos de allá dan una gran fiesta y nos han invitado.


  Esto me chocó más aún. Aquellos hombres residían a orillas del Kuru-Chai y cerca de las ruinas de Kizzel-Karaba y por tanto en las proximidades de Kifri; pero esta ciudad estaba muy al Sudoeste del lugar donde nosotros acampábamos, mientras que Sina, adonde querían ir, estaba a dos terceras partes de la misma distancia hacia el Sudeste. ¿Por qué no se habían encaminado los Beyat directamente a Kifri y Sina? ¿Por qué daban tan gran rodeo? Era preciso averiguarlo.


  —¿Qué hacéis aquí? —le pregunté—. ¿Por qué habéis alargado tanto vuestro camino, de manera que os resulta doble de lo que realmente es?


  —Porque tendríamos que haber pasado por la comarca del bajá de Sulimania, que es enemigo nuestro.


  —Sin embargo, esta es su misma comarca.


  —Pero aquí arriba no vendrá a buscarnos. Sabe que hemos emprendido el viaje y cree que vamos a pasar al sur de su residencia.


  Esto estaba muy en su lugar; pero yo no tenía aún entera confianza en aquel hombre. Dijeme, sin embargo, que la presencia de aquellos Beyat podría sernos muy útil. Bajo su protección podríamos llegar sin peligro hasta Sina, y una vez allí no había nada que temer. El turcomano se adelantó a las preguntas que yo iba a hacerle, diciéndome:


  —Señor: ¿me dejarás libre? Yo no os he hecho mal alguno.


  —Has hecho solamente lo que te han mandado: eres libre.


  El pobre hombre respiró como quien se aligera de un gran peso.


  —¡Gracias, señor! ¿Adónde van dirigidas las cabezas de vuestros caballos?


  —Hacia el Sur.


  —¿Venís del Norte?


  —Si: de la tierra de los Tiyaríes, los Bervaríes y los Chaldani.


  —Entonces sois muy bravos y valientes. ¿A qué tribu pertenecéis?


  —Ése y yo somos emires de Frankistán, y los otros son amigos nuestros.


  —¡De Frankistán! Señor: ¿queréis venir con nosotros?


  —¿Me tenderá tu jan la mano? —le pregunté.


  —Sí lo hará. Sabemos que los francos son grandes guerreros. ¿Quieres que vaya y le hable de vosotros?


  —Ve y pregúntale si quiere recibirnos.


  Se levantó y se marchó corriendo. Mis compañeros aprobaron lo que yo había hecho y especialmente Mohamed Emín se alegró mucho.


  —Effendi —me dijo—, he oído hablar muchas veces de los Beyat. Viven en perpetua guerra con los Yerboas, los Obeidas y los Beni-Lam, y así nos ampararán. Sin embargo, no les digas que somos Haddedín; mejor es que no lo sepan.


  —Tenemos que ir con cautela, pues no sabemos si el jan nos concederá su amistad. Acercad los caballos y tened preparadas las armas a fin de estar prevenidos para lo que pudiera ocurrir.


  Capítulo 2


  Un prisionero


  Los Beyat tuvieron sin duda una larga conferencia respecto de nosotros, pues antes que diesen señales de vida nuestro cordero estuvo asado y consumido. Finalmente, oímos pasos. El turcomano a quien habíamos apresado volvió acompañado de otros tres.


  —Señor —me dijo—, el jan me envía: id a su presencia y seréis bien recibidos.


  —Ve, pues, delante y guíanos.


  Montamos y los seguimos rifle en mano. Una vez que llegamos al ángulo que formaba el bosque, vimos parte de su campamento. Después de atravesar unos matorrales nos hallamos en un campo rodeado de arbustos, en el cual ardía una gran fogata. El sitio había sido muy bien escogido, pues desde afuera no era fácil descubrirlo.


  El fuego no servía para calentar a la gente, sino para preparar la cena. Doscientas siluetas negruzcas yacían en el suelo y algo más lejos de la hoguera estaba el jan, quien, al presentarnos nosotros, se levantó lentamente. Cabalgamos hasta llegar junto a él y luego nos apeamos.


  —La paz sea contigo —le dije saludándole.


  —Mi nevahct kierdem, esto es: Recibe mis cumplidos —contestó él inclinándose.


  Esto era persa. Quizá quería demostrarme con ello que pertenecía realmente a los Beyat, cuya tribu principal residía en Korasán.


  Los persas son los franceses de Oriente. Su lenguaje es flexible y sonoro, por lo cual ha llegado a ser el lenguaje cortesano de la mayoría de los príncipes asiáticos; pero la manera de ser del persa, cortés, halagüeño y a menudo rastrero, nunca me ha hecho buena impresión: la honorabilidad sincera y tosca del árabe me gusta más.


  Al apearnos se tendieron varias manos para apoderarse de nuestros caballos, sin duda con objeto de servirnos; pero nosotros tuvimos firmes las riendas, pues no sabíamos con certeza si lo hacían como prueba de hospitalidad o con mala intención.


  —Confiadles vuestros caballos; ellos los cuidarán —dijo el jan.


  Yo antes quise asegurarme y por eso le pregunté también en persa:


  —¿Hesti irchad enguis?[7]


  Inclinó afirmativamente la cabeza y levantó la mano.


  —¡Mi saukend cordem![8]. Sentaos a mi lado y hablemos.


  Los Beyat se llevaron los caballos; sólo el mío quedó en manos de Halef, quien sabía muy bien cuánto lo estimaba yo. Los demás tomamos asiento junto al jan. Merced al resplandor de las altas llamas podíamos vernos muy bien unos a otros. El jan era hombre de mediana edad y de aspecto muy marcial. Sus facciones eran francas e inspiraban confianza, y la distancia que por respeto le guardaban los suyos demostraba el carácter entero y altivo de aquel hombre.


  —¿Sabéis ya mi nombre? —preguntó.


  —No —le contesté.


  —Yo soy Haider[9] Miriam, sobrino del famoso Hassán Kerkuc’h-bey. ¿Has oído hablar de él?


  —Sí; residía en las cercanías de la aldea Yeniyah, que está en la carretera de Bagdad a Tauk. Era un guerrero muy valiente, pero amaba la paz, y todo viajero encontraba amparo en su casa.


  Como el jan me había dicho su nombre, la cortesía exigía que le dijera yo también el mío. Por eso proseguí:


  —Tu mensajero te habrá dicho ya que soy del país de los francos: me llaman Kara Ben Nemsi.


  A pesar del dominio de sí mismo que tan propio es de los orientales, no pudo ahogar una exclamación de sorpresa.


  —¡Ayah! ¡Kara Ben Nemsi! ¿Así este hombre de la nariz roja es el emir de Inglistán que busca en la tierra piedras y escrituras antiguas?


  —¿Has oído hablar de él?


  —Sí; sólo me has dicho tu nombre; pero ya os conozco a los dos. El hombrecillo que tiene tu caballo ¿es Hachi Halef Omar, al cual temen muchos hombres grandes?


  —Lo has adivinado.


  —¿Y quiénes son los otros dos?


  —Son amigos míos, cuyos nombres están en el Corán. ¿Quién te ha hablado de nosotros?


  —¿Conoces a Ibn Zedar Ben Huli, jeque de los Abú-Hamed?


  —Sí. ¿Es amigo tuyo?


  —Ni amigo ni enemigo. No debes preocuparte por ello; no tengo que vengarle en ti.


  —Yo no lo temo.


  —Lo creo. Me encontré con él en Eski Kifri y allí me contó por qué tienes tú la culpa de que los Abú-Hamed tengan que pagar tributo. ¡Ve con cautela! Te matará si caes en sus manos.


  —Ya me encontré en sus manos y no me mató. Estaba prisionero; pero no pudo retenerme.


  —Lo he oído contar. Tú mataste al león sin ayuda de nadie y en la oscuridad, y te escapaste a caballo llevándote la piel de la fiera. ¿Crees que tampoco yo podría retenerte si fueses prisionero mío?


  Esto era ya sospechoso; pero contesté tranquilamente:


  —No podrías retenerme, y tampoco sé cómo te las compondrías para hacerme prisionero.


  —¡Señor, nosotros somos doscientos y vosotros no sois más que cinco!


  —Jan, no olvides que entre esos cinco hay dos emires de Frankistán, y que entre los dos valen por doscientos Beyat.


  —¡Hablas con gran soberbia!


  —¡Y tú preguntas muy descortésmente! ¿He de dudar de la verdad de tus palabras, Haider Miriam?


  —Sois mis huéspedes, a pesar de que no me dices los nombres de esos dos, y comeréis el pan y la carne conmigo.


  Una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios, y la mirada que dirigió a los dos Haddedín me lo reveló todo. Mohamed Emín, a causa de su magnífica barba, blanca como la nieve, era reconocido entre millares.


  A una señal del jan trajeron algunos trozos cuadrados de piel. Sobre ellos se nos sirvió pan, carne y dátiles, y cuando hubimos gustado un poco de ello, nos presentaron tabaco para las pipas, para las cuales el jan en persona nos dio lumbre.


  Sólo desde aquel instante pudimos considerarnos como huéspedes del jan, y entonces hice señal a Halef de que llevara mi caballo adonde estaban los demás. Lo hizo así y luego tomó asiento a nuestro lado.


  —¿Cuál es la meta de vuestro viaje? —preguntó el jan.


  —Vamos hacia Bagdad —contesté con precaución.


  —Nosotros vamos a Sina —repuso—. ¿Queréis venir con nosotros?


  —¿Nos lo permitirías? —le pregunté.


  —Me holgaré de veros conmigo. Ven, dame la mano, Kara Ben Nemsi; mis hermanos serán tus hermanos y tus enemigos serán los míos.


  Me tendió la mano y yo se la estreché; luego hizo lo mismo con mis compañeros, que se alegraron mucho de haber hallado tan inesperadamente un amigo y protector. Más tarde tuvimos que arrepentirnos. El jefe beyat no proyectaba nada malo; pero pensó haber hecho con nosotros una buena adquisición, que podía reportarle gran beneficio.


  —¿Qué tribus se encuentran desde aquí a Sina? —le pregunté.


  —Esta es tierra libre, donde hoy una, mañana otra, apacientan las tribus sus ganados; el más fuerte es el que se queda en ella.


  —¿Qué tribu os ha convidado?


  —La de los Chiaf.


  —Pues alégrate de tenerlos por amigos, porque esa tribu es la más poderosa de toda esta tierra. Los Cheik-Ismael, Zengeneh, Keloga-vani, Kelhore y hasta los Chenki y Holalíes los temen.


  —¿Has estado aquí alguna otra vez, emir?


  —Nunca hasta ahora.


  —¿Cómo conoces entonces todas las tribus de esta región?


  —No olvides que soy franco.


  —Es verdad; los francos lo saben todo, hasta lo que no han visto. ¿Has oído hablar también de la tribu de los Bebbeh?


  —Sí. Es la más rica de todas y tiene sus aduares y tiendas en las cercanías de Sulimania.


  —Estás bien enterado. ¿Tienes amigos o enemigos entre ellos?


  —No; no he encontrado a un bebbeh.


  —Quizá tengas ocasión de conocerlos.


  —¿Los encontraremos en el camino?


  —Tal vez, aunque haré lo posible por evitarlo.


  —¿Conoces bien la ruta que conduce a Sina?


  —Perfectamente.


  —¿Cuánto hay hasta allí?


  —Con un buen caballo se puede ir desde aquí en tres días.


  —¿Y cuánto hay hasta Sulimania?


  —Se puede ir en solos dos días.


  —¿A qué hora partís mañana?


  —Tan pronto como salga el sol. ¿Deseas dormir?


  —Como tú quieras.


  —La voluntad del huésped es ley en el campamento y vosotros estáis cansados, pues habéis dejado ya la pipa. También el amasdar[10] cierra los ojos. Deseo que descanséis.


  —Beyatend chirinkar[11]. Permítenos que tendamos nuestras mantas.


  —Hacedlo. Allah aramed chumara[12].


  A una señal suya le llevaron alfombras, con las cuales se arregló un lecho. Mis compañeros se acomodaron lo mejor que pudieron; pero yo até el lazo a las riendas de mi caballo, me sujeté el extremo a la muñeca y me eché a descansar fuera del círculo del campamento. Así podía pacer mi caballo y yo estaba seguro de él; además mi perro vigilaba a mi lado.


  Así pasó un rato.


  No había cerrado todavía los ojos cuando alguien se acercó. Era el inglés, que tendió dos mantas junto a mí.


  —¡Bonita amistad ésta! —murmuró—. ¡Siéntate ahí, pues no entiendes una palabra! Espero que me lo expliquen todo y luego se me escapa el individuo… ¡Muchas gracias!


  —Perdone usted, sir. En verdad, le había olvidado a usted.


  —¡Olvidado! ¿Está usted ciego o acaso no soy yo bastante voluminoso?


  —¡Oh, mis ojos le ven a usted muy bien, sobre todo desde que tiene usted ese faro en la cara! Así, pues, ¿qué es lo que desea usted saber?


  —¡Todo! Pero, sobre todo, no repita eso del faro, master. ¿Qué ha hablado usted con el jeque jan?


  Se lo expliqué.


  —Well: eso es conveniente, ¿no?


  —Sí. Tres días de seguridad o tres días de peligros, es cosa diferente.


  —Ha dicho usted que vamos a Bagdad. ¿Lo decía usted de veras, master?


  —Es lo que más me gustaría; pero no puede ser.


  —¿Por qué no?


  —Tenemos que volver a los Haddedín, pues allí están aún los criados de usted, y luego me sería penoso separarme de Halef. Por lo menos no le dejo sin saber que está sano y salvo junto a su joven esposa.


  —¡Bien, yes! ¡Bravo sujeto! Diez mil libras de valor. ¡Well! Volveré también allá de buena gana.


  —¿Por qué?


  —Por los fowling-bulls.


  —¡Oh! También hay antigüedades en las cercanías de Bagdad; por ejemplo, en las ruinas cercanas a Hilah. Allí estuvo Babilonia, y aunque no fue tan grande como Nínive, han quedado ruinas en una extensión de varias millas geográficas.


  —¡Oh, ah! ¡Iremos allí, a Hilah! ¿No?


  —No hay que pensar en eso por ahora. Lo principal es llegar cuanto antes al Tigris. Lo demás vendrá por sí solo.


  —¡Bonito! ¡Pero vamos allá! ¡Yes! ¡Well! ¡Good night!


  —¡Buenas noches!


  —El buen Lindsay no podía imaginar entonces que iríamos a aquella región antes de lo que pensábamos y en circunstancias muy distintas. Se envolvió en su manta y muy pronto dejó oír un fuerte ronquido. También yo me dormí, pero no sin advertir que cuatro hombres de los Beyat montaban a caballo y se ponían en camino.


  Al despertarme apuntaba el día y algunos de los turcomanos se ocupaban en ensillar los caballos. Halef, que estaba también despierto, había advertido lo mismo que yo la partida de los cuatro Beyat y así me lo dijo. Luego me preguntó:


  —Sidi: ¿por qué envían mensajeros si tienen buenas intenciones respecto de nosotros?


  —No creo que los hayan enviado precisamente por causa nuestra. Estaríamos ya prisioneros del jan si éste proyectara algo contra nosotros. No te preocupes, Halef.


  Yo supuse que los jinetes habían sido enviados como exploradores a causa de lo peligroso de la comarca que atravesábamos y no me engañé, pues así me lo dijo, al preguntárselo, Haider Miriam.


  Después de un desayuno tan frugal que solamente consistió en algunos dátiles, nos pusimos en marcha. El jan había dividido a su gente en grupos que se seguían a intervalos de un cuarto de hora. Era hombre astuto y precavido, que cuidaba con todo celo de la seguridad de los suyos.


  Cabalgamos sin descanso hasta el mediodía. Al llegar el sol a su cenit nos detuvimos para dar a los caballos el necesario descanso. Durante la caminata no habíamos encontrado a ningún ser humano, y en ciertos sitios, en los matorrales o en el suelo, vimos las huellas de los cuatro hombres enviados de descubierta y algunas señales convenidas que ellos habían dejado para indicarnos la dirección que habíamos de seguir.


  Esta dirección era muy enigmática para mí. Sina estaba al Sudeste del sitio donde habíamos pernoctado; pero en lugar de seguir aquel rumbo, caminábamos casi directamente hacia el Sur.


  —¿No querías ir al campamento de los Chiaf? —pregunté al jan.


  —Sí.


  —¿No se encuentran ahora en la región de Sina?


  —Sí.


  —Pues si seguimos la dirección que llevamos, no iremos a Sina, sino a Bannah o Nvaizgieh.


  —¿Quieres viajar seguro?


  —Naturalmente.


  —También nosotros. Para eso lo más acertado es evitar el encuentro con tribus enemigas. Seguiremos esta dirección hasta que llegue la noche y luego podremos descansar, pues esperamos que mañana esté libre el camino hacia el Este.


  No me convencieron estas razones; pero como no me era posible negarlas, me callé.


  Después de un descanso de unas dos horas, cabalgamos de nuevo. Nuestra marcha era mucho más rápida que antes y observé que trazábamos frecuentes ziszás. Por consiguiente había muchos puntos de los cuales las cuatro avanzadas querían apartarnos.


  Al atardecer tuvimos que atravesar un desfiladero. Yo iba al lado del jan, con el primer destacamento; Apenas hubimos salido de la cañada, nos encontramos de manos a boca con un jinete, cuyo semblante confuso nos reveló que no había sospechado el encuentro con extraños, en tal sitio. Condujo su caballo a un lado del camino, bajó la lanza y saludó:


  —¡Salam!


  —¡Salam! —contestó el jan—. ¿Cuál es tu camino?


  —Voy al bosque. Quiero cazar un carnero de monte[13].


  —¿A qué tribu perteneces?


  —A los Bebbeh.


  —¿Habitas algún aduar o andas vagando?


  —Habitamos en nuestro aduar en invierno; pero en verano llevamos nuestros ganados a pacer.


  —¿Dónde habitas en invierno?


  —En Nvaizgieh, al Sudeste de aquí. En una hora puedes llegar allá. Mis compañeros os recibirán con alegría.


  —¿Cuántos hombres sois?


  —Cuarenta, y con otros rebaños hay más todavía.


  —Dame tu lanza.


  —¿Por qué?


  —Y tu fusil.


  —¿Por qué?


  —Porque eres mi prisionero. Dame también tu cuchillo.


  —¡Machallah!


  La palabra significaba espanto; pero el hombre tiró en seguida con fuerza de las riendas, su caballo se encabritó, dio una vuelta y emprendió la carrera.


  —¡Cógeme! —Oímos que gritaba el listo nómada.


  Cogió el jan su fusil, se lo echó a la cara y apuntó al fugitivo. Apenas tuve yo tiempo de dar un golpe al cañón de su escopeta. Naturalmente, la bala se desvió del blanco. El jan levantó el brazo contra mí, pero luego lo pensó mejor y gritó colérico:


  —¡Kicingar![14] ¿Qué has hecho?


  —No soy traidor —le contesté con calma—. No quiero que eches sobre tu cabeza una deuda de sangre.


  —Ese hombre tenía que morir: si se nos escapa, tendremos que arrepentimos.


  —¿Le dejarás con vida si te lo traigo?


  —Sí; pero no lo cogerás.


  —¡Aguarda!


  Puse mi caballo a escape. No se veía ya al fugitivo; mas en cuanto hube salido del desfiladero le divisé. Delante de nosotros había una llanura, poblada de blancos azafranes y clavellinas silvestres y limitada por un bosque. Si le dejaba llegar al bosque, estaba salvado.


  —¡Rih! —exclamé, poniendo la mano entre las orejas de mi caballo. El bravo animal iba muy cansado; pero al oír mi señal dio un salto como si hubiera descansado una semana entera. En dos minutos había llegado a veinte cuerpos de caballo del bebbeh.


  —¡Alto! —le grité a éste.


  Aquel hombre era muy valiente. En lugar de seguir huyendo o de detenerse, revolvió su caballo y corrió hacia mí. Al instante debíamos chocar. Le vi levantar la lanza y yo empuñé mi carabina. El bebbeh hizo pasar a su caballo sólo a unas pulgadas del mío. Nos cruzamos; él me asestó una lanzada que paré felizmente, y yo revolví en seguida mi caballo. El fugitivo había tomado otra dirección e intentaba huir. Su caballo no era ningún rocín para que yo se lo matara. Quitéme del cinto el lazo, lo até al arzón de mi silla y puse luego las largas y resistentes correas en las trampas. Miró él hacia atrás y me vio a sus alcances. Seguramente no había oído hablar nunca de lazos indios y no sabía tampoco el modo de librarse de un arma tan peligrosa. Pareció no fiar ya en su lanza, pues empuñó el largo fusil, cuya bala no podría yo parar. Medí la distancia con la vista y precisamente al ir él a apuntarme, eché el lazo al aire. Apenas hube hecho ladear el caballo, sentí una sacudida y un grito y paré en seco: el bebbeh yacía en el suelo, atado de brazos y manos. Un instante después estaba yo a su lado.


  —¿Te has hecho daño?


  Esta pregunta mía y en tales circunstancias debió de sonar en sus oídos como una burla. Intentó deshacerse del lazo y gruñó:


  —¡Ladrón!


  —Te equivocas. No soy ladrón; pero deseo que vengas conmigo.


  —¿Adónde?


  —A presentarte al jan de los Beyat, de cuyas manos te has escapado.


  —¿De los Beyat? ¿Es decir, que los hombres que he encontrado pertenecen a esa tribu? ¿Cómo se llama el jan?


  —Haider Miriam.


  —¡Oh, ahora lo sé todo! ¡Alá os pierda, pues no sois más que infames ladrones!


  —¡No me injuries! Te prometo por Alá que no te ocurrirá nada.


  —Estoy en tu poder y he de seguirte.


  Le quité el puñal de la cintura y recogí la lanza y el fusil que al caer se le habían escapado. Luego deshice el lazo y monté en seguida a caballo para estar preparado a cualquier eventualidad. Parecióme que no pensaba en huir, sino que llamó a su caballo y montó.


  —Confío en tu palabra —me dijo—. ¡Voy!


  Volvimos atrás al galope, uno junto a otro, y encontramos a los Beyat a la salida del barranco, donde nos aguardaban. Cuando Tlaider Miriam vio al prisionero, se iluminó su cara sombría.


  —¡Señor, realmente lo traes! —gritó.


  —Sí, pues te lo he prometido; pero le he dado mi palabra de que no le sucederá nada malo. Aquí están sus armas.


  —Más tarde lo recuperará todo; pero ahora atadle para que no pueda escapar.


  Esta orden fue obedecida; y como entretanto había llegado el segundo grupo de Beyat, a él le fue entregado el prisionero, con orden de tratarle bien, pero de vigilarle mejor. Luego continuamos la interrumpida marcha.


  —¿Cómo ha caído en tu poder? —me preguntó el jan.


  —Cogiéndole —contesté secamente, pues estaba yo de mal humor por su proceder.


  —Señor, te enfadas conmigo —replicó—; pero tendrás que confesar luego que me he visto obligado a obrar así.


  —Lo espero.


  —Ese hombre había divulgado que los Beyat están aquí.


  —¿Cuándo vas a ponerle en libertad?


  —Tan pronto como haya pasado el peligro.


  —Considera que propiamente me pertenece a mí, y por tanto que no debes deshonrar la palabra que le he dado.


  —¿Qué harías si sucediera lo contrario?


  —Sencillamente, te…


  —¿Me matarías? —me interrumpió.


  —No. Soy cristiano y sólo mataría a un hombre cuando tuviera que defender mi propia vida. No te mataría, pues; pero destrozaría de un balazo la mano que has extendido al hacer la promesa. El emir de los Beyat quedaría entonces como un niño que no sabe manejar el cuchillo, o como una vieja cuyo voto no se atiende.


  —Si eso me lo dijera otro, me echaría a reír; pero de vosotros creo que sois capaces de atacarme aun en medio de mis guerreros.


  —Sin duda lo haríamos: no hay ninguno de entre nosotros que tema a los Beyat.


  —¿Ni tampoco Mohamed Emín? —replicó sonriendo.


  Yo vi descubierto el secreto, pero contesté con indiferencia:


  —Tampoco él.


  —¿Y Amad el Ghandur, su hijo?


  —¿Has oído decir alguna vez que sea cobarde?


  —Nunca. Si no fueseis hombres valientes no os habría admitido en mi compañía, pues caminamos por caminos peligrosos. Yo deseo llegar felizmente a término.


  Entró la noche y al hacerse tan oscura que ya era necesario acampar, llegamos a un arroyo que corría por entre un laberinto de rocas y se esparcía después en campo abierto.


  Allí estaban los cuatro Beyat que iban de avanzada. El jan se apeó y se les acercó para hablar con ellos durante mucho rato y en voz baja.


  Capítulo 3


  Entre ladrones


  ¿Por qué observaban tanto secreto? ¿Proyectaban algo que sólo ellos podían saber? Finalmente el jan dio orden de apearse. Uno de los exploradores echó delante, guiándonos por entre las rocas, y al poco tiempo, llevando de las riendas a los caballos, llegamos a una hondonada cercada de peñas por todas partes. Aquel sitio era el escondite más seguro que podía encontrarse, aunque muy pequeño para doscientos hombres con sus caballos.


  —¿Nos quedamos aquí? —pregunté al jan.


  —Sí —me contestó.


  —Pero no todos.


  —Cuarenta solamente; los demás acamparán en los alrededores.


  Esta contestación me satisfizo; pero me sorprendió que no se encendiera fogata alguna, y esto chocó también a mis compañeros.


  —¡Bonito lugar! —dijo Lindsay—. Pequeño circo, ¿no?


  —Sin duda.


  —Pero está húmedo y hace fresco aquí, junto al agua. ¿Por qué no encendemos fuego?


  —No lo sé; quizá haya kurdos enemigos en las cercanías.


  —¿Qué temen de ellos? Nadie puede vernos… ¡Hum! No me gusta esto…


  Echó una mirada de desconfianza al jan, quien, haciendo grandes esfuerzos para no ser oído de nosotros, hablaba con los suyos. Yo me senté junto a Mohamed Emín, el cual parecía esperar esta ocasión, pues me preguntó en seguida:


  —Emir, ¿cuánto tiempo iremos en esta compañía?


  —Hasta que tú quieras.


  —Si te parece bien, separémonos de ellos mañana.


  —¿Por qué?


  —Un hombre que calla la verdad no es buen amigo.


  —¿Tienes al jan por embustero?


  —No; pero le tengo por hombre que no dice todo lo que piensa.


  —Te ha reconocido.


  —Ya lo sé: lo he leído en sus ojos.


  —No solamente a ti, sino a Amad el Ghandur.


  —No es extraño, pues el hijo tiene las facciones del padre.


  —¿Te pone eso en cuidado?


  —No. Somos huéspedes de los Beyat y no nos harán traición; pero ¿por qué han apresado a ese bebbeh?


  —Para que no pueda descubrir nuestra presencia.


  —¿Qué inconveniente hay en que se descubra, emir? ¿Qué tienen que temer doscientos jinetes bien armados y equipados, sin ninguna impedimenta, ni mujeres, niños, ancianos, ni enfermos, ni tiendas, ni rebaños a qué atender? ¿En qué región nos encontramos, effendi?


  —Estamos en medio del territorio de los Bebbeh.


  —¿Y quería ir a encontrarse con los Chiaf? He observado muy bien que nos dirigimos al Sur. ¿Por qué divide hoy su gente en dos grupos? Emir, ese Haider Miriam tiene dos lenguas, a pesar de que proceda honradamente con nosotros. Si mañana nos separamos de él, ¿qué camino deberemos tomar?


  —Tenemos a nuestra izquierda las montañas de Zagrós. La capital del distrito de Bannah está muy cerca de aquí, según presumo. Pasando por ella se va a Amedabad, Biya, Surene y Bayenderch. Más allá de Amedabad se abre un paso que entre barrancos y valles apartados conduce a Kizzelzieh. Allí, a la derecha, se encuentran las alturas de Guizzeh y Serzir, así como las montañas desiertas de Kurri-Kazhaf, y se llega a los dos ríos Bistán y Karayolán, que se juntan en el Kizzelzieh y desembocan en el lago Kiuprí. Al llegar a éste podemos considerarnos a salvo; pero el camino es verdaderamente molesto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —En Bagdad hablé con un kurdo bulbasí, el cual describió este territorio tan minuciosamente que pude dibujar un pequeño mapa. No creo tenerlo que emplear, pero dibujado lo tengo en mi libro de notas.


  —¿Y crees que conviene tomar ese camino?


  —Yo anoté otros lugares, montañas y ríos, pero tengo ese camino por el mejor. Podríamos encaminarnos a Sulimania o por Mik y Dovaiza a Sina; pero no sabemos cómo nos recibirán allí.


  —Quede, pues, decidido: nos separamos mañana de los Beyat y nos vamos por las montañas al lago de Kiuprí. ¿No nos engañará tu mapa?


  —Si el bulbasí no me engañó, no me engañará el dibujo.


  —Descansemos, pues, y durmamos. Los Beyat harán lo que les dé la gana.


  Abrevamos nuestros caballos en el arroyo y les dimos el forraje necesario. Luego se echaron mis compañeros a descansar y yo me fui en busca del jan.


  —Haider Miriam, ¿dónde se encuentran los otros Beyat?


  —Ahí cerca. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque con ellos está el bebbeh a quien deseo ver.


  —¿Para qué quieres verle?


  —Es mi deber, puesto que es prisionero mío.


  —No es tuyo, sino mío, pues me lo has entregado.


  —Sobre eso no reñiremos; pero ello no obsta para que yo vaya a ver cómo se encuentra.


  —Se encuentra bien. Cuando Haider Miriam dice una cosa esa es la verdad. No tengas cuidado por él, emir, sino siéntate a mi lado y fuma conmigo una pipa.


  Seguí su consejo para que no se incomodara; pero le dejé muy pronto para echarme a descansar. ¿Por qué no había de ver yo al bebbeh? No le maltratarían, pues el jan me había dado su palabra; pero éste tenía indudablemente un plan que mi deficiente perspicacia no logró descubrir. Resolví libertar por la mañana, al salir el sol, al bebbeh, aun con peligro mío, y separarme luego de los Beyat. Con este pensamiento me dormí.


  Si desde el romper del alba hasta la entrada de la noche está un hombre a caballo, por muy avezado que esté a montar, quedará hecho un tronco en cuanto toque con el cuerpo en el suelo. Eso fue lo que me pasó a mí. Dormí bien y profundamente y no me habría despertado tan pronto a no ser por los ladridos de mi perro. Abrí los ojos y vi que estaba todavía muy oscuro; pero distinguí a un hombre en pie delante de mí.


  Empuñé el cuchillo y le dije:


  —¿Quién eres tú?


  Al oír mi voz se despertaron también mis compañeros y empuñaron las armas.


  —¿No me conoces, señor? Soy uno de los Beyat.


  —¿Qué quieres?


  —Señor; ayúdanos: ¡el bebbeh se ha escapado!


  Nos pusimos todos en pie.


  —¿El bebbeh? ¿Cuándo?


  —No lo sé: nos habíamos dormido.


  —¡Ah! ¿Ciento sesenta hombres le guardaban y se ha escapado?


  —Ésos no están aquí.


  —¿Se han marchado?


  —Volverán, señor.


  —¿Adónde han ido?


  —No lo sé.


  —¿Dónde está el jan?


  —Se ha ido con ellos.


  Entonces agarré al beyat por el pecho.


  —¿Habéis tramado alguna traición contra nosotros? ¡Si es así os saldrá mal la cuenta!


  —¡Déjame, señor! ¿Cómo íbamos a hacerte nada malo? Tú eres nuestro huésped.


  —Halef, mira cuántos Beyat quedan aquí.


  Estaba tan oscuro que no podía distinguirse bien la hondonada. El pequeño hachi fue a cumplir mi orden.


  —Quedamos cuatro aquí todavía y uno que está a la entrada, de centinela; pero afuera, en el otro campamento éramos diez para guardar al prisionero.


  —¿Cómo se ha escapado? ¿A pie?


  —No. Se ha llevado su caballo y armas de las nuestras.


  —Eso es una linda prueba de que sois guardianes listos y atentos. Pero ¿por qué acudís a mí?


  —Señor, cógelo de nuevo.


  Estuve a punto de soltar la carcajada. Demanda más ingenua no la había imaginado yo. Sin prestar atención a su súplica seguí preguntando:


  —¿Es decir, que no sabéis dónde se encuentra el jan?


  —No lo sabemos.


  —Sin embargo, algún motivo habrá tenido para esa salida.


  —Sí lo tiene.


  —¿Cuál es?


  —Señor, no podemos decírtelo.


  —Bien: vamos a ver ahora quién manda aquí, el jan o yo…


  Halef llegó entonces para decirme que, en efecto, sólo había cuatro hombres.


  —Están ahí en un rincón escuchándonos, sidi —añadió.


  —Déjalos; pero, dime: ¿están cargadas tus pistolas, Hachi Halef Omar?


  —¿Las has visto alguna vez descargadas, sidi?


  —Sácalas, pues, y si este hombre no contesta a la pregunta que por última vez voy a hacerle, le metes una bala en la cabeza.


  —No tengas cuidado, sidi; recibirá dos en vez de una.


  Sacó las pistolas del cinto y le apuntó. Yo pregunté al beyat:


  —¿Por qué se ha ido el jan?


  No tardó un segundo en contestar:


  —Para asaltar a los Bebbeh.


  —¿A los Bebbeh? ¿Es decir, que me ha engañado? Dijo que quería visitar a los Chiaf.


  —¡Señor, el jan Haider Miriam no miente nunca! Realmente, irá a visitar a los Chiaf cuando haya logrado su propósito.


  Entonces me acordé de que me había preguntado el jan si era yo amigo o enemigo de los Bebbeh y me había ofrecido su apoyo.


  —¿Vivís en discordia con los Bebbeh?


  —Ellos con nosotros, señor; y por eso nos llevaremos hoy sus ganados, sus alfombras y sus armas. Ciento cincuenta hombres conducirán el botín a nuestro campamento y los cincuenta restantes irán con el jan al campamento de los Chiaf.


  —Si los Bebbeh se lo permiten —añadí.


  No obstante la oscuridad, observé que erguía la frente y exclamó:


  —¿Ésos? ¡Los Bebbeh son cobardes! ¿No has visto tú que ese hombre se ha escapado hoy de nosotros?


  —¡Uno contra doscientos!


  —Y tú le cogiste solo.


  —¡Bah! En iguales circunstancias habría cogido también a diez Beyat. Por ejemplo: tú y esos cuatro; el guardián que tenéis a la entrada y los nueve del grupo del otro campamento, sois todos prisioneros míos. Halef, vigila la salida. ¡A quienquiera que intente entrar aquí o salir sin mi permiso le matas de un tiro!


  El bravo hachi desapareció en seguida hacia la salida, mientras el beyat decía angustiado:


  —Señor, tú bromeas conmigo.


  —No son bromas. El jan me ha ocultado lo más importante y tú mismo te has negado a hablar hasta que te he forzado a hacerlo. Por eso me habéis de garantizar que estaré yo seguro. Acercaos vosotros, los cuatro.


  Acataron mi orden como un solo hombre.


  —Dejad las armas a mis pies —les mandé; y como vacilaran, añadí—: Ya sabéis quiénes somos; nada malo os pasará y recibiréis luego vuestras armas; pero si os negáis a obedecerme, ningún yini ni chaitán podrá salvaros.


  Entonces obedecieron. Mis compañeros les recogieron los fusiles, y yo di instrucciones a Mohamed Emín y dejé la hondonada siguiendo el curso del arroyo.


  A la entrada encontré entre las rocas al centinela, quien me conoció en seguida.


  —¿Quién te ha apostado aquí? —le pregunté.


  —El jan.


  —¿Para qué?


  —Para que cuando venga sepa en seguida que todo está en orden.


  —Muy bien: vete dentro y di a mis compañeros que vuelvo en seguida.


  —Yo no puedo abandonar mi puesto.


  —El jan no lo sabe.


  —Pero lo sabrá.


  —Es posible; pero yo le diré que te lo he ordenado.


  Entonces me obedeció. Yo sabía que sería detenido y desarmado por Mohamed Emín. No me había enterado del sitio donde estaba el campamento; pero por la noche había oído voces y pensaba guiarme así. En efecto, oí el resoplar de un caballo, y cuando fui en busca de los Beyat, los encontré sentados en el suelo. Tomáronme en la oscuridad por su camarada, y uno de ellos gritó:


  —¿Qué ha dicho?


  —¿Quién?


  —El emir extranjero.


  —Aquí está él mismo —respondí.


  Entonces me conocieron y se pusieron en pie.


  —¡Oh, emir, ayúdanos! —suplicó uno de ellos—. El bebbeh se nos ha escapado y cuando el jan vuelva aquí lo pasaremos muy mal.


  —¿Cómo se os ha escapado? ¿No le atasteis?


  —Estaba atado; pero debe de haber aflojado poco a poco sus ligaduras y al dormirnos nosotros ha montado en su caballo y ha desaparecido, llevándose algunos fusiles nuestros.


  —Coged vuestros caballos, y seguidme.


  Obedecieron acto continuo y yo los guié a nuestro campamento. Al llegar, el Haddedín había encendido ya una pequeña hoguera para alumbrar el lugar. El centinela estaba sentado y desarmado junto con los otros Beyat. Los nueve hombres que yo conducía quedaron tan abatidos por la desgracia que les había ocurrido, que sin réplica me entregaron sus lanzas y cuchillos. Manifesté a los quince presos que sólo debían temer nuestra justicia en el caso de que el jan quisiera cometer una felonía con nosotros; pero que en lo relativo al prisionero escapado no me era posible volvérselo a llevar.


  Durante mi ausencia, sir Lindsay se había hecho explicar por medio de Halef, de la mejor manera que les permitía el mutuo desconocimiento de sus respectivos idiomas, lo que no comprendía aún. Luego se me acercó:


  —Sir, ¿qué hacemos con esos hombres?


  —Ya lo veremos cuando vuelva el jan.


  —¿Y si se escapan?


  —No lo lograrán. Nosotros los guardamos y para más seguridad Halef se colocará a la salida.


  —¿Allí? —me dijo señalando el estrecho paso que conducía al campo abierto; y al afirmar yo con la cabeza, añadió—: No basta. Hay otra salida, allí detrás. ¡Yes!


  Miré en la dirección que su mano señalaba, y al resplandor de las llamas vi un peñasco delante del cual había un matorral.


  —¿Bromea usted, sir? —dije—. ¿Quién puede trepar por esa peña, si tiene lo menos cinco metros de altura?


  Se echó a reír con toda su alma, de manera que su boca formó el consabido trapezoide, dentro de cuyo recinto se divisaban los grandes dientes amarillos.


  —¡Hum! Es usted un sujeto inteligente, mister; pero David Lindsay es más listo aún. ¡Well!


  —¡Explíquese usted, sir!


  —Vaya allí y examine la roca y el matorral.


  —¿Es verdad? Yo no puedo ir, porque llamaría la atención de los Beyat y les descubriría esa salida si es que realmente existe.


  —Realmente está allí, mister.


  —¿En qué disposición?


  —No es una roca, sino dos, y entre la angosta abertura está el matorral. ¿Entendido?


  —Eso nos puede servir de mucho, sir. ¿Lo conocerán los Beyat?


  —Creo que no, pues cuando he ido allí no me han mirado siquiera.


  —¿Es muy angosta la abertura?


  —Puede pasar un hombre con su caballo.


  —¿Y detrás qué hay?


  —No lo sé: no he podido verlo.


  Era esto tan importante, que urgía averiguarlo en seguida. Expliqué mi intención a los compañeros y salí del campamento. Una vez afuera, recorrí las rocas, y a causa de la oscuridad me costó gran trabajo encontrar al fin el lugar donde el matorral estaba entre las dos peñas. La abertura, tapada por las matas, no tendría más de dos metros de anchura; después seguía gran número de rocas esparcidas caprichosamente, pero era probable que a la luz del día no fuera difícil conducir un caballo entre ellas.


  Como no sabía lo que podría ocurrimos, me llegué al matorral y con el cuchillo di algunos tajos en varios troncos de manera que se troncharan al empuje de un caballo. Naturalmente, todo lo hice con gran cautela para que los Beyat no pudieran verlo desde dentro. Luego volví a la hondonada y aposté a Halef a la salida, con orden de que nos avisara a la menor novedad.


  —¿Qué has encontrado, effendi? —me preguntó Mohamed Emín.


  —Un portillo magnífico para el caso de que tengamos que ausentarnos sin decir «¡salam!».


  —¿Por el matorral?


  —Sí. He cortado algunos troncos, de manera que apenas los empuje un caballo se vengan abajo las ramas y los demás tengan camino libre.


  —¿Y siguen después las peñas?


  —Sí; grandes rocas con espinos y plantas entremezclados; pero a la luz del día se puede pasar muy bien.


  —¿Te parece que tendremos que emplear ese camino?


  —No lo sé; pero lo presumo. No te rías de mí, Mohamed Emín; pero desde niño tengo una especie de don de presagio que me ha permitido prevenirme contra sucesos muy lejanos.


  —Te creo. ¡Alá es grande!


  —Las cosas favorables no las siento venir nunca; pero a veces se apodera de mí una inquietud, una angustia, como si hubiera cometido algo malo cuyas consecuencias tuviera que temer. Siempre me ha ocurrido con seguridad y regularmente algo que me perjudica. Y si luego calculo el tiempo, concuerda exactamente: el peligro ha empezado a existir desde el mismo instante en que me asaltó la angustia.


  —Tendremos, pues, en cuenta el aviso que Alá te envía.


  Mis temores influyeron también en mis compañeros. La conversación cesó y estuvimos agrupados sin hablar palabra hasta que rompió el día; pero apenas empezaban a distinguirse las cosas a alguna distancia, vino Halef a toda prisa a anunciarnos que había visto un gran grupo de jinetes, cuyo número exacto no podía apreciar.


  Me acerqué a mi caballo, saqué, el catalejo de la silla de montar y seguí a Halef. A simple vista podía distinguirse en la llanura un grupo de negras siluetas; con mi anteojo pude ver algo mejor.


  —¿Qué es, sidi? —preguntó Halef.


  —Son los Beyat.


  —Pero los Beyat no eran tantos.


  —Vuelven con el botín. Traen consigo los ganados de los Bebbeh. Parece que el jan tiene mucha prisa y viene delante del grupo principal con una escolta. Así llegará antes que los demás.


  —¿Qué hacemos?


  —¡Espera! Voy a preparar las cosas.


  Volví adonde estaban mis compañeros y les comuniqué lo que había visto. Estaban convencidos, como yo, de que no había nada que temer del jan, a quien no podíamos echar en cara nada más que el no haber sido franco con nosotros; pero si lo hubiera hecho no habríamos podido ir con él, pues nos exponíamos al peligro de ser vistos en compañía de ladrones. Convinimos recibirle con cautela, pero cortésmente.


  Después volví a juntarme con Halef, completamente armado.


  El jan se acercó al galope con su grupo de jinetes y apenas hubieron pasado cinco minutos detuvo su caballo delante de mí.


  —¡Salam, emir! —me dijo saludando—. Te habrás asombrado de no verme, al despertar; pero tenía que acudir a un asunto urgente, y éste se ha logrado. ¡Mira lo que viene detrás!


  En vez de seguir su indicación, le miré a él fijamente a la cara.


  —¡Has ido a robar, jan Haider Miriam!


  —¿A robar? —me preguntó, pintándose en su cara el mayor asombro—. ¡Cómo! El que quita a sus enemigos lo que puede, no es ladrón.


  —Los cristianos decimos que sí, que es un ladrón, y tú sabes que yo soy cristiano. Pero, dime: ¿por qué te has guardado ese secreto?


  —Porque entonces nos habríamos enemistado. ¿No te habrías alejado de mi compañía?


  —Ciertamente.


  —¿Y habrías avisado a los Bebbeh?


  —No los habría buscado, ni habría sabido tampoco qué campamento o lugar querías asaltar; pero si hubiera dado con algún bebbeh, entonces sí que le habría advertido del peligro.


  —¿Ves, emir, como yo tenía razón? No podía obrar más que de dos maneras; o callar mi intención o tenerte prisionero y conservarte en mi poder a la fuerza, hasta que todo hubiera terminado. Como soy tu amigo, opté por lo primero.


  —Pero yo he ido esta noche al campamento donde tenías diez hombres.


  —¿Qué querías de ellos? —preguntó el jan.


  —Prenderlos.


  —¡Por Alá! ¿Y por qué?


  —Porque supe que nos habías dejado. Yo no sabía lo que podía sucederme, y por eso hice prisioneros a todos los Beyat que dejaste, a fin de que sirvieran de garantía a mi seguridad.


  —Emir, eres hombre muy precavido; pero debías haber fiado en mí. ¿Qué has hecho del bebbeh?


  —Nada. No llegué a verle, porque se había escapado.


  El jan se puso muy pálido y gritó:


  —¡Derigh![15] ¡Es imposible! ¡Eso puede echármelo todo a perder! Déjame llegar a esos perros, que seguramente habrán dormido mientras debían vigilar.


  Se apeó de un salto, dejó su caballo y se lanzó por entre las peñas hacia el campamento, seguido de Halef y de mí. Entre el jan y su gente ocurrió una escena indescriptible. Rabioso como un jabalí enfurecido, repartía puntapiés y puñetazos y no se calmó hasta que quedó sin fuerzas. No me había imaginado en aquel hombre una rabia tan feroz como la que presencié.


  —Deja tu cólera, jan —le dije al fin—. De todos modos habías de libertar al bebbeh.


  —Lo habría hecho —contestó iracundo—; pero no hoy, pues mi plan había de permanecer oculto.


  —¿Cuál era tu plan?


  —Nos hemos llevado todo lo que les hemos encontrado. Aquí separaremos lo bueno de lo malo. Todo lo de gran valor se lo enviaré a mi tribu por caminos largos, pero seguros, y todo lo de menos valor nos lo llevaremos los que vamos a visitar a los Chiaf. Durante el camino nos iremos desprendiendo poco a poco de ello. De esa manera distraeremos a los Bebbeh para que sólo nos persigan a nosotros, pues creerán que los han asaltado los Chiaf, y entretanto mi gente llevará con seguridad el botín a nuestros aduares.


  —El plan está bien ideado.


  —Pero ahora va a fracasar. El bebbeh prisionero pertenecía al grupo que hemos asaltado; sabía que somos Beyat y lo descubrirá todo. Ha sospechado seguramente nuestro intento, y su caballo es muy bueno. ¿Qué hacemos ahora si a todo escape ha puesto en alarma a todos los campamentos amigos de los Bebbeh que hay por aquí cerca?


  —Eso sería un peligro para vosotros y para nosotros, pues nos ha visto en vuestra compañía —le contesté.


  —Conoce también nuestro campamento y es de suponer que la entrada a este refugio no les sea desconocida a los Bebbeh.


  Apenas había pronunciado estas palabras cuando resonó fuera un grito terrible:


  —¡Allah il Allah! ¡Aquí están! ¡Cogedlos todos vivos!


  Volví la cabeza y reconocí al bebbeh escapado, que con los ojos echando fuego se llegaba hacia mí corriendo. Detrás de él venía un numeroso grupo gritando espantosamente y descargando sus armas. No habíamos cuidado de lo que fuera ocurría y hasta habíamos descuidado la entrada al campamento.


  Por lo demás, no tuve tiempo de reflexionar, pues el bebbeh, que debía de ser jan o jeque, se vino hacia mí. No llevaba lanza ni fusil, lo mismo que sus compañeros; pero en su mano centelleaba el agudo puñal afganistano.


  Yo recibí al astuto adversario sin más armas que mis puños. Con la izquierda le así rápidamente la diestra del puñal y con la derecha le agarré por el cuello.


  —¡Muere, ladrón! —gritó, dando una fuerte sacudida para soltar la mano.


  —Te equivocas —le dije—. Yo no soy beyat; yo no sabía que hubiesen de asaltaros.


  —¡Tú eres un ladrón, un perro! Me cogiste prisionero; pero ahora lo serás tú mío. ¡Yo soy el jeque Gasal Gaboya, de quien nadie se ha librado aún!


  Como un relámpago me pasó por la memoria haber oído tal nombre como el de uno de los kurdos más valientes; pero no era hora de recuerdos.


  —¡Cógeme, pues, si puedes! —le contesté.


  Al decir estas palabras aparté sus dos manos y me eché hacia atrás. Él tomó esta acción como debilidad mía, y lanzando un grito triunfante levantó el brazo para herirme. Esto era lo que yo quería. Me precipité sobre él y le di tan fuerte con los puños en los sobacos que al momento le flaquearon las piernas. Su cuerpo formó un arco y se derrumbó en el suelo a seis pasos de mí; y antes que pudiera levantarse de nuevo, le di un puñetazo en las sienes y lo dejé sin sentido.


  —¡A caballo, y seguidme todos! —grité.


  De una ojeada abarqué toda la escena. Habían entrado unos veinte Bebbeh, que estaban luchando con los Beyat. Lindsay se las tenía firmes con dos enemigos, de uno de los cuales se deshizo de un culatazo; los dos Haddedín se habían arrimado a las rocas y no dejaban acercarse a nadie, y el pequeño Halef tenía en el suelo a un enemigo a quien machacaba la cabeza con la culata de su pistola.


  —¡No huyamos, sidi! ¡Nos desharemos de todos! —contestó el valeroso hachi a mi llamada.


  —¡Hay muchos fuera y acometen a los Beyat! ¡Adelante, arriba! —exclamé.


  Quitéle a Gasal Gaboya el puñal para llevármelo como recuerdo de aquella jornada, y monté a caballo. Para tomar la carrera debida y dejar camino libre a los demás, hice encabritar a mi Rih, le hinqué las espuelas y me lancé sobre los Bebbeh. Me revolví entre ellos hasta que vi montados a mis cuatro compañeros y luego, de un gran salto, lancé a Rih hacia el matorral, que de la embestida se vino abajo.


  Capítulo 4


  El carbonero kurdo


  Una vez fuera tuve que contener el ímpetu del animal, pues no era posible andar más que al paso; pero dejé a mis camaradas el espacio suficiente para que pudieran rehuirme al momento.


  Tan pronto como hube pasado las rocas y me convencí de que tollos me seguían, puse al galope a mi potro en la abierta llanura, seguido de mis compañeros.


  Un rápido esfuerzo de deducción me puso al cabo de todo lo ocurrido. El jeque Gasal Gaboya era verdaderamente un hombre muy astuto. En vez de ir a avisar a su propio campamento, que para la resistencia era demasiado débil, se había apresurado a poner en alarma a todos los demás, y mientras los Beyat iban cargados con el botín y sin el menor recelo al campamento, había sido éste tan bien cercado por tres lados, aunque desde lejos, que los ladrones podían darse por muy satisfechos si lograban escapar con vida. Detrás de nosotros oíamos el fragor del combate. Cómo habían conseguido los Bebbeh, sin ser descuentos, lanzarse de repente sobre los Beyat, no pude averiguarlo. A nuestra izquierda vi una ancha línea de jinetes que se dirigían al campo de batalla, y a nuestra dentella se veía el horizonte salpicado de bultos que se movían y que eran también jinetes indudablemente.


  —¡Adelante, effendi! —gritó Mohamed Emín—. Si no nos apresuramos van a cercarnos. ¿Has salido con la piel entera?


  —Sí. ¿Y tú?


  —Sólo llevo un pequeño rasguño.


  Se le veía ensangrentado el rostro; pero no tenía herida alguna peligrosa.


  —¡Acercaos! —grité—. Vamos a formar una sola línea, de manera que los que nos vean de costado y de lejos nos tengan por un solo jinete.


  La estratagema no era mala, pero los Bebbeh que se encontraban detrás de nosotros no podían engañarse, y de pronto notamos que un importante grupo nos perseguía.


  —Sidi, ¿nos alcanzarán? —preguntó Halef.


  —¡Quién lo sabe! Depende de los caballos que montan. Pero, Hachi Halef Omar, ¿qué tienes en ese ojo? ¿Es algo grave?


  Tenía un ojo hinchado a pesar del poco rato que había transcurrido desde el combate.


  —No es nada, sidi —contestó—. Ese bebbeh era cinco veces más largo que yo y me ha dado un golpe. ¡Hamdulillah! ¡No volverá a hacerlo!


  —¿Pero no le habrás matado?


  —No. Yo sé que tú no quieres que se mate a nadie.


  No fue escasa mi alegría al saber que no había muerto ninguno de nuestros enemigos. Esto me tranquilizaba, incluso desde el punto de vista de la conveniencia, pues si caíamos en manos de los Bebbeh no podrían tomarlo, por lo menos, como una deuda de sangre.


  Seguimos galopando durante un cuarto de hora. No podíamos ver ya el campo de batalla; pero nuestros perseguidores continuaban corriendo detrás de nosotros. Se habían dividido en dos grupos. Los que tenían caballos más veloces procuraban alcanzarnos, y los restantes seguían detrás sin tanta prisa.


  —Si no apretamos el paso nos alcanzarán —me dijo Amad el Ghandur.


  —No debemos reventar los caballos. Además nuestros perseguidores se han dividido y es preferible tratar con ellos a dejar que continúe esa cacería.


  —¡Machallah! ¿Vas a hablar con ellos? —gritó Mohamed Emín.


  —Ciertamente. Espero convencerlos de tal manera que desistan de perseguirnos. Seguid vosotros adelante: yo me quedo aquí.


  Así lo hicieron, mientras yo me apeaba y me sentaba en el suelo dando cara a los perseguidores y dispuestas las armas.


  Cuando los tuve a mil pasos, me quité la cogotera del turbante y poniéndome en pie la agité como una banderola. En seguida pusieron ellos sus caballos al paso y se detuvieron poco más o menos a la mitad de la mencionada distancia. Conversaron entre sí brevemente y uno de ellos se me acercó un poco y me preguntó:


  —¿Por qué estás sentado en suelo? ¿Es un ardid?


  —Quiero hablar con vosotros.


  —¿Con todos o con uno solo?


  —Con uno que designéis vosotros y que vendrá aquí.


  —Tú estás armado.


  —También él puede traer sus armas.


  —Ponías lejos de ti y vendrá uno de nosotros.


  —Entonces también él tendrá que dejarlas a un lado.


  —Conforme.


  Me levanté, dejé en el suelo puñal y revólveres y coloqué la carabina y el rifle en la silla de caballo. Luego me senté. Aquella gente no sabía cuántas armas llevaba yo y por tanto me habría sido fácil quedarme con un revolver; pero quería ser leal para que ellos me trataran también con lealtad.


  Eran once. El que había hablado conmigo se volvió atrás y conferenció con sus compañeros. Luego se apeó, dejó su fusil, su lanza y su cuchillo y vino a pie hacia mí pausadamente. Era hombre guapo, esbelto, de unos cincuenta años. Sus negros ojos me miraban centelleantes y hostiles; pero se sentó tranquilamente, sin pronunciar palabra, frente a mí.


  Como yo callaba y él estaba impaciente, empezó finalmente la conversación, diciendo:


  —¿Qué quieres?


  —Hablar contigo.


  —Habla, pues.


  —No puedo ahora.


  —¡Por Alá! Y eso. ¿Por qué?


  Señalé al suelo detrás de mí.


  —Mira: llevo conmigo más armas de las que vosotros podías sospechar y las he dejado toda Tú has prometido dejar también las tuyas. ¿Desde cuándo mienten los Bebbeh?


  —¿Miento yo acaso?


  —¿Qué hace la bola debajo de tus vestidos?


  Por el bulto que hacía conocí que llevaba escondida una bola en el pecho.


  —La había olvidado —dijo disculpándose.


  Al ver que tiraba a un lado la bola me convencí de que no intentaba contra mí ninguna traición. No había tenido confianza en mí y había querido precaverse. Yo le dije:


  —¡Ea! La paz será entre nosotros hasta que nuestra conversación se haya terminado. ¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  —Dame la mano.


  —Aquí la tienes.


  —¿Por qué nos perseguís? —le pregunté.


  Me miró muy sorprendido.


  —¿Estás loco? —exclamó—. ¡Nos robáis, pasáis como enemigos, como ladrones por nuestro territorio, y preguntas por qué os perseguimos!


  —No venimos ni como ladrones ni como enemigos.


  Puso la cara más asombrado aún.


  —¿No? ¡Allah il Allah! Y sin embargo, nos habéis quitado nuestros rebaños, nuestras tiendas y lo que contenían.


  —Te equivocas: no hemos sido nosotros, sino los Beyat los que han hecho eso.


  —¿Es que no sois Beyat?


  —¡No! Somos cinco hombres pacíficos. Uno de ellos y yo somos guerreros de la lejana Frankistán; otro es mi criado, un árabe nacido mucho más allá de la Meca, y los otros dos son Beni Arab, del Oeste de aquí, que nunca han sido enemigos vuestros.


  —Dices eso para engañamos; pero no os escaparéis: Beyat sois y nada más.


  Me eché atrás el albornoz, me arremangué la chaqueta y las prendas interiores y le dije:


  —¿Tienen los Beyat, los kurdos o los árabes, los brazos como éste?


  —Es blanco —contestó—. ¿Todo tu cuerpo es así?


  —Naturalmente. ¿Sabes leer?


  —Sí —contestó con orgullo.


  Saqué mi libro de notas y se lo alargué.


  —La escritura esta ¿es acaso árabe o kurda?


  —Es escritura extranjera.


  Me guardé el librito y saqué mi pasaporte.


  —¿Conoces este sello?


  —¡Katera Allah![16] ¡Ese es el sello del Gran Señor!


  —Un sello que debes honrar, pues eres súbdito del bajá de Sulimania, el cual está bajo el brazo del Sultán. ¿Crees ahora que soy beyat?


  —No lo eres, en realidad.


  —Pues lo que te he dicho de mis compañeros es también la verdad pura.


  —La verdad es que estabais con los Beyat.


  —Los encontramos a una jornada al Norte de aquí. Nos recibieron como huéspedes y nos dijeron que iban a una fiesta de los Chiaf. Ignorábamos que fuesen enemigos vuestros y no podíamos suponer que os atacaran. Anoche dormimos en su campamento; pero ellos nos dejaron dormidos y al volver supimos por primera vez que habíamos comido pan de ladrones y bandidos. Reñí por eso con Haider Miriam y entretanto nos habéis atacado vosotros.


  —¡Oh! ¡No permita Alá que Haider Miriam se nos escape! ¿Os habéis defendido contra los nuestros?


  —Sí, hemos tenido que hacerlo, porque nos han atacado.


  —¿Habéis matado a algún Bebbeh?


  —¡Ni uno solo!


  —¡Júralo!


  —Yo no juro; soy cristiano.


  —¡Cristiano! —exclamó sorprendido, y con semblante compasivo—. Ahora veo que realmente no eres ni kurdo ni turcomano, pues ningún musulmán alegaría que es cristiano. Ahora creo que no habéis matado a ninguno de los nuestros, sino que habéis huido. ¿Cómo es posible que un cristiano venza a un musulmán?


  Había tanto desprecio en su acento, que por mi gusto le habría arrimado un par de sopapos; mas por nuestro propio interés tuve que soportar su ofensa. Me encontraba en situación poco halagüeña, pues el grupo de Bebbeh más rezagado se había juntado con el otro, de manera que a quinientos pasos de mí tenía a más de treinta enemigos. La imprudencia más insignificante podía perderme.


  —Ahora que ves claramente que no somos enemigos vuestros, ¿nos dejaréis marchar sin perseguirnos?


  —¿Adónde queréis ir?


  —A Bagdad.


  —Aguarda: voy a consultar con mis compañeros.


  Se levantó y echó a andar sin lanzar siquiera una mirada a sus armas que estaban en el suelo. Luego celebró una larga conferencia con sus compañeros, en la cual se habló en pro y en contra, a juzgar por sus ademanes, y se pasó más de un cuarto de hora antes que volviera.


  Como ya no se sentó, yo también me puse en pie.


  —Tú podrías quedar libre —me dijo—; pero no hemos visto a tus compañeros de cerca. Llámalos y a una señal mía vendrán también cuatro compañeros míos. Así estaremos iguales.


  Esta proposición era muy peligrosa. No había yo mirado a mis compañeros para no volver la cabeza y no faltar a la cortesía con: mi interlocutor. Entonces lo hice y los vi parados a una distancia como de dos mil pasos de nosotros. ¿Habían de ceder esta favorable ventaja para dejarse prender? Debía obrar con cautela.


  —Te equivocas —le dije—; entonces no estaremos iguales.


  —¿Por qué no? Estaremos cinco a cinco.


  —Ya ves la delantera que os llevan mis hermanos; la perderán si vienen aquí y no nos dejáis partir libremente.


  Hizo con el brazo un ademán tranquilizador.


  —¡No temas, yaúr! Somos Bebbeh y no Beyat. Os dejaremos tomar la misma delantera.


  En otras circunstancias habría contestado de muy distinta manera al insulto que me hacía con su «yaúr»; pero entonces tuve por conveniente hacer como quien no ha oído tal ofensa. Así es que contesté:


  —En ti confío. ¿Vendrán armados tus compañeros?


  —Como tú quieras.


  —Pueden llevar sus armas, y también tú y yo tomaremos las nuestras.


  Sin añadir palabra recogí mi puñal y mis revólveres y monté a caballo. Luego hice una seña a mis compañeros. Era tan clara la atmósfera, que a pesar de la distancia advirtieron mi seña y se acercaron. Al poco rato formábamos en fila de cara a los Bebbeh.


  —¿Cuál es el otro franco? —preguntó el jefe de éstos.


  Señalé a Lindsay y contesté:


  —Ése.


  Por las severas facciones del kurdo se deslizó una especie de sonrisa y contestó:


  —Creo que es franco y cristiano, pues tiene la nariz de un jansir[17], que llaman hocico.


  Esto pasaba ya de la raya, y repliqué:


  —Esa clase de nariz la he visto yo en Alepo y Diarbekir en la cara de muchos muslimes.


  —¡Calla, yaúr! —gritó.


  Hice dar a mi caballo un paso hacia él y exclamé:


  —Oye: me has dicho antes que sabes leer. ¿Has leído por ventura el Corán?


  —¿Qué te importa a ti?


  —Yo no me rijo mucho por el libro del Profeta, pues soy cristiano; pero tú eres musulmán y debes hacer lo que ordenó Mahoma. ¿No dijo acaso: «Al que honra a un enemigo le aman los valientes; pero a quien ofende a un enemigo le aman los cobardes»? Tú has recibido tu doctrina del Profeta y piensas que es la verdadera; nosotros hemos recibido la nuestra de Isa Ben Marryam y creemos que es la verdadera; tenemos, pues, tú y yo el mismo derecho a llamarnos uno a otro yaúres. Tú lo has hecho; pero yo no, pues no es de hombres insultar al extraño. El que echa lodo a su prójimo, se ensucia a sí mismo. ¡Tenlo en cuenta, bebbeh!


  Lleno de asombro ante mi atrevimiento se quedó un momento sin decir palabra; pero luego sacó airadamente el puñal del cinto.


  —¿Quieres tú, tú, tú darme lecciones? ¿Tú, un cristiano, a quien confundan Alá y el Profeta? ¿Quieres que te despedace como se hace con un trapo? Yo estaba dispuesto a dejaros marchar libremente; pero ahora os ordeno: «¡Idos de aquí, impuros!». Os volveremos a dar vuestra delantera; pero el chaitán os guíe luego al Gehena.


  Yo vi que hablaba con convicción; pero observé al propio tiempo que los dos Haddedín y Halef tenían fija la vista en mí. También el inglés me miraba con ojos penetrantes, dispuesto a amoldar su acción a la mía. Como no había entendido nada de lo que se había hablado, tuve que advertirle:


  —Sir, si yo disparo, dispare usted también, pero sólo a los caballos.


  —¡Yes! ¡Muy bien, magnífico, espléndido!


  Luego dije al bebbeh con calma y firmeza:


  —Bien: vamos a marcharnos; pero antes quiero que sepas que no os hemos pedido paz porque os tengamos miedo. Deseamos la paz, solamente porque no queremos derramar sangre humana. Tú lo quieres de otra manera; tú verás las consecuencias.


  —¿Vosotros no nos teméis? —dijo mofándose de mí—. ¿No te has sentado aquí, en el polvo, para implorar nuestra misericordia, yaúr?


  —No repitas esa palabra, bebbeh, si no quieres que caiga sobre ti mismo como el rayo sobre el árbol. Yo deseaba la paz por amor vuestro, y quiero demostraros que os respetamos. No queremos ahora que nos deis ventaja alguna, sino que empiece en seguida la guerra. ¡Acercaos!


  —¡Sea, pues! —gritó él levantando el puñal.


  En el mismo instante hice dar un salto a mi caballo, que se colocó así junto al suyo; le cogí por el brazo y le arranqué de la silla. Sonaron cuatro disparos; luego dos más y al revolver mi caballo vi que cinco de los Bebbeh se revolcaban por el suelo con sus jinetes.


  —¡Adelante! ¡A todo escape!


  Emprendimos la carrera y levantando al bebbeh le di una sabrosísima bofetada diciéndole:


  —¡Esto es para que te acuerdes del yaúr!


  Luego le dejé caer al suelo y aunque dio entre las patas de mi caballo, éste no le hirió. Sucedió todo tan rápidamente que sólo entonces se decidieron los restantes Bebbeh, lanzando gritos de cólera, a emprender el galope.


  —¿He obrado bien o mal? —pregunté a los Haddedín sin detener mi caballo.


  —Emir —contestó Mohamed Emín—, has obrado bien; ese hombre no te ha ofendido solamente a ti, sino a todos nosotros. No volverá a ser considerado como guerrero, pues ha sido golpeado en la cara por un cristiano. Eso es peor que la muerte y se venga de un modo horrible. ¡Guárdate de caer en manos de los Bebbeh, pues morirías entre espantosos tormentos!


  En diez minutos habían vuelto a formar los Bebbeh dos grupos. El primero era menos numeroso que antes, pues cinco de sus caballos habían muerto. Esperé un rato a que la distancia entre un grupo y otro fuese considerable, e hicimos alto. Los seis jinetes que iban delante no nos habían perdido de vista, pues tenían excelentes monturas. Por eso debíamos privarles de ellas. Así se lo dije a los Haddedín; me apeé y empuñé la carabina.


  —¿Fusilarlos? —preguntó Lindsay.


  —¡Sí! ¡Fuera caballos!


  —¡Yes! ¡Interesante! ¡Vale mucho dinero!


  Di orden de que no se disparara hasta estar seguros de herir a los caballos y no a los jinetes.


  Los perseguidores se acercaban como rayos, y estaban ya a tiro de fusil cuando empezaron a sospechar cuál era nuestra intención, y en lugar de desparramarse, se detuvieron.


  —¡Fire! —ordenó sir Lindsay.


  Aunque los árabes no entendían la palabra inglesa adivinaron lo que quería decir. Disparamos todos, y yo dos veces, y vi que no se había errado ni un solo tiro: los seis caballos formaban con sus jinetes un ovillo en el suelo, y nosotros, naturalmente, no aguardamos a que se desenredara.


  Luego espoleamos otra vez a nuestros caballos. Pronto dos perseguidores se quedaron muy atrás y al cabo de un rato nos encontrábamos solos en la llanura.


  Pero ésta se acababa: enfrente de nosotros se alzaban las montañas y por los lados nos iban encerrando las alturas. Paramos de improviso nuestros caballos como obedeciendo todos a la misma idea.


  —¿Hacia dónde? —me preguntó Mohamed.


  —¡Hum! —contesté yo.


  En mi vida había estado tan inseguro respecto de la dirección que había de tomar.


  —Piénsalo bien, emir —dijo Amad—. Tenemos tiempo ahora, mientras los caballos toman un poco de aliento.


  —También podría yo pediros que lo pensarais vosotros —contesté—. No sé exactamente en qué territorio nos encontramos; pero presumo que al Sur tenemos Nvaizgieh, Merva, Beytoch y Deira. Esta dirección nos llevaría a Sulimania…


  —Ahí no vamos nosotros —interrumpió Mohamed Emín.


  —Pues tenemos que decidirnos por el paso de que hablamos ayer. Podríamos seguir nuestra dirección actual, hasta alcanzar el río Berozieh, cuya orilla tendríamos que seguir durante un día para llegar a la montaña detrás de Bannah.


  —Estoy de acuerdo —dijo Mohamed.


  —El Berozieh tiene también para nosotros la ventaja de que separa a Persia del Eyalet, y por tanto podríamos pasar de una orilla a otra según lo exigiese nuestra seguridad.


  Seguimos cabalgando hacia el Sur. El terreno iba subiendo gradualmente, y los montes y los valles alternaban en contraste cada vez más marcado. A la caída de la tarde nos encontramos en medio de la sierra, y antes de ponerse el sol llegamos a una cumbre solitaria y muy cubierta de bosque, donde encontramos una pequeña choza de cuyo techo salía humo.


  —Aquí vive alguien, sidi —me dijo Halef.


  —Seguramente un hombre de quien nada malo hay que temer. Voy a verme con él; quedaos aquí hasta mi vuelta.


  Me apeé y me acerqué a la choza, formada de piedra seca cuyos intersticios estaban tapados con hierba. El techo era muy irregular, de ramaje, y la puerta era tan baja que apenas podía pasar por ella un niño en pie.


  Sin duda al ruido de mis pasos, apareció en la puerta de la primitiva vivienda una cabeza, que yo tomé por la de un oso; pero el ladrido de aquel animal velludo me convenció de que me las había con un perro. Luego sonó dentro un agudo silbido, y junto a la cabeza del perro apareció otra que en el primer momento tampoco pude clasificar. No vi nada más que pelo muy enmarañado, una nariz ancha y negra y dos ojillos chispeantes, semejantes a los de un chacal enfurecido.


  —Ivari‘l ker[18] —dije yo saludando.


  Me contestó un gruñido profundo.


  —¿Vives solo aquí?


  El gruñido descendió algunos tonos más.


  —¿Hay otras casas aquí cerca?


  Entonces el gruñido fue verdaderamente cavernoso; yo creo que la voz de aquel ser empezaba en el do grave y se extendía hacia abajo. Luego asomó la punta de una lanza, que fue saliendo poco a poco hasta encontrarse sobre mi pecho.


  —¡Sal! —le supliqué cortésmente.


  Entonces el gruñido sonó aún una tercera más abajo, y la punta de la lanza se detuvo junto a mi cuello. Esto era ya demasiado irregular; cogí la lanza y tiré de ella. El enigmático habitante de la choza tenía cogida el arma fuertemente y como no pesaba mucho lo saqué fuera de su agujero. Primeramente salió el matorral de pelo con su nariz de un negro brillante, luego dos brazos de idéntico color y con garras muy anchas; a esto siguió un saco agujereado, semejante a aquellos en los cuales nuestros carboneros suelen guardar su mercancía; luego dos fundas de cuero pringosas y paralelas y finalmente dos objetos sobre los cuales otro se habría quedado a oscuras, pero en los que yo, poniendo en juego toda mi perspicacia, por sus contornos reconocí unas botas que sin duda debía de haber usado el coloso de Rodas.


  Tan pronto como estas botas hubieron pasado la puerta, se puso en pie delante de mí su dueño, y entonces también tuvo el perro sitio suficiente para mostrarse de su tamaño natural. También el bicho semejaba una bola de pelo en la cual podían verse, tras mucho mirar, una nariz negra y dos ojos. Ambos seres parecían temer más de mí que yo de ellos.


  —¿Quién eres? —le pregunté entonces en el tono más bajo.


  —Alo —murmuró, pero al cabo con voz humana.


  —¿Qué oficio tienes?


  —Kimirdar[19].


  Por fin tenía una explicación respecto de la negrura de su nariz y sus manos; pero las uñas no tenía necesidad de dejarlas crecer. Observé que le imponía lo profundo de mi voz. Estaba completamente encogido y también su perro meneaba la cola.


  —¿Hay alguien más aquí? —continué preguntándole.


  —No.


  —¿Cuánto hay que andar para encontrar gente?


  —Más de un día.


  —¿Para quién haces tú el carbón?


  —Para el señor que hace hierro.


  —¿Dónde vive?


  —En Bannah.


  —¿Eres kurdo?


  —Sí.


  —¿Chiaf?


  —No.


  —¿Bebbeh?


  —Tampoco.


  Al decir estas palabras escupió, expresando de manera muy hostil su desprecio; pero esta grosera manifestación, no tengo inconveniente en confesarlo, movió en aquellas circunstancias mi más honda simpatía.


  —¿A qué tribu perteneces, entonces?


  —Soy bannah.


  —Mira allá arriba, Alo. ¿Ves a aquellos cuatro jinetes?


  Apartó la larga maraña que le caía sobre la frente para dar mayor campo de visión a sus ojos y los fijó en la dirección que yo le indicaba. No obstante la capa de carbón bajo la cual se escondía una legitima piel kurda, vi marcado en su fisonomía un hondo espanto.


  —¿Son kurdos? —preguntó ansiosamente.


  Tan domesticado le tenía que hablaba ya por propio impulso. Al contestarle negativamente, volvió a preguntar:


  —Entonces ¿qué son?


  —Somos tres árabes y dos cristianos.


  Me miró sorprendido.


  —¿Cristianos? ¿Qué cosa es esa?


  —Más tarde te lo explicaré, pues pensamos pasar contigo la noche.


  Entonces se asustó más que nunca.


  —¡Señor, no lo hagas!


  —¿Por qué no?


  —Porque hay malos espíritu en la sierra.


  —Mejor, pues deseamos ver algún espíritu.


  —¡También suele llover!


  —No te vendría mal el agua.


  —Además truena.


  —Claro, una cosa trae la otra.


  —¡Y hay osos!


  —Nos gustan mucho los jamones de oso.


  —¡También vienen ladrones!


  —Los mataremos a todos.


  Finalmente, cuando ya no supo qué decir, salió la verdad y fue decirme en tono suplicante:


  —¡Señor, es que os tengo miedo!


  —No sé por qué; no somos ladrones ni asesinos. Queremos dormir aquí, en tu casa, y mañana partiremos. Por ello, si nos lo permites, recibirás una piastra de plata.


  —¿De plata? ¿Una piastra entera? —preguntó asombrado.


  —Sí, o dos si eres amable con nosotros.


  —¡Señor, yo soy muy amable!


  Al hacer esta afirmación, todo reía en aquel sujeto: los ojos, la boca, que por primera vez vi, la nariz y las manos que, de puro contento, aplaudían. Era realmente extraordinaria la barba que aquel kurdo bannah poseía: en mi vida había visto cosa semejante.


  Pareció que su alegría se comunicaba también a su perro, pues éste sacó cuidadosamente el rabo de entre las piernas e intentó un meneo vergonzante y al mismo tiempo, jugando con la pata se acercó a mi Doyán, que le hizo tanto caso como haría el gran Mogol a un limpiabotas.


  —¿Conoces bien la montaña? —seguí preguntando.


  —Sí; toda.


  —¿Y el río Berozieh?


  —Sí; forma la frontera.


  —¿Cuánto tiempo tardas tú en llegar a él?


  —Medio día.


  —¿Conoces Bannah?


  —Voy allá dos veces al año.


  Conocía también las ciudades de Amedabad y Bayenderch.


  —Pero no sabes dónde está Bistán.


  —Lo sé exactamente, pues tengo allí a mi hermano.


  —¿Has de trabajar todos los días?


  —¡Trabajo cuando quiero! —respondió con orgullo.


  —¿Entonces puedes alejarte de aquí cuando se te antoja?


  —¡Señor, no sé por qué me lo preguntas!


  Aquel hombre era cauteloso, y esto me gustó mucho en él.


  —Voy a decirte por qué —le contesté—. Como somos extranjeros y no conocemos los caminos de la sierra, necesitamos un hombre fiel que nos guíe. Por eso estamos dispuestos a pagar dos piastras diarias.


  —¡Oh, señor! ¿Es cierto? Yo cobro cada año diez piastras, harina y sal. ¿Queréis que os guíe?


  —Antes hemos de conocerte. Si esta noche quedamos contentos de ti, vamos a darte a ganar en pocos días más dinero del que ganas ahora en un año.


  —Llama a tus compañeros. Voy a darles harina y sal y una olla para guisar; tengo caza también y vuestros caballos tendrán más hierba de la que pueden comer. Allá arriba hay una fuente, y os haré un lecho tan blando como el diván de la sultana Nalidé.


  Capítulo 5


  La compra del caballo


  El bravo Alo había cambiado por completo y en un instante… ¡Y habían obrado el prodigio las piastras simplemente con su sonido!


  Llamé a mis compañeros, a quienes nuestra conversación tenía ya impacientes. Apresuráronse a acercarse en cuanto les hice seña y no se asombraron menos que yo al ver al extraño carbonero. Sobre todo, el inglés se quedó mudo de admiración, aunque en verdad el bannah no estaba menos admirado de la nariz de míster Lindsay, con una cara que nada dejaba que desear. Finalmente, recobró la palabra el inglés, exclamando:


  —¡Mil demonios! ¿Qué es esto? ¿Es un gorila?


  —No; es un kurdo de la tribu de los Bannah.


  —¡Oh, desgracia! ¡Lávate! —le gritó Lindsay en inglés.


  Mas como el otro no le entendía, se quedó con la misma capa de carbón. Entretanto, los caballos fueron atados y extendimos las mantas sobre la hierba. Nos sentamos en el suelo, y yo di a Mohamed la debida explicación acerca del carbonero y de lo convenido con él; luego acordamos observarle atentamente.


  El hombre sacó de la choza un saco de tosca harina y luego una vasija llena de sal. A esto siguió una olla que, a juzgar por su aspecto, había sido sin duda destinada a infinidad de usos en el transcurso de los años. Luego descubrió una pequeña cueva abierta detrás de la casa y tapada con piedras y de allí sacó su provisión de caza, que consistía en dos liebres y un ciervo ya «empezado». Como podíamos escoger, nos decidimos por el ciervo. Lavado convenientemente, encendimos una hoguera, y mientras Halef abrevaba los caballos y el kurdo con su cuchillo de monte cortaba hierba para ellos, me dediqué yo a asar la carne.


  —¡Qué tío más sucio! —murmuró el inglés—. Pero hay que convenir en que es muy activo. ¡Lástima…!


  —¿De qué?


  —De esta miserable olla. ¡Hubiera sido tan conveniente que estuviera limpia! ¡Habríamos cocido tan bien en ella!


  —¿Qué? ¿Alcuzcuz?


  —No. ¡Pudding!


  —¿Pudding? ¿Cómo ha tenido usted esa idea, sir?


  —¡Hombre! ¿No soy yo inglés, acaso?


  —Sin duda; pero, dígame, por favor, ¿qué clase de pudding iba usted a cocer ahí?


  —¡Cualquiera, yes!


  —Yo conozco más de veinte clases de puddings; pero ninguna puede hacerse aquí.


  —¡Ah! ¡Oh! ¿Por qué?


  —Porque falta todo.


  —¿Todo? ¡Oh, no! Tenemos ciervo, harina, sal… ¡todo!


  —¡Ciervo, harina, sal,… todo! Bien, sir; me alegro, pues voy a conocer una sabrosa receta. Lo que suele emplearse para un pudding de carne, esto es: manteca, huevos, cebolla, pimienta, limón, perejil, mostaza,… no sirve más que para quitarle el gusto, ¿no es esto?


  —Así es. ¡Well!


  En vez de su pudding, tomó un buen pedazo de pernil de ciervo, del cual no dejó nada. Cuando yo empecé a comer, estaba el kurdo en el rincón de su casita y se quitaba cuidadosamente el hollín de los dedos.


  —Ven aquí, Alo, y come con nosotros —le dije invitándole.


  Al instante le tuve a mi lado, y noté en su mirada que desde aquel momento me consideraba como un verdadero amigo suyo.


  —¿Qué vale tu ciervo? —le pregunté.


  —Señor, os lo regalo. Ya cazaré otro.


  —Sin embargo, quiero pagártelo. ¡Toma!


  Metí la mano en el bolsillo y le di dos piastras.


  —¡Oh, señor, tu alma está llena de misericordia! ¿No quieres asar también las liebres?


  —Nos las llevaremos mañana.


  En las cercanías de la choza había un gran montón de follaje, que el kurdo acarreó para prepararnos cinco lechos. Con ayuda de nuestras mantas lo logró tan hábilmente, que al despertarnos por la mañana tuvimos que confesar que no habíamos dormido con tanta comodidad desde hacía mucho tiempo.


  Antes de partir comió cada uno un pedazo de lo que restaba del ciervo.


  —¿Le ha pagado usted, míster? —me dijo Lindsay—. Yo se lo devolveré.


  —No vale la pena.


  —¿Cuánto nos lleva ese gorila para guiarnos?


  —Dos piastras diarias.


  —Se las daré yo. ¿Entendido?


  —Como usted quiera, sir.


  Como los Haddedín estaban también conformes en tomarle por guía, le hice varias preguntas, a manera de examen.


  —¿Has oído nombrar alguna vez el lago Kiuprí?


  —He estado en él.


  —¿Cuánto hay hasta allí?


  —¿Queréis pasar por muchos o por pocos lugares?


  —Lo que queremos es encontrar la menos gente posible.


  —Entonces necesitaréis seis días.


  —¿Cuál es el camino?


  —Se va desde aquí hasta el Berozieh y río arriba hasta Amedabad; luego parte una senda hacia la derecha, la cual conduce a Kizzelzieh y se halla el río que corre hasta el lago Kiuprí.


  Tal era, con admiración y satisfacción mía, el camino, exactamente el mismo, que yo tenía anotado. El kurdo bulbasí que me había descrito aquella región no había olvidado ningún detalle.


  —¿Quieres guiarnos? —volví a preguntarle.


  —Señor, puedo guiaros hasta el llano de Bagdad —me contestó.


  —¿Cómo es que conoces estos caminos?


  —He guiado muchas veces a los traficantes que vienen cargados a la montaña y se marchan luego de vacío. Entonces no era todavía kimirdar.


  Aquel hombre, no obstante su suciedad, era una verdadera perla para nosotros. Parecía estar algo encogido, pero era de índole fiel y servicial, por lo cual me decidí a ajustarle como guía.


  —Nos guiarás hasta el llano y te daremos cada día dos piastras. Si nos sirves bien te compraremos: también un caballo. ¿Te gusta el trato?


  ¡Un caballo! Eso representaba para él una fortuna. Cogió mi mano y se la llevó con gran fervor al lugar de su barba donde, por razones anatómicas, podía suponerse que tenía la boca.


  —¡Oh, señor! Tu amistad es más grande que esta montaña. ¿Puedo llevarme también a mi perro, y le daréis de comer?


  —Sí. Cazaremos lo bastante para que tampoco le falte a él la comida.


  —Gracias. Yo no tengo escopeta y he de coger la caza con trampa. ¿Cuándo me comprarás el caballo?


  —Tan pronto como sea posible.


  Como tenía sal, le encargué que llevara buena provisión, pues para saber lo que vale este condimento hay que estar privados de él, como lo estábamos nosotros desde hacía un mes. La mayoría de los beduinos, lo mismo que muchos kurdos, no la conocen o no están acostumbrados a emplearla.


  Pronto tuvo Alo hechos sus preparativos. Escondió la harina y la sal en el hoyo mencionado, se puso el cuchillo al cinto, empuñó la lanza y ató a su perro con una cuerda que se arrolló a la cintura. No llevaba nada en la cabeza.


  Empezamos la jornada confiados en nuestra buena estrella. Nuestro guía nos conducía directamente hacia el Sur, hasta que al mediodía llegamos al Berozieh. Allí hicimos alto, nos bañamos en las aguas del río, y tuvimos la suerte de que Alo, convencido por mis razones, hiciera lo propio. Sirvióse de la arena, que había allí en abundancia, como de jabón, y salió de la bienhechora corriente hecho otro hombre.


  Luego hicimos rumbo hacia el Este, pero tuvimos que dar mil rodeos, pues junto al río había muchos grupos y campamentos nómadas, con los cuales era necesario no topar, y pasamos la noche junto a un arroyo, que bajaba por la falda derecha de un monte para verterse en el río.


  Al día siguiente, apenas habríamos caminado media hora, cuando se paró Alo en seco y me recordó la promesa de comprarle un caballo. Cerca de aquel sitio había un conocido suyo que tenía uno para vender.


  —¿Vive en una aldea grande?


  —No hay más que cuatro casas.


  Esto me satisfizo, pues quería evitar en lo posible que me viera la gente; y por otra parte no podía dejar que Alo fuese allá solo, ya que ignoraba hasta qué punto podía contar con su reserva.


  —¿Cuántos años tiene ese caballo?


  —Es joven todavía; no tiene más que quince.


  —Bien: vamos los dos a verlo, mientras estos señores se quedan aquí. Busca un sitio donde puedan estar escondidos.


  Al cabo de media hora vimos cuatro casas junto al río.


  —Allí está —me dijo Alo—. Espérame aquí, que voy a esconder a tus amigos.


  Se fue con ellos y a los pocos minutos estaba de vuelta.


  —¿Dónde los has escondido?


  —En una espesura donde no entra nadie.


  —Ahí, abajo, no digas palabra de quién soy yo, ni de adónde vamos, ni de que venga nadie más con nosotros.


  —Señor, no diré palabra. Tú eres muy bueno para conmigo y yo te quiero. ¡No temas!


  Bajé la ladera no muy escarpada y pronto nos encontramos delante de una casa, bajo cuyo voladizo colgaban varios sacos y alforjas vacías; y detrás de la casa, en una especie de corral, había algunos caballos. Un kurdo anciano, muy delgado, salió a recibirnos.


  —¿Eres tú, Alo? —preguntó sorprendido—. Bendiga el Profeta tu venida y los caminos que te han traído.


  Y añadió en voz baja:


  —¿Quién es ese gran señor?


  Alo, con mucha diplomacia, contestó:


  —Es un effendi de Kerkuk, que va a Kelokava para verse allí con el bajá de Sina. Como yo conozco estos caminos, le acompaño. ¿Tienes todavía el caballo que querías vender?


  —Sí —contestó el viejo, que no apartaba sus asombrados ojos de mi caballo—. Lo tengo en el corral: ven.


  Como no quise dejarlos solos, me apeé rápidamente, até mi caballo y los seguí.


  El animal que quería vender no era de los peores; no le eché tanta edad como me había dicho Alo, y como en el corral había otros de menos valor, extrañé que fuese precisamente aquel el que le sobraba al propietario.


  —¿Cuánto pides por él? —le pregunté.


  —Doscientas piastras —me contestó.


  —Sácalo afuera.


  Lo sacó del cercado, lo hizo andar al paso, al trote y al galope y con ello se aumentaron mis sospechas, pues en realidad valía más de lo que pedía por él.


  —Embrídalo y ponle una carga.


  Así lo hizo y el caballo continuó tranquilo.


  —¿Tiene alguna tacha este animal?


  —¡Ninguna, chodih! —aseguró el viejo.


  —Tiene una y es mejor que la digas, pues es para tu amigo Alo, a quien supongo que no querrás engañar.


  —Yo no le engaño.


  —Pues bien, voy yo a probar si descubro la tacha. ¡Quítale carga y ponle una silla!


  —¿Por qué, señor?


  Por esta pregunta comprendí que me hallaba en buen terreno y dije:


  —Porque lo quiero así.


  Obedeció y luego le indiqué que montara.


  —Señor, no puedo —dijo disculpándose.


  —¿Y eso por qué?


  —Tengo reumatismo en las piernas: no puedo montar.


  —Lo haré yo.


  En su cara leí que el descubrimiento de lo que yo presumía acercaba. El caballo me dejó acercar, pero en cuanto levanté el pie para ponerlo en el estribo, se echó a un lado. No conseguí verme la silla hasta que el caballo hubo arrimado a la pared. Entonces monté, pero apenas lo había hecho, levantó la grupa de modo que me echó hacia el pescuezo, luego se encabritó más que verticalmente, agitando la cabeza dando tales saltos que aproveché la primera ocasión para echarme al suelo, haciendo ver que eral animal el que me había tirado.


  —¡Hombre! —exclamé—, este animal no vale un para; no va las doscientas piastras que pides. Nadie es capaz de montarlo: lo han echado a perder.


  —Señor, te aseguro que es bueno. Quizá hoy, como no te conoce, no quiera llevarte.


  —Ya sé yo lo que eso significa. Ha sufrido durante mucho tiempo una mala silla y un jinete peor. ¿Quién lo montará ahora? A lo sumo este animal puede servir de acémila.


  —¿No necesitas ninguna bestia de carga, señor?


  —No, ahora no; más adelante sí.


  —Cómpramelo, pues; mira que no encontrarás un caballo cuando lo necesites.


  —¿Tengo que ir tirando de un animal que por ahora constituye una carga para mí?


  —¡Lo tendrás por ciento cincuenta piastras!


  —Te doy cien, ni un para más.


  —¡Señor, tú te burlas!


  —¡Quédate con él! Ya encontraré otro en Bannah. ¡Ven, Alo!


  Monté en mi caballo y el carbonero me siguió con semblante confuso. Pero apenas habíamos caminado cincuenta pasos oímos que el viejo nos gritaba:


  —¡Dame ciento treinta, señor!


  Yo no contesté.


  —¡Ciento veinte!


  Seguí mi camino sin volver la cabeza.


  —¡Vuelve atrás, señor; lo tendrás por cien!


  Entonces me detuve y le pregunté si tenía también una silla y una manta para vender. Me dijo que sí, y volví atrás y le compré una silla muy pasable y una manta, todo por cuarenta piastras. Y para dar una idea del contento del viejo traficante, he de decir que admitió de muy buena gana el precio en viejos bechlik[20] que se habían ido juntando en mi bolsillo. Después de pagarle, ensillé el caballo y nos despedimos del kurdo.


  —¡Dios te dé larga vida! Querías engañar a tu amigo y ahora vas a ver cómo el caballo le cuesta sólo una tercera parte de lo que vale.


  El viejo me contestó con una sonrisa maliciosa, disculpándose. Alo se despidió también de él y fue a montar su caballo. Su cara velluda, o mejor dicho, la parte que podía vérsele de ella brillaba de alegría y orgullo, pensando que desde aquel momento podría andar por el mundo montado sobre el lomo de un caballo. Pero el traficante le cogió por el brazo, y le dijo:


  —¡Por el Profeta, no montes! El caballo te tirará y vas a romperte la crisma.


  —Ese hombre tiene razón —intervine yo—. Monta ahora en mi caballo, que te llevará sin peligro. Yo montaré el tuyo para enseñarle a obedecer.


  Alo subió con gran placer a la silla de mi Rih, que dejó pasar sin protesta tan afrentoso atentado, porque yo estaba allí. Entretanto, hice arrimar el jaco a la pared y monté sin percance. Apenas estuve en la silla, empezó con sus diabluras; le dejé que se despachara a su gusto unos momentos y al fin acorté las riendas y le apreté entre mis muslos. Quiso encabritarse; pero ya no pudo; no hizo más que romper en un convulsivo pataleo y por fin empezó a resoplar fuertemente. Chorreábale el sudor por todos los poros y de su boca salía la espuma en grandes copos; acabó por quedarse quieto, no obstante haber yo aflojado las piernas.


  —Está domado ya —dije riendo al traficante—. Mira ahora qué mansamente se deja montar. ¡No vuelvas a usar de engaño con tus amigos!


  Tomé la delantera y mi Rih seguía modestamente a mi jaco.


  —Chodih —preguntó el carbonero—. ¿Será ahora mío este negro?


  ¡Vaya una preguntita!


  —No —le contesté.


  —¿Por qué no?


  —Ese negro te tiraría tan pronto como yo me alejara de ti. Sólo lo montarás hoy, pues mañana estará ya domado el tuyo.


  —¿Y me obedecerá también si me alejo de ti?


  —Sí, naturalmente; pero eso será si estamos contentos de tu conducta.


  —¡Oh, yo haré todo lo que me mandéis!


  Llegamos a la espesura donde se ocultaban mis compañeros, quienes se mostraron muy satisfechos por el buen negocio que había hecho; pero Halef no pudo contenerse.


  —Sidi —exclamó—, Alá no te perdonará nunca que hayas permitido a esa tortuga montar en tu Rih. Dile que monte mi caballo y yo montaré en el suyo.


  —Déjale, Halef, que eso le ofendería.


  —¡Machallah, cómo puede ofenderse un kurdo que quema leña y come el lodo con los dedos!


  Pero no insistió.


  Llegamos por la tarde a las alturas de Bannah y después de una carrera sostenida se abrió delante de nosotros la senda que conducía hacia el Sur. Como nuestros caballos se habían cansado mucho en el paso de las impracticables alturas, era preciso concederles un buen descanso, y al efecto nos retiramos a un pequeño valle cuyos lados estaban poblados de encinas pequeñas. Habíamos cazado lo suficiente para no padecer hambre y suspirábamos por una comida abundante. Desde el momento en que habíamos entrado en la senda, convinimos en guardar la mayor cautela, pues la noticia del robo de rebaños seguramente habría llegado a Bannah y era de suponer que se hablaría mucho de nosotros.


  Pasamos la noche sin el menor tropiezo y al amanecer nos encontramos a la entrada del desfiladero. Habíamos elegido aquella hora para que no nos viera nadie.


  El camino sigue por alturas desnudas y superficies pedregosas, entre sombríos barrancos y melancólicos valles, en los cuales apenas se encontraba un arroyuelo. Se veía y se sentía allí que nos hallábamos en un sitio que no había sido hollado aún por ningún europeo.


  Era cerca del mediodía cuando tuvimos que atravesar un valle. Al llegar a la salida, mi perro Doyán se quedó parado y me miró suplicante. Yo conocía sus actitudes había observado sin duda algo sospechoso y aguardaba solamente mi permiso para avanzar. Le mandé que se estuviera quieto y miré a todas partes sin ver huella alguna de ser viviente.


  —¡Yiri, Doyán![21] —le dije, y se precipitó a la espesura Momentos después oímos un grito y luego un ruido que me indicó que Doyán había cogido a un hombre.


  —¡Vamos, Halef!


  Desmontamos apresuradamente dejamos las riendas a nuestros compañeros y nos metimos en la espesura en el sitio por donde había desaparecido el perro; y efectivamente lo hayamos junto a un matorral espinoso, clavados los dientes en el cuello de un hombre a quien había derribado.


  —¡Doyán, gueri!


  El perro soltó su presa y el hombre se puso en pie.


  —¿Qué haces aquí?


  Me miró el desconocido como meditando la contestación; pero no la dio, sino que de un salto desapareció en el matorral.


  A una seña mía corrió el perro tras él y no había pasado un minuto cuando volvimos a oír un grito de angustia y el gruñido del perro. En el sitio donde había caído aquel hombre colgaba su fusil de una rama. Hícele seña a Halef de que lo cogiera y seguimos adelante. El hombre y el perro estaban en la misma postura en que le había cogido antes Doyán, sin que el desconocido osara moverse ni servirse del cuchillo que llevaba al cinto.


  —Te permitiré otra vez que te pongas en pie —le dije—; pero te advierto que si intentas huir haré sin remisión que te despedace mi perro.


  Luego llamé a Doyán. El desconocido se levantó y permaneció delante de mí como humillado.


  —¿Quién eres? —le pregunté.


  —Un habitante de Soota —contestó.


  —¿Bebbeh?


  —No, señor. Somos enemigos de los Bebbeh: yo soy hijo de los Chiaf.


  —¿De dónde vienes?


  —De Ajmed Kulván.


  —Eso está muy lejos. ¿Qué Inicias allí?


  —Cuido de los rebaños del kiaya.


  —¿Adónde vas ahora?


  —A Soota, a juntarme con mis amigos. Los Chiaf celebran una gran fiesta y queremos asistir a ella.


  Esto concordaba con lo que ya sabíamos.


  —¿Tendrán los Chiaf otros huéspedes en esa fiesta?


  —He oído decir —contestó—, que el jan Haider Miriam asistirá con sus Beyat.


  También esto se avenía con lo otro: aquel hombre parecía hablar con sinceridad.


  —¿Por qué te escondías ante nosotros?


  —Señor, ¿te parece que no debe esconderse un hombre solo que ve acercarse seis jinetes? Aquí, en la montaña, no puede uno saber nunca si se va a encontrar con amigos o enemigos.


  —Pero ¿por qué has intentado huir de nosotros?


  —Porque pensé que eras enemigo mío, al ver que has azuzado a tu perro contra mí.


  —¿Realmente estás solo aquí?


  —Completamente solo; te lo juro por la barba del Profeta.


  —Tendré que creerte; ven con nosotros.


  Volvimos con él al sitio donde nos aguardaban nuestros compañeros y allí tuvo que repetir sus declaraciones. Convinieron todos en que el hombre no era peligroso, por lo cual le devolvimos su fusil y quedó en libertad. Después de habernos dado las gracias e implorado la bendición de Alá sobre nuestras cabezas, se marchó y nosotros proseguimos nuestro viaje.


  Yo había observado que Alo se fijaba mucho, como recordando, en el desconocido; al marcharse éste continuó meditando y al ir a preguntarle yo la causa de sus cavilaciones, pareció despertar de repente y vino de prisa a mi lado.


  —¡Chodih, ese hombre os ha engañado! Yo le conocía, pero no recordaba quién era. Ahora me he acordado y te aseguro que no es chiaf, sino bebbeh, hermano o pariente del jeque Gasal Gaboya, pues los vi juntos en Nvaizgieh.


  —¡Si fuera cierto! ¿No te equivocas?


  —Es posible; pero me parece que no: estoy seguro de haberle visto.


  Comuniqué a mis compañeros la sospecha del carbonero y dije:


  —¡Todavía podría alcanzarle!


  Mohamed Emín sacudió la cabeza.


  —¿Para qué perder tiempo? Si realmente fuera un bebbeh ese hombre, ¿cómo iba a saber que Haider Miriam estaba invitado a la fiesta de los Chiaf? Esas cosas se guardan siempre secretas con los enemigos.


  —Además —añadió Amad el Ghandur—, ¿qué mal puede hacernos ese hombre? El camina hacia el Norte y nosotros hacia el Sur. No podrían perseguirnos, aunque hablara de nosotros en Bannah.


  Como estas razones eran en realidad muy convincentes, desistí de mi intento. Sólo el inglés parecía no estar satisfecho.


  —¿Por qué le ha dejado usted escapar? —exclamó indignado cuando le hube explicado las cosas—. Debía usted fusilarlo, y no se habría perdido nada. No hay kurdo que no sea un bribón redomado. ¡Yes!


  —¿También lo es el bey de Gumrí?


  —¡Hum! ¡Sí!


  —Sir, es usted muy ingrato.


  —Seré lo que sea. Ese bey no nos habría recibido como lo hizo si Marah Durimeh no le hubiese hablado de nosotros. ¡Buena mujer, única, aquella anciana grandmother[22]!


  El nombre de Marah Durimeh evocó en mi mente recuerdos que por un momento me hicieron olvidar el instante presente. Continué mi camino, silencioso y abstraído, hasta que el inglés me hizo notar que era hora de tomar el descanso de mediodía.


  Tenía razón. A pesar del mal camino, habíamos avanzado buen trecho, y por eso deseábamos ya nosotros, y de seguro nuestros caballos, el conveniente descanso. Dimos con un sitio que se prestaba mucho a ello y allí nos apeamos, para echar, sin descuidar la vigilancia, un ligero sueño.


  Capítulo 6


  Separados


  Cuando nos despertamos los caballos estaban ya reposados, y yo me resolví a hacer una prueba con el adquirido el día antes, con objeto de ver si se dejaba montar por nuestro guía Alo. El animal comprendió que nosotros no le atormentábamos y todo fue como una seda, de modo que pude montar otra vez en mi Rih. Esto fue nuestra salvación, como hube de ver poco después.


  Aquellas alturas, tan peladas antes, se poblaban cada vez más de bosque a medida que avanzábamos hacia el Sur, y ello hacía que nuestra marcha se hiciera cada vez más difícil. No había ni rastro de sendero: aquí debíamos trepar a una cumbre escarpada; más allá bajar de nuevo; unas veces nuestro camino avanzaba entre rocas, otras veces por tierra pantanosa o por terrenos obstruidos por troncos de árboles medio podridos. Así llegamos por la tarde a una estrecha hondonada, que únicamente en el centro mostraba una faja de hierbas y arbustos; pero a cada lado estaba poblada por lozana arboleda. A lo lejos se alzaba una eran montaña azulada, cuyas estribaciones parecían cerrarnos el paso.


  —¿Podremos pasar por allí? —pregunté a Alo.


  —Sí, señor. A mano izquierda hay un camino al pie de la montaña.


  —¿Qué dice? —me preguntó sir Lindsay.


  —Que nuestro camino sigue a la izquierda del monte.


  —¡No necesitábamos saberlo! —refunfuñó el inglés.


  Pero pronto tuvo que reconocer que la observación del guía había de tener para todos la mayor importancia, pues al ir a replicarle yo, en ambos lados de la hondonada sonaron muchos tiros y al mismo tiempo salieron de entre los árboles más de cincuenta jinetes, que se apresuraban a rodearnos.


  ¡Qué horrible sorpresa! Todos los caballos de mis compañeros habían sido heridos y sólo restaba indemne el mío. Como más tarde supe, no se debía esto a la casualidad. Mis compañeros forcejeaban para librársele los estribos y empuñar las armas. En un abrir y cerrar de ojos nos vimos cercados por todos lados, y a mí se dirigieron en línea recta dos jinetes en quienes reconocí al momento al jeque Gasal Gaboya y al bebbeh que en la primera persecución había tratado conmigo las negociaciones de paz.


  El hecho de haber disparado únicamente contra los caballos me demostraba que su intento era cogernos vivos; y por eso no empuñé las pistolas, sino la pesada carabina.


  —¡Ah, gusano, ahora te tengo! —gritó el jeque—. ¡No volverás a escaparte!


  Levantó el brazo para arrojarme la bola; pero en el mismo instante se lanzó Doyán a él y le clavó los dientes en la pierna. Lanzó el jeque un grito de dolor y el golpe que iba dirigido a mí fue a dar en la cabeza a mi caballo. Relinchó éste furiosamente y echó a correr de tal manera, que sólo me dio tiempo para asestar un culatazo al hombro del que me atacaba. Rih se lanzó hacia adelante en desenfrenada carrera sin obedecer a mi dirección.


  —¡Doyán, aquí! —grité aún volviendo la cabeza, pues no quería perder al bravo animal; luego se tendieron hacia mí muchas lanzas, que aparté con la culata de mi fusil, y no supe nada más; pero no olvidaré en toda mi vida la carrera que dio mi caballo. Ningún hoyo era demasiado hondo, ninguna roca demasiado alta, ninguna grieta demasiado ancha, ningún pantano demasiado cenagoso… Todo, todo, árboles, matorrales, rocas, pasaba volando a mi lado, hasta que poco a poco logré recobrar mi dominio sobre el animal. Entonces me encontré solo en una región agreste y desconocida; pero como había observado la dirección en que iba, vi que había alcanzado la cumbre de la alta montaña que habíamos visto desde lejos.


  ¿Qué hacer? ¿Ir a libertar a mis compañeros? No era posible, pues, por el contrario, debía esperar que los Bebbeh me persiguieran a mí. Pero ¿cómo era que aquellos kurdos se aventuraban tan adentro en la montaña? ¿Cómo habían sabido el camino que íbamos a tomar? Esto constituía para mí un enigma.


  Por el momento nada podía hacer en favor de mis camaradas, que habían caído muertos o prisioneros. Ante todo, tenía que esconderme y no pensar hasta la mañana siguiente en descubrir su campamento. Hasta entonces, nada absolutamente podía hacer.


  Lo primero que hice fue examinar la cabeza de mi caballo. Al ver que había recibido un golpe muy fuerte, lo conduje a un arroyo cercano, donde le obligué a que se agachara. Allí le apliqué paños empapados en agua fría, con el cuidado con que una madre lo haría por su hijo. Habría pasado así media hora, cuando a lo lejos percibí un rumor como de gemidos y resoplidos de algún ser a quien le faltara el aliento… Un momento después Doyán apareció lanzando un ladrido de alegría y se echó con tal ímpetu encima de mí que caí de espaldas sobre la hierba.


  —¡Doyán!


  El perro ladraba y gruñía; no podía dominar su contento. Saltaba una vez sobre mí y otra sobre el caballo y tuve que dejarle hacer lo que quisiera hasta que poco a poco fue calmándose. También él había salido del trance sano y salvo.


  El inteligente animal pareció notar muy pronto por qué me dedicaba yo a curar al caballo, pues nos miró un rato fijamente y luego se irguió y empezó a lamer cuidadosamente a Rih en el sitio en que había sido herido. Rih lo soportaba pacientemente y de cuando en cuando lanzaba un resoplido.


  Así estuvimos mucho tiempo hasta que me pareció conveniente alejarme de aquel lugar. Sin duda lo mejor era buscar el paso de la montaña por el lado que nuestro guía el carbonero había indicado; y así volví a montar y cabalgué en aquella dirección.


  Las laderas estaban pobladas de espeso bosque y sólo muy abajo, en el fondo, por donde seguramente nos habría conducido nuestro camino, había suficiente espacio raso. Allí descubrí un ángulo del bosque, muy lejano, desde donde podía vigilarse todo el camino, y me dirigí a él. Al llegar a aquel punto me apeé, cuidando, en primer lugar, de buscar un escondite seguro para mi caballo; mas apenas había andado unos pasos en la espesura, cuando Doyán dio muestras de haber olfateado algo extraño. Me era forzoso obrar con mucha prudencia y no podía dejarle a su capricho. Le sujeté, por tanto, del collar, até el caballo a un árbol y le seguí con las pistolas amartilladas.


  Tiraba el perro con tanta fuerza hacia adelante que amenazaba romper la cuerda que le había atado al collar; y al encontrarnos entre altos pinos lanzó un ladrido. Había allí helechos en abundancia y al separar algunos con la pistola vi un hoyo que tendría dos pies de diámetro y penetraba oblicuamente en la tierra.


  ¿Habría algún animal dentro de aquella madriguera? No era probable. Sin embargo, al meter yo el brazo con la pistola sentí el tacto de algo viviente, que no podía ser hostil, pues denotaba lo contrario la actitud de Doyán. Le mandé que se metiese en la madriguera; pero no lo hizo, sino que se contentó con menear la cola, y mirándome con cariño se puso en expectativa frente al hoyo.


  Entonces me decidí a meter la mano. Lo hice así y toqué una cabeza muy peluda. ¡Ah, el enigma estaba descifrado! Era el perro del carbonero el que allí dentro estaba. El animal se había escapado al oír los disparos, y su terror le había llevado casualmente a aquel escondite.


  —¡Eisa! —le grité, pues había notado que el carbonero le llamaba así.


  No obstante, no me hizo caso; pero al repetir yo la llamada empezó a moverse algo. Separé los helechos y ¡qué sorpresa la mía! Al principio oí un murmullo muy placentero en tono de contrabajo; luego apareció una cabeza enmarañada, entre cuya pelambre se podían ver a duras penas una nariz achatada y dos ojuelos; a esto siguieron las manos, mejor dicho, unas anchas garras, y en seguida un saco agujereado, dos fundas de cuero, paralelas, y, finalmente, en cada una de las fundas una de las conocidas botas del coloso de Rodas. Alo estaba en mi presencia en cuerpo y alma.


  Al verle experimenté gratísima sorpresa, pues si aquel hombre se había salvado, también mis compañeros podían haberlo conseguido.


  —¡Alo, tú aquí! —exclamé.


  —Sí —contestó tan sencillamente como si nada hubiera pasado.


  —¿Dónde está tu perro?


  —¡Despedazado, chodih! —dijo con acento que expresaba verdadero dolor.


  —¿Cómo has podido escapar?


  —Como todos te siguieron a caballo, nadie se cuidó de nosotros, y yo de un salto me metí en la maleza. Luego vine hacia este punto, pensando que te había dicho que por aquí habíamos de pasar y que si no te hacían prisionero aquí vendrías.


  —¿No se ha escapado nadie más?


  —No lo sé.


  —Tenemos que aguardar aquí para ver si encontramos a alguno.


  Búscame un escondite para mi caballo.


  —Yo sé uno muy bueno, chodih.


  —¡Ah! ¿Conoces ya estos sitios?


  —He carboneado aquí otras veces. Vamos.


  Anduvimos cosa de un cuarto de hora hasta encontrar un muro de rocas, completamente cubierto de zarzales. En cierto sitio separó las zarzas y se dejó ver un hueco considerable, como una ancha grieta en que podía ocultarse un caballo con toda comodidad.


  —Aquí vivía yo —me dijo Alo—. Ata el caballo ahí dentro, mientras voy a buscar forraje.


  En el escondrijo aquel había varias estacas empotradas en el suelo, que debían de haber servido de patas de mesa, aunque ésta, según los usos orientales, debía de haber sido muy baja. A una de las estacas até mi caballo, de manera que no pudiera salir del escondite sin que se le desatara. Afuera encontré al kurdo ocupado en cortar hierba muy fresca y jugosa.


  —Vete abajo, chodih —me dijo—. Podría venir alguien entretanto. Yo volveré tan pronto como haya terminado.


  Seguí su consejo y busqué en un ángulo del bosque un sitio desde el cual pudiera observarlo todo sin ser visto. Al cabo de un cuarto de hora vino el carbonero.


  —¿Está seguro el caballo? —le pregunté; y añadí, al ver que afirmaba con la cabeza—: ¿Tienes hambre?


  Un gruñido de dudoso significado fue la respuesta.


  —Desgraciadamente no contamos con provisiones; habrá que tener paciencia hasta mañana.


  Gruñó de nuevo y dijo luego con acento de recelo harto comprensible:


  —Chodih, ¿tendré también hoy mis dos piastras?


  —Tendrás cuatro.


  El gruñido que soltó entonces fue más dulce; luego estuvimos mucho tiempo callados.


  Caía la tarde, y cuando la luz del día fue apagándose me pareció como si a la otra parte del estrecho sendero, que estaba a nuestra izquierda, una sombra se deslizara entre los árboles. No obstante la claridad del ocaso me pareció tan indeciso aquel movimiento, que me puse en pie para convencerme. Di al kurdo la orden de no moverse y le confié mis rifles, que en aquel caso no podían servirme más que de estorbo. Atraillé otra vez a Doyán y eché a andar.


  Tuve que seguir una curva del sendero, pero no estaba a la mitad de ella, cuando volví a ver el bulto que se dirigía al claro del bosque. Unos cuantos pasos me llevaron junto al sitio por donde le era forzoso pasar. Luego llegó la sombra casi rozándome. Iba a echarle mano, cuando Doyán me lo impidió lanzando un ladrido de alegría. El desconocido lo oyó y se quedó parado.


  —¡Zounds! ¿Quién diablos anda ahí?


  En seguida se tendieron hacia mí dos largos brazos.


  —¡Lindsay! ¡Sir David! ¿Es usted, realmente? —le grité.


  —¡Oh, ah, master! ¡Yes! ¡Well! ¡Soy yo! ¿Y usted? ¡Ah, ah! ¡Well! ¡También es usted! ¡Yes!


  Era tal su alegría y su sorpresa que me dejó confuso, pues me abrazó, me estrechó contra su pecho e intentó darme un beso, a lo cual su nariz enferma no se prestaba en manera alguna.


  —¡No pensaba yo encontrarle a usted aquí, sir David!


  —¿No? Pues el gorila, digo, el carbonero, bien había dicho que habíamos de pasar por este sitio.


  —¿Ve usted si fue bueno el aviso? Pero, dígame: ¿cómo ha escapado de los Bebbeh?


  —¡Oh! Fue todo muy rápido. Mi caballo muerto, me deshice de él. Vi que todos corrían detrás de usted y me metí en la arboleda a un lado del camino.


  —¡Exactamente como Alo!


  —¿Alo? ¿También Alo ha hecho eso? ¿También está aquí?


  —Arriba está aguardándome. Venga usted.


  Le conduje a nuestro observatorio, donde el kurdo manifestó su gran alegría al ver salvado a otro compañero. Se expresaba por medio de unos sonidos que parecían chirridos de torno.


  —¿Cómo le ha ido a usted? —me preguntó Lindsay.


  Le conté lo que me había sucedido.


  —Siendo así, ha salvado usted el caballo.


  —Fuera del bolazo, está ileso.


  —¡El mío, muerto! ¡Bravo animal! ¡He de fusilar a esos Bebbeh, a todos, yes!


  —Entonces conservará usted su fusil.


  —¿Fusil? Y mi carabina también: aquí está. A causa de la oscuridad no había notado esta circunstancia feliz.


  —¡Puede usted estar contento, sir! La pérdida de esa carabina habría sido irreparable.


  —Tengo todavía cuchillo, revólver y cartuchos aquí, en la bolsa.


  —¡Qué suerte no haberlos llevado en la silla! Pero ¿no tiene usted indicios de que algún otro compañero haya podido escapar?


  —Ninguno. Halef estaba aún debajo de su caballo y los dos Haddedín habían sido cogidos por los Bebbeh.


  —¡Oh, desgracia! ¡Entonces están perdidos los tres!


  —Espere usted, master. ¡Allah akbar! Dios es grande; dicen los turcos.


  —Tiene usted razón, sir. Esperemos; pero sea como fuere, hemos de continuar haciendo lo posible para libertar a los compañeros, si es que aún conservan la vida.


  —Bien; pero ahora hay que dormir. Estoy cansado; he tenido que correr mucho. ¡Dormir sin manta! ¡Miserables Bebbeh, miserable tierra! ¡Yes!


  Se durmió sir Lindsay y lo propio hizo el kurdo. Yo, al contrario, velé mucho rato aún y luego subí a ver cómo estaba mi caballo. Luego me eché a dormir, dejando encomendada la guardia al fiel perro. Mi sueño fue de pronto interrumpido por un apretón muy enérgico que me dieron en un brazo. Abrí los ojos y vi que empezaba a amanecer.


  —¿Qué es? —pregunté.


  En lugar de responderme, el kurdo señaló a los árboles de la maleza que estaba frente a nosotros. Un corzo se había acercado y estaba buscando agua donde beber. Necesitábamos carne y aunque un tiro podía descubrirnos, tomé la carabina. Apunté y disparé. Al oír la detonación, despertó Lindsay y se puso en pie de un salto.


  —¿Qué es eso? ¿Dónde está el enemigo? ¿Dónde?


  —Ahí, sir.


  Miró adonde yo le señalaba.


  —¡Ah! ¡Un roebuck, un corzo! ¡Magnífico! Podemos utilizarlo muy bien. No he comido nada desde ayer al mediodía. ¡Well!


  Alo se apresuró a ir en busca de la pieza. Minutos después ardía un buen fuego en lugar escondido, y sobre él humeaba un blando asado. Entonces pudimos satisfacer el hambre y también Doyán comió hasta hartarse.


  Durante la comida convinimos en esperar aún al mediodía para investigar dónde estaban los Bebbeh. Durante la conversación se levantó Doyán de repente y miró hacia el centro del bosque. Pareció de pronto algo indeciso, mas luego dio un salto y echó a correr sin haber aguardado mi señal. Yo me levanté y tomé el rifle para seguirle, pero me quedé en seguida parado, pues en lugar de la exclamación de angustia que esperaba, percibí un ladrido gozoso del animal.


  Un instante después estaba con nosotros… mi menudo Hachi Halef Omar; sin su caballo, ciertamente, pero con todo el equipo de sus armas.


  —¡Hamdulillah, sidi, que llego a encontrarte sano y salvo! —me dijo—. Mi corazón padecía gran ansiedad por ti; pero me hizo concebir esperanzas la certeza de que ningún caballo puede alcanzar a tu Rih.


  —¡El hachi! —exclamó a gritos Lindsay—. ¡Oh, ah! ¡No le han asesinado! ¡Magnífico, incomparable! ¡Que coma en seguida asado con nosotros! ¡Well!


  El buen Lindsay tomó el asunto por su lado práctico. Halef no estaba menos contento de verlos a él y a Alo en salvo; mas no por esto desdeñó la confortación del cuerpo, sino que tendió inmediatamente la mano al pedazo de asado que el inglés le alargaba.


  —¿Cómo has escapado, Halef? —le pregunté.


  —Los Bebbeh dispararon contra nuestros caballos solamente —contestó—. El mío cayó también y me quedé enredado en los estribos. Los enemigos no hicieron caso de nosotros, sino que querían cogerte a ti y a tu Rih, por lo cual los cegó Alá, de manera que no vieron cómo este kurdo y sir Lindsay huían. Finalmente, yo conseguí desenredarme, tomé mis armas y me escapé.


  ¡Qué negligencia la de aquellos Bebbeh! ¡Dispararon solamente contra los caballos para coger a los caballeros, y éstos se les escapaban!


  —¿Y qué ha sido de los Haddedín, Halef?


  —Vi, mientras corría, que los cogían prisioneros.


  —¡Ah, entonces no hay tiempo que perder, sino ponernos en seguida en marcha!


  —Espera, sidi, y deja que te cuente las cosas. Cuando me hube puesto en salvo, pensé que sería lo más prudente quedarme quieto para ver qué hacían nuestros enemigos, y subí a un árbol cuyo follaje me ocultaba completamente. Allí estuve hasta el anochecer, pues no podía bajar del árbol so pena de ser visto.


  —¿Y qué descubriste?


  —Los Bebbeh no piensan en marcharse. Han establecido un campamento, en el cual he contado hasta ochenta guerreros. El campamento es de chozas de ramaje, y en una de ellas están los Haddedín atados de pies y manos.


  —¿Lo sabes fijamente?


  —Sí, sidi. No he dormido un instante, sino que he pasado toda la noche recorriendo sigilosamente el campamento, porque creí que podría acercarme así a los prisioneros. No ha podido ser; tú quizá podrías conseguirlo, pues en ese modo de espiar eres mi maestro.


  —¿No puedes colegir por algún detalle la causa de que no se haya ido? Yo no puedo comprender por qué permanecen ahí.


  —Tampoco yo, sidi; no he podido averiguar nada.


  —Por lo demás, recibe mis plácemes, Hachi Halef Omar, por haber logrado llegar tan cerca de ellos sin ser notado. ¿Cómo pensaste que yo me encontraría precisamente en este sitio?


  —Porque conozco tu costumbre de buscar siempre un lugar donde no te vean y verlo tú todo.


  —Descansa ahora. Yo cavilaré sobre lo que hay que hacer. Alo, abreva mi caballo y dale otro pienso.


  Apenas se había levantado el carbonero para cumplir esta orden cuando Doyán ladró ligeramente. En el punto más alto que abarcaba nuestra vista apareció un jinete, que se acercó velozmente y pasó al trote por delante de nosotros.


  —¡Ea! ¿Lo agujereo, master? —me preguntó Lindsay.


  —¡De ninguna manera!


  —¡Pero si es un bebbeh!


  —¡Déjelo! Nosotros no somos asesinos.


  —¡Es que tendríamos un caballo!


  —¡Caballos no faltarán!


  —¡Hum! —añadió sonriendo—. ¡Asesinos no, pero ladrones sí! ¡Quiero robar caballos! ¡Yes!


  La aparición del bebbeh me dio que pensar. ¿Por qué se había separado de los suyos y adónde iría?


  Al cabo de una hora estuvo resuelta la incógnita, pues el mismo jinete volvió a pasar por nuestro lado, desandando su camino, sin presumir que estuviéramos tan cerca de él.


  —¿Qué ha ido a hacer ahí abajo el individuo ese? —me preguntó Lindsay.


  —Es un mensajero.


  —¿Mensajero? ¿De quién?


  —Del jeque Gasal Gaboya.


  —¿Y adónde iba?


  —Al destacamento de los Bebbeh, que se hallan en el camino, media hora más adelante, allí abajo.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Lo adivino. El jeque ha averiguado no sé cómo que vendríamos por aquí y ha interceptado el camino en dos puntos, para que el segundo destacamento prenda a los que se escapen del primero.


  —¡No es mala la deducción, sir!


  Como había que ponerlo en claro, convinimos en que Alo y Lindsay se quedarían en nuestro escondite, custodiando a Rih, mientras yo iba con Halef en busca de noticias. Encargué a Lindsay que, si al día siguiente al mediodía no estábamos de vuelta, montara en mi caballo, se fuera a Bistán acompañado del carbonero y me esperara allí diez días en casa del hermano de Alo.


  —Si al cabo de los diez días no hemos parecido —le dije—, es que nos han matado, y usted, sir David, es mi heredero.


  —¡Hum! ¡Testamento! ¡Eso es horripilante! ¡Haría degollar a todo el Kurdistán! ¿Heredero yo? ¿De qué? —me preguntó el valiente hijo de Albión.


  —De mi caballo —le contesté.


  —¡No lo quiero! ¡Si usted sucumbe, toda esta tierra tiene que hundirse con todos sus caballos, bueyes, corderos y Bebbeh, todo! ¡Well!


  —Ya está usted enterado. Voy a dar instrucciones a su guía.


  —¡Hágalo usted con toda claridad, sir! Yo no puedo hablar una sola palabra con él. ¡Bonita conversación! ¡Gran placer! ¡Magnífico! Mejor habría sido quedarme en casa, en mi Old England. ¡No necesito ya fowling-bulls! ¡Yes!


  Me vi obligado a dejarle sumido en su infantil desesperación, y después de haber dado instrucciones al carbonero, me eché al hombro mis dos rifles y me confié a la guía de Halef.


  Éste me condujo por el mismo camino que había recorrido él por la mañana y con ello dio una prueba más de lo bien que había aprendido mis lecciones. Se había aprovechado de todos los escondrijos, aun los más insignificantes; había estudiado el terreno con mucho acierto y había andado con tal prudencia que sólo un indio, con mucha paciencia, habría logrado seguir sus huellas.


  Avanzábamos constantemente por entre árboles, de manera que las ramas no nos impidieran la vista del campo abierto; y como Doyán venía con nosotros y teníamos el viento de cara, no era posible que nos sorprendieran sin que el perro olfateara el peligro.


  Finalmente, llegamos cerca del sitio en que nos habían sorprendido. Halef quería ir conmigo aun más allá; pero no se lo quise consentir.


  —Si me prenden ya sabes dónde encontrar al inglés. Por ahora lo mejor es que subas a uno de esos pinos cuyas ramas se entrelazan y forman escondites muy espesos. Tú conoces el estampido de mis rifles y mis pistolas y los distingues de cualesquiera otros. La señal de que estoy en peligro serán mis disparos.


  —¿Qué he de hacer en tal caso?


  —Quedarte aquí hasta que te llame. Sube arriba.


  Capítulo 7


  Salvados


  Me llevé conmigo al perro y eché a andar. Indudablemente era muy peligrosa empresa la de acercarse en pleno día a un campamento enemigo, que podía estar perfectamente vigilado.


  Al cabo de algún tiempo distinguí por entre las ramas la primera choza, de forma piramidal y construida muy groseramente de ramaje. Entonces desanduve un poco de camino para dar primeramente media vuelta al campamento, pues había que cerciorarse de si había algún bebbeh en el bosque. En tal caso los habría tenido a mis espaldas y seguramente me descubrirían.


  Yo me deslizaba de árbol en árbol, buscando siempre los troncos más gruesos y acechando con toda mi fuerza de atención en la soledad de la selva. Pronto vi que no había sido inútil mi cautela, pues me pareció oír voces y noté que Doyán venteaba algo, El noble animal sabía por instinto que en tales casos no debía ladrar, y me miró con sus ojos vivos y ardientes.


  Fijándome en la dirección de donde habían llegado hasta mí las voces, vi de pronto a tres hombres sentados debajo de un árbol rodeado por tres lados por un laurel cerezo de unos cinco pies de altura. Aquel sitio estaba como hecho adrede para espiar, y como supuse que el suceso del día anterior sería el tema de la conversación de los tres hombres, me acerqué arrastrándome hasta el arbusto, desde donde podía oír claramente sus palabras.


  ¡Y qué sorprendido quedé al reconocer en uno de ellos al kurdo que había caído dos veces bajo las zarpas de Doyán, y a quien había dejado yo en libertad por haberse hecho pasar por un chiaf! También Doyán le reconoció, pues sus ojos echaban chispas al mirarle, aunque no dejó escapar ni el más leve gruñido. Ello me demostró que estaba en lo cierto. Era, indudablemente, un bebbeh y había estado en acecho para avisar nuestra llegada. Sin duda en algún sitio tendría escondido su caballo y había cabalgado delante de nosotros mientras nosotros creíamos que se dirigía hacia el Norte.


  —Fueron unos tontos —le oí decir—; pero el más tonto fue el que montaba el potro negro.


  Me aludía a mí sin duda.


  —Si no hubiera desarmado y aprisionado a aquellos Beyat y no los hubiera insultado —añadió el kurdo—, no nos habrían contado ellos lo que le oyeron ni nos habrían dado noticia del camino que pensaba seguir.


  Al fin se despejaba la incógnita. Al acordar nosotros nuestra separación de los Beyat, éstos habían sorprendido nuestro plan, y al quedar prisioneros de los Bebbeh lo habían descubierto, sin duda para congraciarse con los vencedores.


  —Más tonto se mostró, sin embargo, al dejarse engañar por ti —le contestó otro.


  —Es verdad; pero también la erró Gasal Gaboya al ordenarnos que cuidáramos solamente de cogerle vivo a él y a su caballo. Los hombres no valían la pena; pero sí el caballo. Ahora se nos han escapado cuatro, entre ellos el jefe, y como no tienen más que un caballo les habrá sido posible meterse en lo más agreste de la montaña. Si hubieran conservado los caballos tenían que seguir el camino que les tenemos cerrado más abajo.


  Los tres Bebbeh habían recogido setas, que estaban cortando y limpiando para llevárselas al campamento. Esto fue lo que dio ocasión a sus confidencias y cambio de impresiones.


  —Y ¿qué ha dispuesto ahora el jeque?


  —Ha enviado un mensajero allá abajo para ordenar al otro destacamento que aguarde allí hasta que el sol haya llegado a lo más alto; pero que si hasta entonces no se ha presentado ninguno de los fugitivos, tienen que venir a reunirse con nosotros, ya que no habrá medio de coger a los que se nos escaparon.


  —¿Qué será de los prisioneros?


  —Son hombres notables, pues no han pronunciado aún una palabra. Pero ya confesarán quiénes son y tendrán que pagar un fuerte rescate si no quieren morir.


  Había oído ya lo bastante y volví atrás. Los tres kurdos estaban dando fin a su trabajo, y si se ponían en pie podían verme fácilmente.


  ¿Conque yo era tonto, el más tonto de los tontos? Con gran sentimiento mío tuve que aguantar tan amable cumplido sin poder contestarlo. Lo que me preocupaba más era que al mediodía tenían que marcharse, de modo que sólo hasta aquella hora me quedaba tiempo para libertar a los Haddedín. Pero ¿cómo intentarlo?


  Entonces se levantaron los tres hombres de manera que apenas tuve tiempo de ocultarme. El que nos había engañado haciéndose pasar por chiaf, exclamó:


  —Idos vosotros. Yo voy a dar un vistazo a los caballos.


  Le seguí desde lejos. Sin darse él cuenta, me guió a una hondonada en cuyo fondo corría un arroyuelo. Había allí más de ochenta caballos atados a los troncos de los árboles y matas y a una distancia entre sí que les permitía hallar pasto abundante sin mezclarse. El lugar era claro y asoleado, y entre el primero y el último caballo de la fila, mediaba una distancia de unos ochocientos pasos.


  Desde arriba pude observarlo todo. Había allí caballos magníficos y en mi interior elegí los mejores; pero lo que más me alegró fue que los guardara un kurdo solamente, pues así no sería difícil dominarle.


  Mi involuntario guía fue a ver y acariciar a un alazán, que era quizá el mejor del grupo. Seguramente sería el suyo y yo, para corresponder a su amable cumplido, resolví volver al sitio donde estaban mis compañeros sobre sus propias piernas.


  Cruzó algunas palabras con el guardián y se dirigió al campamento. Volví a seguirle, convencido ya de que en los alrededores de aquél no había ya nadie, por lo cual podía arriesgarme a llegar hasta sus inmediaciones.


  Después de un reconocimiento muy cuidadoso y detenido, había contado las dieciséis chozas, que bajo los árboles formaban un semicírculo. En la más grande se cobijaba sin duda el jeque Gasal Gaboya, pues la adornaba en lo más alto un viejo turbante. Como estaba en el centro del semicírculo, no me sería tan difícil acercarme a ella y a la que estaba al lado, que a juzgar por las señas, era la de los prisioneros, pues a la puerta estaban dos kurdos sentados y empuñando los fusiles.


  Entonces volví al sitio donde me aguardaba Halef, todavía encaramado en el árbol, del cual descendió al verme. Yo le expliqué mi plan, muy difícil y arriesgado; luego nos escondimos en un punto desde el cual dominábamos el camino, e impacientes esperamos el momento deseado. Esta clase de esperas tienen siempre algo de excitante, que consume y agota, mientras que el momento de obrar calma y sujeta los nervios.


  Cerca de dos horas habían transcurrido cuando vimos avanzar por el camino a un jinete.


  —Éste debe de ir a avisar la llegada —me dijo Halef.


  —Es posible. ¿Has visto desde el árbol la hondonada donde tienen los caballos?


  —Sí, sidi.


  —Vete allá y espérame. Yo tengo que enterarme del mensaje que trae ese jinete. Toma a Doyán, pues a mí no puede prestarme ahora servicio alguno; llévate también mis fusiles.


  Halef se alejó con el perro y yo me apresuré a apostarme tan cerca de la choza del jeque que me fuera posible oír lo que hablaran. Apenas había llegado al tronco de un árbol, donde me oculté, cuando llegó el jinete a galope, y se apeó de un salto.


  —¿Dónde está el jeque? —le oí preguntar.


  —En su choza.


  En aquel instante Gasal Gaboya salió de ella.


  —¿Qué noticias me traes?


  —Nuestros guerreros estarán aquí dentro de un instante.


  —Eso quiere decir que no habéis visto a ninguno de los fugitivos.


  —A ninguno.


  —Habéis tenido cerrados los ojos.


  —Hemos vigilado toda la noche y hasta este momento. Pusimos escuchas en todos los senderos y salidas; pero ninguno ha visto a nadie.


  —¡Y a están aquí! —gritaron desde fuera del campamento.


  Al oír esta exclamación se dirigieron todos al claro de bosque y hasta los dos guardias se les incorporaron, pues sabían muy bien que los prisioneros estaban bien atados.


  La ocasión se me presentaba, por tanto, más propicia de lo que yo había podido esperar. De un salto me coloqué detrás de la choza de los prisioneros; de un par de cuchilladas abrí un portillo en el ramaje, y me metí dentro. Allí estaban echados mis dos compañeros, uno junto al otro, atados de pies y manos.


  —¡Mohamed Emín, Amad el Ghandur, levantaos! ¡De prisa!


  Dos segundos me bastaron para cortarles las ligaduras.


  —¡Venid, pronto!


  —¿Sin armas? —preguntó Mohamed Emín.


  —¿Quién os las tomó?


  —El jeque las guarda.


  Salí otra vez por detrás de la choza y examiné los alrededores: nadie vigilaba el campamento.


  —¡Afuera, y detrás de mí! —les dije.


  Entré en la tienda del jeque seguido de los Haddedín, febrilmente excitados. Allí pendían sus armas, como también dos pistolas y un fusil persa muy largo, pertenecientes al jeque. Me apoderé de estas armas y miré otra vez afuera. Todavía no nos habían visto. Entonces retrocedimos y echamos a correr hacia la hondonada, que estaba a unos cinco minutos de camino, pero que nosotros salvamos en menos de dos, y nos reunimos con Halef.


  —¡Machallah! —gritó éste.


  —¡Ahora a los caballos! —ordené.


  El guardián estaba sentado en el fondo de la hondonada, de espaldas a nosotros. A una señal mía se echó Doyán sobre él y al instante rodó el guardián por el suelo. Había lanzado un grito; pero no pudo dar otro. Yo señalé a mis compañeros los seis mejores caballos y grité a Amad el Ghandur:


  —¡Tenlos tú sujetos; y vosotros, Halef y Mohamed, espantad a los demás por el bosque!


  Ambos me comprendieron en seguida. En aquel momento resonaban detrás de nosotros las exclamaciones de bienvenida, mientras íbamos nosotros de un caballo a otro cortando las cuerdas que los tenían sujetos. Cortar veinticinco cuerdas cada uno fue cosa de un instante, y luego los perseguimos a zurriagazos y pedradas, ahuyentándolos hacia el corazón de la selva. Amad el Ghandur se veía en grandes apuros para sujetar a los seis caballos, que querían desmandarse también, y yo me veía embarazado con mis tres rifles y dos pistolas. Luego monté en el castaño y tomé a otro caballo por el ronzal.


  —¡Arriba y adelante! ¡Es hora de escapar!


  Sin mirar a mi alrededor mi lancé con mis caballos pendiente arriba, y desde allí al bosque que había de protegernos. Una vez en él, lo quebrado del terreno nos obligó a avanzar muy despacio, y sobre todo tuvimos que dar un gran rodeo. Sin embargo, encontramos un sendero donde nuestros caballos podían avanzar más libremente.


  En aquel instante oímos detrás de nosotros una gritería infernal pero no nos quedaba tiempo para discutir sobre su causa, ni había necesidad de ello. ¡Adelante!


  Habíamos tenido que dar, como he dicho, un gran rodeo y atrás en el sitio donde la curva empezaba, aparecieron dos jinetes. Tan pronto como nos vieron, volvió uno atrás, mientras el otro seguía persiguiéndonos.


  —¡Al galope, al galope, pues si no pierdo yo mi Rih! —grité—. ¡Van a perseguirnos los Bebbeh!


  La elección de los caballos había sido acertada; todos eran buenos corredores. Pronto tuvimos a la vista el ángulo de bosque donde nos habíamos escondido. Lo alcanzamos al fin y nos detuvimos detrás de los árboles, donde vi solamente a Alo.


  —¿Dónde está el emir? —le pregunté.


  —Allí, con el caballo.


  —Aquí tienes un rifle. Toma este animal: es tuyo.


  Le di el fusil del jeque y cori luego hacia el refugio de Rih. Estaba a un cuarto de hora de distancia; pero creo que llegué a en cinco minutos. Allí me encontré sentado a Lindsay.


  —¿Aquí ya, master? ¡Oh, ah! ¿Cómo ha sido eso?


  —Bien, bien; pero ahora no hay tiempo de contarlo, pues nos persiguen. Corra usted allá abajo, sir, donde encontrará un caballo para usted.


  —¿Perseguidos? ¡Ah! ¡Ya! ¡Magnífico! ¡Caballo para mí! ¡Bueno, well!


  Se echó a rodar, mejor que correr, montaña abajo. Yo desaté mi caballo y le conduje de la brida por la pendiente. No pude hacerlo tan de prisa como deseaba, y cuando llegué abajo mis compañeros estaban ya todos montados, teniendo Halef cogido el ronzal del sexto caballo.


  —Esto ha durado demasiado, effendi —me dijo Mohamed Emín.


  —¡Mira, ya es tarde!


  Señaló a lo lejos, donde el jinete que nos perseguía estaba a la vista. Le miré atentamente y reconocí a mi hombre.


  —¿Le conocéis? —pregunté yo.


  —Sí, sidi —contestó Halef—. Es el chiaf de ayer.


  —Es un bebbeh y nos ha descubierto. Dejadle pasar por delante de nosotros y le cogeremos.


  —¿Y si llegan los demás entretanto?


  —Ésos no llevan tanta delantera. Sir David, usted y yo vamos a salirle al encuentro, y le cogeremos entre los dos. Si quiere defenderse le haremos saltar las armas de la mano.


  —¡Bien, sir! ¡Magnífico!


  Entonces desapareció a nuestra vista el bebbeh detrás de la próxima curva del camino y nosotros salimos de nuestro escondite. Al llegar con Lindsay a la curva, estaba él a cincuenta pasos delante de nosotros. Oyó el galope de nuestros caballos, volvió la cabeza y al reconocernos se quedó tan aturdido que paró su corcel sin saber qué hacía. Había creído tenernos delante de sí y nos veía detrás. Antes que volviera de su confusión, le habíamos alcanzado.


  Entonces desenvainó el cuchillo. Yo le cogí de la muñeca y se la apreté de tal manera que hubo de soltar el arma, y mientras Lindsay le arrebataba la lanza, yo corté la correa de la cual pendía su fusil y éste cayó al suelo. Estaba desarmado, y su caballo corría a escape en dirección al sitio donde estaban los nuestros apostados. Él mismo se metía en la trampa.


  Todos juntos corrimos entonces hacia el Sur y cuando juzgamos haber tomado una buena delantera moderamos el paso, llevando siempre a Alo al frente, como guía.


  —¿Qué hacemos con este individuo? —me preguntó Lindsay.


  —¡Castigarle!


  —¡Yes! ¡Falso chiaf! ¿Qué castigo se le impone?


  —No lo sé. Deliberaremos sobre ello.


  —¡Bien! ¡Sesión! Cámara alta… Cámara baja… ¡Well! ¿Cómo ha libertado usted a los Haddedín?


  Se lo expliqué en cuatro palabras y al llegar a la acometida del perro al guardia de los caballos, quedé de pronto parado.


  —¡Oh, desgracia! ¿Qué he hecho yo?


  —¿Qué, maestro? ¡Pero si todo ha ido tan bien!


  —¡Con la prisa me he olvidado de llamar a Doyán, que tenía cogido al guardia!


  —¡Oh, ah, desagradable! Pero nos seguirá después.


  —¡Nunca! Estará ya muerto y el guardia también.


  —¿Por qué han de haber muerto?


  —Tan pronto como ese hombre se haya movido o querido defenderse, el perro le habrá abierto a dentelladas la garganta; y, naturalmente, los Bebbeh le habrán matado a tiros. Si yo estuviera solo, por mi perro volvería atrás, exponiéndome a todos los peligros; pero, desgraciadamente, sería ya inútil.


  Sobre la pérdida del fiel animal hizo también sus deducciones, muy confuso, Halef, y yo pasé las horas que quedaban de la tarde muy cabizbajo y entristecido. Por la noche hicimos alto, y hasta entonces no atamos al bebbeh. No obstante nuestra prisa, Halef no se había olvidado de cargar lo que quedaba del corzo sobre el caballo que llevaba del ronzal, razón por la cual le fue posible proveer a nuestro alimento.


  Una vez hecho esto, llamamos al bebbeh a capítulo. Hasta entonces no había pronunciado una palabra. Sin duda esperaba que sus compañeros nos alcanzaran pronto y le libertarían.


  —Oye —le dije—, ¿qué eres tú, bebbeh o chiaf?


  No contestó.


  —Contesta a lo que te pregunto.


  No movió siquiera los párpados.


  —¡A ver, Halef: quítale el, turbante y córtale el rizo!


  Esta es la afrenta mayor que se le puede inferir a un kurdo y a todo musulmán. Al tomar Halef el cuchillo con la diestra y cogerle el rizo con la siniestra, suplicó el hombre:


  —¡Señor, déjame mis cabellos! Voy a contestar.


  —Bien. ¿De qué tribu eres?


  —Soy bebbeh.


  —Ayer nos engañaste.


  —A los enemigos no es preciso decirles la verdad.


  —Esa razón es la de un infame. Además lo sostuviste y juraste por las barbas del Profeta.


  —El juramento prestado ante un infiel no debe mantenerse.


  —Lo prestaste también ante creyentes. ¡Había cuatro entre nosotros!


  —Eso no importa.


  —Además, me has llamado tonto.


  —¡Eso no es cierto, señor!


  —Tú has dicho que todos somos tontos y yo el más tonto de todos. Yo mismo lo he oído detrás del campamento, mientras tú y otros dos limpiabais setas. Yo estaba detrás de vosotros y os escuchaba. Después he dado libertad a mis dos compañeros y os he tomado los caballos. Con eso conocerás si realmente soy tan tonto.


  —Perdóname, señor.


  —Nada tengo que perdonarte, pues la palabra que sale de tu boca no puede ofender a un emir de Frankistán. Ayer te dejé libre porque me diste lástima; hoy te hallas nuevamente en mi poder: ¿quién de los dos es más listo? ¿Eres hermano de Gasal Gaboya?


  —No lo soy.


  —Hachi Halef Omar, córtale ese mechón de pelo.


  Esto produjo en seguida su efecto.


  —¿Quién te ha dicho que lo soy? —preguntó.


  —Uno que te conoce.


  —Dime, pues; ¿qué rescate pides?


  —Vosotros queríais pedir rescate por esos dos hombres —dije señalando a los Haddedín—; sois kurdos, pero yo no pido nunca rescates, porque soy cristiano. Te he hecho prisionero para demostrarte que tengo más prudencia, valor y habilidad de lo que vosotros pensabais. ¿Quién ha sido el que ha notado antes la huida de los prisioneros?


  —El jeque.


  —¿Cómo lo ha notado?


  —Al entrar en la choza ha echado de menos sus armas y las de los presos.


  —Yo se las he tomado.


  —¡Yo creía que los cristianos no roban nunca!


  —Y así es. Los cristianos no roban nunca nada injustamente; pero tampoco se dejan despojar por un kurdo. Vosotros nos matasteis nuestros caballos, a los cuales teníamos afecto, y en cambio os hemos tomado otros a los cuales no queremos. Teníamos en las bolsas de nuestras sillas muchas cosas que nos eran necesarias y nos las habéis robado: en cambio, me he apoderado yo de las pistolas y el fusil de vuestro jefe. Os habéis equivocado; empezasteis este juego a viva fuerza y yo lo he terminado también a la fuerza.


  —Nuestros caballos son mejores que los vuestros.


  —Esto no destruye nada de lo que he dicho, pues vosotros, al matárnoslos, no preguntasteis si eran peores o mejores. ¿Por qué no tirasteis contra mi caballo?


  —El jeque quería cogerlo para sí.


  —¿Y pensó realmente que lo tendría? Si lo hubiera cogido, no tengas duda de que lo habría yo recobrado. ¿Quién se ha dado cuenta de que faltaban los caballos?


  —También el jeque. Ha corrido hacia la choza donde estuvieron encerrados los prisioneros, y al ver que estaba vacía, ha corrido al sitio donde pacían los caballos.


  —¿Y no ha encontrado nada allí?


  —Al guardián derribado por un perro.


  —¿Qué ha sido del guardián?


  —Ha sido echado a los perros, como castigo por su falta de vigilancia.


  —¡Eso es horroroso! Pero ¿realmente sois hombres?


  —El jeque lo ha ordenado así.


  —¿Y a ti cómo hay que castigarte por no haber vigilado tampoco? Detrás del laurel cerezo, a un paso de ti, he estado yo escuchándote; luego te he seguido hasta donde estaban los caballos, cuyo paradero no sabía yo, y luego he ido al campamento, siguiendo siempre tus pasos.


  —¡Señor, que no lo sepa el jeque!


  —No tengas miedo. Yo tengo que habérmelas sólo contigo. Comunicaré a mis compañeros tus respuestas y ellos darán la sentencia: no serás juzgado por mí y mi otro compañero cristiano, sino por estos cuatro musulmanes.


  Luego traduje este diálogo en árabe a mis compañeros.


  —¿Qué quieres hacer con él? —me preguntó Mohamed.


  —Nada —contesté yo sencillamente.


  —Emir, nos ha engañado y agraviado, entregándonos en manos de nuestros enemigos. Merece la muerte.


  —Y lo que es aún más grave —añadió Amad el Ghandur—, ha jurado en falso por las barbas del Profeta. Ha merecido tres veces la muerte.


  —¿Qué dices a esto, sidi? —me preguntó Halef.


  —Ahora, nada. Decidid vosotros lo que debe hacerse.


  Mientras los cuatro mahometanos deliberaban, di cuenta de todo al inglés.


  —Y ahora ¿qué hacemos con él?


  —¡Hum! ¡Fusilarle!


  —¿Tenemos derecho a hacerlo?


  —¡Vaya, y mucho!


  —¿Conoce usted los trámites que exige nuestro derecho y el camino que hay que seguir? Piemos de quejarnos al consulado; de éste pasa la queja a Constantinopla y desde allí se da orden al bajá de Sulimania para que castigue al culpable… si no le recompensa.


  —¡Bonito camino el del derecho!


  —Pero es el único que nos está permitido como súbditos de nuestros Estados. Y por otra parte, ¿qué haría usted con ese hombre, como cristiano?


  —¡No me pregunte más, master! Yo soy englishman. ¡Haga usted lo que quiera!


  —¿Le dejo que se marche?


  —¡Pues que se marche en hora mala! Yo, por mi parte, no le temo; así no hay necesidad de matarle. Si es posible, prefiero que le cuelgue usted mi nariz; sería el castigo mayor que podría darse a este hombre, que ayer nos dejó a todos con unas narices mucho más grandes que la mía. ¡Yes!


  Capítulo 8


  Negociaciones de paz


  El bebbeh parecía haber perdido ya la tranquilidad. Al ver que el inglés y yo nos callábamos aprovechó la ocasión para decirme:


  —Señor, ¿qué será de mí?


  —Esto depende de ti en absoluto. ¿Por quién quieres ser juzgado?, ¿por esos cuatro hombres que vosotros llamáis creyentes, o por nosotros dos, que somos de los que vosotros insultáis con el nombre de yaúres?


  —Chodih, yo rezo a Alá y al Profeta: ¡no deben juzgarme más que los que sean verdaderos creyentes!


  —Vas a tener lo que deseas. Nosotros te habríamos perdonado y mañana por la mañana te habríamos puesto en libertad. Yo renuncio a hacerlo. Sea lo que tú has querido. Yo sólo deseo que no tengas que arrepentirte de haber dudado de la palabra de un cristiano y de no haber implorado su clemencia.


  En esto mis compañeros árabes habían llegado a un acuerdo.


  —¡Emir, hemos decidido fusilarle! —me dijo Mohamed.


  —¡No lo tolero de ningún modo! —le contesté.


  —¡Es que ha ofendido al Profeta!


  —¿Sois vosotros jueces de esas cosas? Sobre eso ya se entenderá él con el Imán, con el Profeta, con su conciencia…


  —¡Es que nos ha espiado y nos ha descubierto!


  —¿Le ha costado eso la vida a nadie?


  —No; pero hemos perdido otras cosas.


  —En cambio, hemos tomado cosa mejor. Hachi Halef Omar, tú conoces mi modo de pensar: me duele verte tan sanguinario.


  —¡Sidi, yo no quería! —dijo disculpándose Halef—. Solamente los Haddedín y el bannah lo quieren.


  —El bannah no tiene voto en esto; es nuestro guía y se le pagan sus servicios. ¡Revocad vuestra sentencia!


  Cuchichearon de nuevo los tres y luego me comunicó Mohamed el resultado de su conferencia.


  —Emir, no queremos su vida, pero tiene que ser deshonrado. Le cortaremos el mechón de pelo de la cabeza y le pegaremos con una caña en la cara. El que muestra en público tales heridas, pierde la honra.


  —Eso es más horrible que la muerte, suponiendo que tenga algún resultado práctico. Yo di de bofetones a un bebbeh porque ofendió mis creencias, y, sin embargo, ayer combatió al lado de su jeque contra mí. ¿Qué efecto han tenido los golpes?


  —Pero si se presenta sin el mechón de pelo sí le perjudicará.


  —No se quitará el turbante, para que nadie lo vea.


  —¡Si tú mismo querías que se le cortara!


  —Pero no lo hubiera hecho. Ha sido sólo una amenaza para que hablara. Sobre todo ¿por qué queréis agriar aún más a esos Bebbeh contra nosotros? Se consideran con derecho a hacer lo que hacen porque creen que hemos sido aliados de los Beyat. No pueden saber que nosotros no aprobamos el robo de que los hicieron víctimas; ignoran que yo declaré cara a cara al jan Haider Miriam que habría avisado a los Bebbeh si me hubiera sido posible; nos encontraron con ladrones y nos tratan como a tales. Ahora nos hemos escapado felizmente de ellos y quizá nos dejen ya en paz: ¿queréis forzarlos con vuestra saña a que sigan persiguiéndonos?


  —¡Emir, nos hicieron prisioneros y hemos de vengarnos de sus malos tratamientos!


  —También he sido yo prisionero y más veces que vosotros; pero nunca me he vengado. El raís de Chord, Nechir-bey, me hizo prisionero. Yo solo me liberté y le perdoné, por lo cual vino después a ser mi amigo. ¿No fue eso mejor que si nos hubiera enemistado una deuda de sangre?


  —¡Emir, tú eres cristiano y los cristianos o son mujeres o traidores!


  —Mohamed Emín, si vuelves a decir eso, desde este instante tu camino irá por la derecha y el mío por la izquierda. Nunca he injuriado yo a tu fe; ¿por qué ofendes tú la mía? ¿Nos has visto alguna vez a mí o a Lindsay-bey dar pruebas de traidores o de mujeres? Yo sí que podría insultar al Islam diciendo que los muslimes son ingratos, pues olvidan lo que los cristianos hacen por ellos; pero no lo digo porque sé que por cada uno que se deja arrastrar por la cólera, hay muchos que saben dominarse.


  Entonces el jeque de los Haddedín se puso en pie y me tendió los brazos.


  —¡Emir, perdóname! Mi barba es blanca y la tuya es todavía oscura; pero aunque tu corazón es joven y ardiente, tu entendimiento tiene la madurez de la ancianidad. Haz lo que quieras de ese hombre.


  —Te doy las gracias, Mohamed. ¿Está conforme con eso tu hijo?


  —Sí lo estoy —respondió Amad el Ghandur.


  Entonces me dirigí al prisionero:


  —Tú mentiste una vez. ¿Prometes ahora decirme la verdad?


  —Te lo prometo.


  —Pues bien; esos cuatro hombres te devuelven la libertad. Hoy te quedarás con nosotros y mañana podrás ir adonde quieras.


  Desaté sus manos y sus pies.


  —Señor —me dijo—, me has hecho prometer que no mentiría; pero tú no dices la verdad.


  —¿Cómo es eso?


  —Dices que esos cuatro hombres me dan la libertad y no es cierto. Tú solo eres el que me la das. Primeramente querían fusilarme; luego querían golpearme y quitarme el signo de mi fe; pero tú te has compadecido de mí. Lo he oído y comprendido todo, pues hablo el árabe tan bien como el kurdo. Y ahora sé también, por lo que has dicho, que no ayudasteis a los Beyat, sino que erais amigos de los Bebbeh. Emir, tú eres cristiano; yo he odiado a los cristianos; pero ahora los conozco mejor. ¿Quieres ser mi amigo y mi hermano?


  —Sí, quiero.


  —¿Quieres confiarte a mí y no huir aunque lleguen mañana vuestros perseguidores?


  —Confío en ti.


  —Dame tu mano.


  —Tómala; pero, dime: ¿estarán también seguros mis compañeros?


  —Todos los que vayan contigo. No me has exigido ningún rescate; me has salvado la vida y el honor; ¡ni a ti ni a los tuyos os tocará nadie un pelo de la cabeza!


  ¡Al fin estábamos libres de todo peligro! No había sospechado que aquel hombre conociera el árabe; pero mi gozo fue muy grande al ver que a esa circunstancia debíamos el buen éxito. Para celebrarlo saqué el resto del tabaco que me quedaba en la silla de montar; no era mucho, pero el oloroso humo me puso en un estado de ánimo muy distinto del que me embargaba al empezar el interrogatorio.


  Muy alegres nos acostamos todos en el suelo y hasta tuvimos la osadía de no dejar a nadie de centinela.


  A la mañana siguiente vi las cosas con algo menos de romanticismo que la noche anterior, al considerarlas junto al poético resplandor de la hoguera. Sin embargo, resolví demostrar al bebbeh una entera confianza.


  —Ahora eres libre —le dije—. Ahí está tu caballo; encontrarás las armas a tu regreso.


  —Los míos, si acaso, porque yo me quedo aquí —me contestó.


  —¿Y si no vienen?


  —¡Sí, vendrán! —contestó con acento del mayor convencimiento—. Yo cuidaré de que no pasen de largo.


  Habíamos pernoctado en un vallecito, a un lado del sendero, que formaba tal curvatura y tenía una entrada tan angosta, que ni aun de día podía vérsenos desde el valle principal. El bebbeh se dirigió a dicha entrada y se apostó de manera que pudiera mirar más ararás. Nosotros esperábamos con curiosidad el desenlace de aquella maniobra.


  —¿Y si nos engaña otra vez? —preguntó Mohamed Emín.


  —Yo fío en él. Sabía muy bien que había de recobrar la libertad y no necesitaba confesar que había comprendido nuestra conversación. Yo creo que ese hombre procede lealmente.


  —Pero si nos entrega otra vez, emir, juro, por Alá, que el primero a quien alcance mi fusil será él.


  —En tal caso no merecería otra cosa.


  Tampoco David Lindsay parecía estar muy seguro.


  —Master, allí, a la entrada está sentado —me dijo—, y si vuelve a engañarnos nos encontraremos en el peor callejón sin salida que puede darse. No tome usted a mal que prepare mis armas y mi nuevo caballo.


  Había yo cargado con una responsabilidad tremenda, y confieso que tampoco las tenía todas conmigo. Con todo, la resolución del caso no se hizo esperar mucho.


  Observamos que el bebbeh se levantaba y poniéndose la mano sobre los ojos, a guisa de pantalla, miraba con atención a lo lejos. Súbitamente montó de un salto a caballo.


  —¿Adónde vas? —le grité.


  —Al encuentro de los míos —contestó—. Ahí vienen. Permíteme que vaya a prepararlos.


  —Ve.


  Partió a escape; y Mohamed Emín me dijo:


  —Emir, ¿no habrás cometido una imprudencia?


  —Yo espero haber acertado. Hemos acordado la paz y si yo mostrara desconfianza ahora, ese sería el mejor medio para que volviera a ponerse en contra nuestra.


  —Pero estaba en nuestras manos y debía quedar como rehén.


  —En todo caso, volverá. Tenemos los caballos preparados y de un salto estamos en la silla. Tened prontas las armas, pero de manera que él no lo note.


  —¿De qué nos servirá eso, emir? Serán muchos, y como siempre querrás que disparemos contra los caballos y no contra los jinetes.


  —Mohamed Emín, oye lo que te digo. Si los Bebbeh intentan cometer una traición no podremos salvarnos matándoles solamente los caballos y yo seré el primero en disparar contra los hombres. Quédate aquí tranquilamente mientras yo voy a apostarme a la entrada. Obrad luego según obre yo.


  Con mi caballo me dirigí a la angostura que daba acceso al valle; allí monté y empuñé las pistolas. Ladeándome un poco podía dominar la llanura, y, en efecto, a lo lejos vi un gran grupo de jinetes que estaban parados escuchando a un hombre solo. Este era el hermano del jeque. Al cabo de un rato se destacaron del grupo dos jinetes que se encaminaron hacia nuestro refugio, mientras los demás se quedaban en el mismo sitio. Reconocí en los dos hombres al jeque Gasal Gaboya y a su hermano, y comprendí entonces que nada teníamos que temer.


  Cuando estuvo cerca de mí el jeque me reconoció y paró su caballo. La expresión de su cara tostada por el sol no era muy amable, y su voz sonó casi con acento de amenaza al preguntarme:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —Recibirte —le contesté secamente.


  —¡Pero tu recibimiento no es muy cortés, extranjero!


  —¿Es que exiges a un emir de Occidente que te reciba con más afabilidad de la que tú empleas al venir a su encuentro?


  —¡Hombre, eres muy soberbio! ¿Por qué estás montado a caballo?


  —Porque tú también lo estás —le respondí.


  —Ven con tus compañeros. Este hombre, que es hijo de mi padre, me ruega que vea yo si podemos perdonaros.


  —Venid vosotros, pues también mis compañeros quieren deliberar sobre si habéis de ser castigados o perdonados.


  Este desplante mío colmó la medida.


  —¡Hombre! —gritó—. ¡Piensa bien cuántos sois y cuántos somos nosotros!


  —Ya lo he pensado —contesté tranquilamente.


  —¡Vosotros no sois más que seis hombres!


  Incliné la cabeza con una sonrisa.


  —¡Y nosotras somos un ejército!


  Volví a afirmar con la cabeza.


  —¡Obedece, pues, y entremos!


  Hice la misma señal de asentimiento y aparté mi caballo a un lado para que él y su hermano pudieran pasar. Habíamos ganado, por tanto, pues si el jeque, contra la voluntad de su hermano, quería proseguir la persecución, estaba en nuestro poder.


  Los dos cabalgaron hacia el grupo que formaban mis compañeros, se apearon y se sentaron. Yo hice lo mismo.


  —¿Va esto pacífico u hostil, master? —preguntó Lindsay.


  —No lo sé todavía. ¿Quiere usted ayudar a algo?


  —¡Naturalmente!


  —Dentro de un instante se levantará usted con el semblante más distraído del mundo…


  —¡Well! ¡Horriblemente distraído!


  —Y se irá usted a la entrada para guardarla.


  —¿Watchman? ¡Muy bien, magnífico!


  —Si ve usted que los Bebbeh que han quedado fuera se ponen en movimiento para venir acá, dará usted la voz de alerta.


  —¡Yes! Gritaré muy fuerte.


  —Y si alguno de esos dos quiere salir sin mi permiso, lo fusila usted.


  —¡Well! Voy a llevarme mi viejo shoot-stick[23]. ¡All right! Soy David Lindsay y no me ando con bromas. ¡Yes!


  Los dos Bebbeh habían oído nuestro diálogo y el jeque me preguntó algo receloso:


  —¿Por qué habláis en lengua extranjera?


  —Porque ese valeroso emir de Occidente no habla más que la lengua de su pueblo —contesté yo señalando a Lindsay.


  —¿Valeroso, dices? ¿Crees realmente que alguno de vosotros es valeroso?


  Y con un despectivo movimiento de la mano, añadió:


  —¡Habéis huido de nosotros!


  —¡Tú dices la verdad, oh jeque! —contesté sonriendo—. Hemos huido dos veces de vosotros, porque somos más osados y valientes que vosotros. Ningún bebbeh puede habérselas con un occidental.


  —¿Quieres ofenderme, extranjero?


  —¡Gasal Gaboya, pon tranquilidad en tu alma para que tus ojos se aclaren! Tú vienes a nosotros para tratar de paz. Si quieres obtenerla, te pido que desde este momento seas más cortés de lo que hasta ahora has sido. Nosotros no somos más que un puñado de hombres, y tú mismo dices que vosotros sois un verdadero ejército; pero ese ejército no ha conseguido detenernos. ¿Es eso una vergüenza o una gloria para nosotros? No evitamos el combate con vosotros, sino porque no queremos jugar con vuestras vidas.


  —¡Extranjero, te equivocas!


  —¿Lo crees tú? Tuve a un hombre de los vuestros sobre mi caballo; este hermano tuyo ha sido prisionero nuestro, y cuando estuve en tu campamento para libertar a mis compañeros, tu propia vida estuvo en nuestras manos. Hemos ahorrado vuestra sangre y queremos continuar mirando por vosotros; pero espetamos que tu entendimiento sabrá comprender la situación en que te hallas.


  —La conozco: es la del vencedor y espero que me pidáis perdón y me devolváis lo que me habéis robado.


  —Jeque, te equivocas, pues te hallas en la situación del vencido. No somos nosotros, sino tú mismo el que ha de pedir perdón, y espero que lo hagas al momento.


  Me miró como aturdido y sin habla; pero luego prorrumpió en una carcajada.


  —Extranjero, ¿nos tienes a los Bebbeh por perros, y a mí, al jeque, por un hijo de perra? Siguiendo los ruegos de este hermano mío he venido con él, dispuesto a mirar con los ojos de la gracia la mayor de vuestras culpas. Estaba dispuesto a imponeros un castigo suave; pero ya que vosotros no queréis reconocer lo que yo he querido hacer para salvaros, volverá a resonar entre nosotros el grito de la enemistad, y ten en cuenta que una sola orden mía basta para aplastaros a todos.


  —Da esa orden, Gasal Gaboya —contesté yo con frialdad.


  Pero entonces su hermano tomó por primera vez la palabra.


  —Este extranjero es mi amigo: me ha salvado de la afrenta y de la muerte; le he dado palabra de que la paz se haría entre él y nosotros y quiero cumplirla.


  —¡Cúmplela, pues, si puedes hacerlo sin mí! —me contestó el jeque.


  —Ningún bebbeh puede faltar a la promesa que hace. Yo me quedaré al lado de mi protector mientras se encuentre en peligro; quiero ver si hay en nuestra tribu guerreros que se atrevan a atacar a quienes están bajo mi protección.


  —Tu protección no es la de la tribu. Tu locura será tu desgracia, pues caerás con esos hombres.


  El jeque se puso en pie y se acercó a su caballo.


  —¿Esa es tu determinación? —le preguntó su hermano.


  —Sí. Si te quedas aquí, lo único que puedo hacer por tu bien es ordenar a mis guerreros que no disparen contra ti.


  —Esa orden será inútil, porque yo mataré a todos los que amenacen a mi amigo, hasta en el caso de que lo hagas tú, y claro está que no tendrán clemencia conmigo.


  —¡Haz lo que quieras! Alá ha permitido que perdieras la razón; téngate él de su mano, ya que a mí no me es posible velar por ti. ¡Yo me voy!


  Mientras su hermano se quedaba impasible, el jeque montó a caballo para marcharse; pero en esto Lindsay le encaró la carabina.


  —¡Stop, old boy![24] —exclamó—. Apéese si no quiere que dispare.


  El jeque se volvió a mí y me preguntó:


  —¿Qué quiere ese hombre?


  —Fusilarte —le contesté tranquilamente—, porque yo no te he dado licencia para abandonar este lugar.


  En mi semblante sereno e impasible notó que hablaba en serio; vio también que el inglés tenía ya el dedo en el gatillo, y revolviendo su caballo gritó con ira:


  —¡Extranjero, eres un infame!


  —Jeque, repite esas palabras y doy orden a mi compañero de que dispare contra ti, y eres cadáver al instante.


  —¡Pero tu conducta es la de un traidor! Vengo enviado por mi tribu y por tanto tengo derecho a exigir libre regreso.


  —Tú no eres mensajero, sino jefe de tu tribu; el derecho de los parlamentarios no te ampara.


  —¿Conoces tú el derecho de gentes?


  —Yo sí; tú no lo conoces. Quizá hayas oído hablar de él; pero tu entendimiento no está bastante maduro para comprenderlo. El derecho de que hablas manda que se use de lealtad; ese derecho ordena que se avise al enemigo que va a ser atacado. ¿Lo has hecho tú? No. Has caído sobre nosotros como un bandido, como el buitre sobre la paloma; no extrañes, pues, que te tratemos ahora como a un bandido. Has venido aquí porque nos tomaste por gallinas que temen a tu gente; pero vas a aprender lo contrario. No saldrás de este lugar hasta que a mí se me antoje, y si quieres forzar el paso, te costará la vida. Apéate, pues, y siéntate con nosotros; pero no olvides que espero que seas cortés y que tienes segura la muerte caso de que tus Bebbeh nos ataquen.


  Siguió, vacilando, mis órdenes, pero no sin decirme con acento de amenaza:


  —¡Mi gente me vengará sin piedad!


  —No tememos su venganza; lo has visto ya y vas a verlo otra vez. Pero hablemos ahora serenamente sobre el objeto que te ha traído aquí. Habla, jeque Gasal Gaboya, pero omite todo insulto.


  —Vosotros sois enemigos nuestros, pues os juntasteis con los Beyat para robarnos…


  —Estás en un error. Los Beyat nos encontraron en su camino y su jeque Haider Miriam nos invitó a que fuéramos huéspedes suyos. Nos dijo que iba como invitado a una fiesta de los Chiaf y le creímos; pero si hubiéramos conocido su verdadera intención de atacaros, no nos habríamos juntado con ellos. Os robó vuestros ganados mientras nosotros dormíamos, y cuando supe la verdad le manifesté mi justa cólera. Nos atacaste y ordenaste que nos persiguieran; no os temíamos, y cuidamos de no matar a ninguno de vosotros. Nos escapamos, después de haberos demostrado que éramos inocentes. Sin embargo, no nos dejasteis en paz, y nos preparaste una emboscada. Hicimos prisionero a tu espía y lo soltamos. Nos atacaste y procuramos no derramar sangre vuestra. Llegué a vuestro campamento, donde busqué y liberté a mis compañeros. No matamos a ninguno de los vuestros, aunque habríamos podido hacerlo. Nos perseguisteis de nuevo, y cogimos a tu hermano, aunque no le tocamos al pelo de la ropa. Aguza tu entendimiento ¡oh jeque!, y comprende que no os hemos tratado como enemigos, sino como amigos. En pago de eso vienes tú aquí pronunciando palabras ofensivas y en lugar de pedirnos perdón, exiges que nosotros te lo pidamos a ti. ¡Alá sea juez entre vosotros y nosotros! No os tememos, y no quieras saber por experiencia que sois vosotros los que debéis temernos.


  Capítulo 9


  Musulmanes y cristianos


  El jeque, que apenas había prestado atención a mis palabras, replicó en tono de burla:


  —Tu discurso es muy largo, extranjero; pero todo lo que dices es falso.


  —Demuéstralo.


  —Muy fácilmente. Los Beyat son enemigos nuestros; vosotros ibais con ellos, luego sois enemigos nuestros también. Cuando mi gente os perseguía les matasteis los caballos. ¿Es esto amistad?


  —¿Era quizá amistad el perseguirnos?


  —Me golpeaste de tal manera que perdí el sentido. Abofeteaste luego al más bravo de mis guerreros y lo echaste después al suelo como a un vil gusano. ¿Es eso amistad?


  —Tú me atacaste y por eso te derribé; el más bravo de tus guerreros hizo burla de mí, y por eso le demostré que comparado conmigo era un sapo.


  —Tus bofetadas fueron la ofensa más grande que pudiste hacerle, y por ella pide tu sangre.


  —Mis golpes no deben de ser para él una ofensa, sino una gran honra, pues veo que le has permitido que continúe combatiendo a tu lado. Si quiere mi sangre puede venir cuando quiera a tomarla.


  —Finalmente, nos hurtaste ayer nuestros seis mejores caballos. ¿Es eso amistad, por ventura?


  —Os quité los caballos porque nos habíais matado los nuestros. Todos tus reproches son falsos y sin fundamento. No tenemos ya tiempo ni ganas de dejar que se abuse de nuestra paciencia. Dime en pocas palabras lo que pides y luego te daré yo una contestación apropiada.


  Entonces dio a conocer el jeque sus condiciones, empezando así:


  —Pido que vengáis a nuestro campo…


  —Adelante —le dije.


  —Nos entregaréis vuestros caballos, vuestras armas y todo lo que nos pertenece.


  —Sigue.


  —Darás satisfacciones al hombre a quien golpeaste.


  —Adelante.


  —Luego podéis marcharos adonde gustéis.


  —¿Es eso todo?


  —Sí: ya ves si soy clemente.


  —¿En qué consistirán las satisfacciones que he de dar?


  —En una indemnización, cuyo importe señalaremos. Espero que no te negarás a mis pretensiones.


  —Pues me niego. No sois vosotros, sino nosotros, los que tenemos que exigir. Por lo demás tu pretensión es una locura. ¿Con qué había de pagar esa indemnización después de habérnoslo tomado todo? Os aconsejamos que nos dejéis partir sin atacarnos; eso es lo mejor que podéis hacer. ¡Piensa que estás en mis manos!


  —¿Vas a mandar que me asesinen?


  —Asesinarte no, pero matarte sí, tan pronto como los Bebbeh intenten la menor hostilidad contra nosotros.


  —Ellos me vengarían; ya lo he dicho.


  —No te vengarían, sino que se perderían ellos mismos. Mira esto, Gasal Gaboya: en esta arma tengo veinticinco balas que se disparan sin cargar, y en esta carabina, dos; cada uno de estos revólveres tiene seis balas y cada pistola de las que llevo en el cinto, dos más; puedo disparar, por tanto, cuarenta y tres veces seguidas. Mis compañeros no van peor armados y nos encontramos en un sitio en el cual no se puede entrar más que uno a uno. Los tuyos caerían, pues, uno tras otro, sin poder siquiera herir a ninguno de nosotros, cuanto más matarnos. Sigue mi consejo y el de tu hermano y sea la paz entre nosotros.


  —¿He de permitir que los míos se burlen de mí? ¿Cómo puedes tener tantas balas en una sola arma? Tus palabras no suenan como verdaderas.


  —Yo no miento. Los silahdar[25] de Occidente son más hábiles que los vuestros. Mira: voy a explicarte cómo está el arma esta.


  Le enseñé detenidamente el mecanismo de una pistola de repetición y de un revólver, y su semblante, cada vez más confuso, me demostró que iba logrando mi objeto.


  —¡Alá es todopoderoso! —exclamó—. ¿Por qué no da a sus fieles sabiduría para hacer tales armas?


  —Porque abusaríais de ellas. Alá es infinitamente bueno y sabio; y concede tales armas sólo a los cristianos, porque no se sirven de ellas hasta que su longanimidad no puede continuar. Di lo que decides.


  —Señor, he visto vuestras armas, que son excelentes; pero, a pesar de ellas, no os tememos. Con todo os dispensaré mi gracia si me dais lo que pido.


  —¿Qué pides?


  —Los seis caballos que nos quitasteis y además el tuyo. También me darás el arma de veinticinco tiros y las dos pistolas de seis tiros, junto con las armas que os habéis llevado de mi cabaña: nada más.


  —No tendrás ninguno de estos caballos, pues son a cambio de los que nos matasteis, ni tampoco mi potro, porque vale, más que mil de vuestros caballos. También necesito mis armas. Mas para que veas mi buena voluntad, recobrarás tu fusil y tus pistolas tan pronto como me prometas que nos dejaréis marchar en paz.


  —Piensa bien, extranjero, que tú…


  Se interrumpió, pues afuera sonó un disparo, luego otro y después muchos más. Yo pregunté al inglés:


  —¿Qué ocurre, sir?


  —Es Doyán —me contestó.


  Esta palabra me electrizó de tal manera que en un abrir y cerrar de ojos estuve junto a Lindsay. Realmente era mi perro. Los kurdos le perseguían; pero él era muy astuto y corría en ziszás para que no le acertaran. Sin embargo, la astucia no le habría valido, porque estaba tan acosado y fatigado que los pequeños y desaliñados caballos de los Bebbeh desplegaban mayor velocidad que él. Al observar que estaba en inminente peligro de caer herido, me acerqué a mi caballo y dije al jeque:


  —Gasal Gaboya, ahora podrás ver qué clase de armas tienen los emires de Occidente; pero guárdate de traspasar la entrada: eres prisionero mío hasta que yo vuelva.


  Diciendo esto monté a caballo.


  —¿Adónde vas, sidi? —preguntó Halef.


  —A salvar a mi perro.


  —¡Yo voy contigo!


  —Quédate aquí. Ten cuidado de que no se escapen los Bebbeh.


  Emprendí la carrera por la llanura y con los brazos extendidos hice señas a los Bebbeh de que dejaran al perro. Me vieron muy bien; pero no me hicieron caso. También Doyán me vio y en lugar de continuar haciendo curvas vino hacia mí corriendo con todas sus fuerzas. Esto le iba a hacer pasar cerca de sus perseguidores; pero yo no quería permitir que mataran al bravo animal, que ya daba por perdido, y así en cuanto vi que sus perseguidores llegaban al alcance de mi rifle, paré mi caballo, le enseñé el cañón del arma y a esta señal se quedó completamente inmóvil. Apunté en seguida y de dos disparos derribé los caballos de los dos kurdos que seguían más de cerca a mi perro. Doyán llegó indemne, pero los demás Bebbeh prorrumpieron en una espantosa gritería y vinieron hacia mí a escape.


  Con la alegría de volverme a ver, dio Doyán un salto y se quedó sobre el caballo a mi lado, pero yo le hice bajar en seguida, pues podía serme perjudicial.


  —¡Enraya, buraya![26] —oí gritar en la entrada de nuestro refugio.


  Era el jeque, que quería aprovechar la circunstancia para salir de su desagradable situación. Oyeron los kurdos la voz de su jefe y blandiendo las armas espolearon sus caballos. Naturalmente, antes que ellos llegué yo a la entrada y vi al jeque en el suelo y al inglés y a Halef ocupados en atarle. Su hermano estaba junto a él y su actitud demostraba que quería permanecer neutral en el conflicto.


  —¡Emir, respeta la vida de mi hermano! —me gritó en son de súplica.


  —¡Encárgate tú de custodiarle! —le contesté.


  —Lo haré, señor.


  Me apeé y ordené a mis compañeros que se apostaran detrás de las rocas de la entrada.


  —¡Disparad solamente contra los caballos! —ordené.


  —¿Así guardas tú la palabra dada? —me dijo Mohamed Emín, irritado.


  —El hermano del jeque se ha portado bien hasta ahora y debo respetarle… Que la primera descarga sea contra los caballos: después ya veremos.


  Todo esto había pasado tan de prisa, que los Bebbeh se pusieron en aquel instante a tiro de fusil. Yo había descargado los dos cañones de mi «mataosos» y empuñé la carabina. Nuestros disparos menudeaban.


  —¡Cómo caen! —gritaba el inglés—. ¡Cinco, ocho, nueve caballos! ¡Well!


  Estaba arrodillado y para volver a cargar, como los demás, tuvo que incorporarse, mientras yo seguía disparando. También Alo, el carbonero, utilizando el fusil del jeque, había soltado un tiro, que fue causa de que uno de los Bebbeh quedara herido; los otros compañeros tiraban con toda seguridad.


  La primera descarga debilitó el ataque de los kurdos; pero la segunda los detuvo por completo.


  —¡Come on… adelante! —gritaba Lindsay—. ¡Salgamos afuera, a matar a palos a esos hound-chat-chers, esos perros ladradores!


  Cogió su carabina por el cañón y realmente se disponía a precipitarse contra los kurdos; pero yo le agarré de un brazo y le detuve.


  —¿Está usted dado a los demonios, sir? —grité—. ¿Quiere usted perder su hermosa y rutilante nariz? ¡Quédese aquí, quieto!


  —¿Por qué? La ocasión es magnífica. ¡Afuera, master, afuera!


  —¡Sería una locura! ¡Aquí estamos seguros y afuera no!


  —¿Seguros? ¡Hum! ¡Échese en un sofá y duerma una siesta, master! ¡Tontería y locura es dejar que se escape la gente esa!


  —¡Basta ya! ¿No ve usted cómo se retiran? Han recibido una buena lección y no la olvidarán.


  —¡Bonita lección! No les cuesta más que un puñado de caballos.


  Entonces el hermano del jeque me puso una mano en el hombro.


  —Emir —me dijo—, te doy las gracias. Podíais matar tantos y aun más guerreros que caballos yacen ahí fuera, y no lo habéis hecho. Cristiano eres, pero Alá te protegerá.


  —¿Te has convencido de que nuestras armas son superiores a las vuestras?


  —Sí; lo veo.


  —Entonces sal fuera y habla a los Bebbeh.


  —Sí lo haré; pero ¿qué será de mi hermano?


  —Se queda aquí. Te doy un cuarto de hora. Si al cabo de él no has vuelto con el mensaje de la paz, le verás ahorcado en ese árbol. ¡No lo dudes! Estoy cansado de luchar con un enemigo que no quiere entrar en razón.


  —¿Y si te traigo la paz? —me preguntó.


  —Entonces dejaré libre al jeque.


  —¿Y lo que exige de ti?


  —No se lo daré.


  —¿Ni tampoco su fusil ni sus pistolas?


  —Tampoco eso. Él tiene la culpa del ataque que acabamos de rechazar y por eso no merece la menor consideración. Somos los vencedores: haz lo que quieras.


  Se fue y yo me puse a cargar mis armas. Doyán estaba a mis pies y gruñía de alegría, aunque estaba tan fatigado que la lengua le salía un palmo de la boca.


  —¿Qué crees, emir? —me preguntó Amad el Ghandur—. ¿Habrá despedazado al guardián de los caballos?


  —No lo quisiera. Quiero suponer que lo habrá soltado después de haber pasado mucho tiempo. Le habrá estado vigilando toda la tarde y toda la noche. El pobre animal está horrorosamente cansado. Dale de comer, Halef; pero no le des de beber hasta que haya comido.


  El jeque estaba atado y echado en el suelo sin pronunciar palabra; pero sus ojos seguían nuestros menores movimientos. En su semblante se leía que no podría haber entre él y nosotros amistad.


  Ansiosamente aguardábamos la contestación que había de traernos su hermano. Se habían agrupado todos los Bebbeh y por la vivacidad de sus ademanes pudimos deducir que la conferencia era muy tormentosa. Finalmente, regresó el mensajero.


  —¡Te traigo la paz, señor! —me dijo.


  —¿Bajo qué condiciones?


  —Bajo ninguna.


  —No esperaba yo tanto. Seguramente has hablado con gran celo en nuestro favor. ¡Te lo agradezco!


  —Escúchame bien antes de darme las gracias, señor. En verdad, te traigo la paz; pero los Bebbeh no aceptan ninguna condición.


  —¡Ah! ¿Y a eso llamáis paz? Está bien; yo me aseguraré; di a tu hermano que me lo llevaré como rehén.


  —¿Cuánto tiempo lo conservarás en tu poder?


  —Todo el que me plazca; hasta que esté seguro de que no se nos persigue. Luego le dejaré partir.


  —Creo en tus palabras: permíteme que vuelva a decirlo a mis hermanos.


  —Ve y ordénales que retrocedan a las montañas de enfrente. Tan pronto como note yo que nos persiguen morirá vuestro jeque.


  Se marchó y vimos que todos los Bebbeh, unos a caballo, otros a pie, se encaminaban lentamente hacia el Norte; pero él volvió en busca de su caballo.


  —Emir —me dijo—, yo era tu prisionero. ¿Me das la libertad?


  —Sí: tú eres mi amigo. Toma, aquí tienes las pistolas de tu hermano; pero conste que te las doy a ti, no a él. El fusil queda en poder del guía, a quien se lo he regalado.


  Permaneció con nosotros hasta que el jeque estuvo atado sobre su propio caballo y nos encontramos prontos a partir. Luego me tendió la mano.


  —¡Larga vida, señor! ¡Alá bendiga tus manos y tus pies! Te llevas contigo a un hombre que es tu enemigo y también el mío, y, sin embargo, lo recomiendo a tu clemencia, pues es hijo de mi mismo padre.


  Se quedó mirándonos largo rato, hasta que hubimos desaparecido; pero el jeque no tuvo para él ni una mirada: seguro era que se habían roto entre ellos los lazos de la amistad.


  Nosotros nos encaminamos al Sur. Halef y Alo llevaban en medio al jeque, y fuera de algunas observaciones necesarias que tuve que hacer de cuando en cuando, el camino se hizo en silencio. Había yo notado que mi conducta de los últimos días no había sido del agrado de mis compañeros. No me hicieron ningún reproche, pero éstos se traslucían en sus miradas, en la expresión de su rostro y en sus ademanes de descontento. Una franca advertencia me habría satisfecho más que aquella reserva. La naturaleza que nos rodeaba no era tampoco muy amable. Cabalgábamos por peladas cimas, laderas desnudas y barrancos sombríos; la noche fue tan fría y húmeda como en invierno y la pasamos entre rocas amontonadas, lugar nada propicio para el buen humor.


  Poco antes de amanecer cogí mi escopeta con objeto de salir de caza. Después de mucho buscar logré cazar un pobre tejón y éste fue el único botín que llevé a campamento. Una mirada que sorprendí en Halef me dio a comprender que durante mi ausencia había pasado algo. No tuve que aguardar mucho para saber de qué se trataba, pues apenas me hube sentado, cuando me preguntó Mohamed Emín:


  —Emir, ¿cuánto tiempo vamos a arrastrar con nosotros a ese bebbeh?


  —Si deseas tener sobre eso una conversación larga —le contesté—, alejaremos al prisionero, pues seguramente entiende el árabe, como su hermano.


  —Alo puede custodiarle.


  Siguiendo esta indicación, guié al jeque a un lugar apartado y encargué al carbonero que lo vigilara con la mayor atención. Luego volví adonde estaban mis compañeros.


  —Ahora no nos oye nadie —dijo Mohamed Emín—, y vuelvo a preguntarte cuánto tiempo vamos a seguir llevando con nosotros al bebbeh.


  —¿Por qué haces esa pregunta?


  —¿No tengo acaso derecho a hacerla, effendi?


  —Tienes derecho a ello y no te lo discuto. Yo deseaba conservar ese rehén hasta estar seguro de que no nos persiguen.


  —¿Cómo quieres lograr esa seguridad?


  —Convenciéndome. Proseguiremos nuestro camino hasta el mediodía; luego, en lugar apropiado, acamparemos; pero yo desandaré un trecho de camino hasta sitio donde me convenza de que los Bebbeh no nos persiguen. Mañana por la mañana volveré a estar con vosotros.


  —¿Es digno de que te tomes tanto trabajo un enemigo de esa calaña?


  —No lo merece; pero nuestra seguridad lo requiere.


  —¿Por qué no obramos con más facilidad?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No estás convencido de que es un enemigo nuestro?


  —Y enemigo de mala ralea.


  —Que repetidas veces ha atentado contra nuestra vida…


  —Sin duda.


  —Que, además, aun estando en nuestro poder, hizo que nos atacaran, pues llamó a los suyos cuando tú saliste al valle para salvar al perro.


  —También eso es cierto.


  —Según las leyes de los Chammar, ha merecido varias veces la muerte.


  —Esas leyes ¿llegan hasta aquí también?


  —Llegan a todas partes donde haya un chammar para juzgar.


  —¡Ah! ¿Queréis juzgar al prisionero? Yo creo que incluso habéis dictado ya la sentencia. ¿Cuál es?


  —La muerte.


  —¿Por qué no habéis ejecutado ya la sentencia?


  —¿Podíamos hacerlo sin ti, emir?


  —No habéis tenido valor de ejecutar sin mí la sentencia; pero habéis tenido corazón para juzgar al prisionero sin mí. ¡Oh, Mohamed Emín, vas por falsos caminos, pues la muerte del prisionero habría significado también la tuya!


  —¿Cómo me explicarías eso?


  —Muy fácilmente. Aquí está sentado mi amigo David Lindsay y aquí mi criado Hachi Halef Omar. ¿Crees que te habrían permitido matar al bebbeh durante mi ausencia?


  —No nos lo habrían impedido: saben que somos más fuertes que ellos.


  —En verdad, sois los guerreros más valientes de los Haddedín; pero esos dos hombres no han conocido nunca el miedo. ¿Qué piensas tú que habría hecho yo si a mi regreso hubiera sabido eso?


  —No habrías podido remediarlo.


  —Es verdad, pero habría significado vuestra muerte. Delante de vosotros habría clavado en el suelo mí cuchillo y habría peleado con vosotros para vengar a un hombre asesinado a pesar de estar bajo mi protección. Sólo Alá sabe si os hubiera sido posible dominarme.


  —Emir, no hablemos de eso, pues ya ves que te preguntamos antes de obrar. El jeque ha merecido la muerte; deliberemos sobre eso.


  —¿Deliberar? ¿No sabéis que he prometido a su hermano que le dejaría partir indemne, tan pronto como tuviera la convicción de que no seríamos perseguidos?


  —Esa fue una promesa muy precipitada. Tú la hiciste sin pedirnos nuestro parecer. ¿Eres, por ventura, nuestro amo, cuando has adquirido la costumbre de obrar por tu propio impulso?


  No esperaba yo semejante reproche. Callé unos instantes para examinar mi conciencia y luego contesté:


  —Tenéis razón al decir que alguna vez he obrado sin pedir vuestro parecer, pero no ha sido porque yo me considerara el más alto entre vosotros, sino por otras razones. Vosotros no entendéis el kurdo y por esa razón era yo el único que podía conferenciar con los kurdos. ¿Había de traduciros todas las preguntas que me hacían y las contestaciones que daba? Por una determinación que tiene que tomarse en el momento, por un hecho que no admite dilación ¿tenía que deliberar con compañeros que no hablan la lengua en que se discute? ¿No ha sido siempre favorable para todos el seguir mis consejos?


  —Desde que encontramos a los Beyat tus consejos han sido desacertados.


  —No estoy conforme, aunque no discuto esa opinión. Yo no soy Alá, sino un hombre sujeto a error. Hasta aquí habéis puesto voluntariamente la dirección en mis manos, porque teníais confianza en mí; pero pues veo que esa confianza ha desaparecido, vuelvo yo las cosas, voluntariamente también, atrás. Mohamed Emín, tú eres el más viejo de nosotros: yo haré que deseen todos que tú nos guíes.


  Mohamed no esperaba esto; pero la última frase le halagó demasiado para dejar desatendida mi oferta.


  —¿Es esa tu firme voluntad, emir? ¿Crees que realmente puedo ser vuestro jefe?


  —Sí, pues eres tan sabio como fuerte y valeroso.


  —Gracias. Pero yo no sé el kurdo.


  —Yo seré tu intérprete.


  El buen hombre no comprendía que a causa de la peculiar formación de nuestra pequeña sociedad no era posible reunir la absoluta dirección en una mano determinada.


  —Además, hay que tener en cuenta —añadí—, que muchas veces pasamos por regiones donde no se habla más que el árabe.


  —¿Están los demás conformes con tu proposición? —preguntó Mohamed.


  —Hachi Halef Omar hará lo que yo le mande y al inglés se lo voy a preguntar.


  Expuse a Lindsay el estado del asunto y me contestó secamente:


  —¡No cometa usted un disparate, master! Desde hace tiempo vengo observando que los Haddedín tienen alguna en el cuerpo. Somos cristianos y nos consideran demasiado humanos. ¡Well!


  —Ha acertado usted. Ahora voy a preguntarle a usted si quiere reconocer al jeque Mohamed Emín como guía.


  —Sí, si conoce el camino; pero en cuanto a lo demás, yo soy englishman y hago lo que me da la gana.


  —¿He de decírselo así?


  —Dígaselo y añada también, como dicho por mí, todo lo que se le ocurra. Yo estoy satisfecho hasta en el caso de que hagan jefe a nuestro Alo, el carbonero.


  Llevé a los Haddedín la respuesta del inglés, diciendo:


  —David Lindsay-bey está de acuerdo. A él le da lo mismo que seas tú el jefe o lo sea Alo, el carbonero. Es un emir de Inglistán y hace lo que le da la gana.


  Mohamed Emín contrajo un poco las cejas; su mando vacilaba ya desde el principio.


  —Quien deposite su confianza en mí —dijo—, estará contento de haberlo hecho. Pero hablemos ahora del bebbeh. Ha merecido la muerte; pero ¿hemos de fusilarle o ahorcarle?


  —Ni lo uno ni lo otro: ya te he dicho que he dado palabra de velar por su vida.


  —Emir, esa promesa no tiene ya ningún valor, pues ahora soy yo el que manda. Lo que dice el jefe tiene que hacerse.


  —Se hace lo que manda el jefe si los demás están conformes. Yo no permitiré que se falte a mi palabra.


  —¡Effendi!


  —¡Jeque Mohamed Emín!


  En esto el pequeño Halef sacó del cinto una de sus pistolas y me dijo:


  —Sidi, ¿deseas que deposite a alguien una bala en la cabeza? ¡Por Alá que lo hago en seguida!


  —Hachi Halef Omar, vuelve al cinto tu pistola, pues aquí somos todos amigos, por más que los Haddedín parezcan olvidarlo —contesté tranquilamente.


  —Effendi, nosotros no lo olvidamos —exclamó Amad el Ghandur sincerándose—; pero tampoco debes olvidar tú que eres un cristiano agregado a la compañía de verdaderos creyentes. Aquí rigen las leyes del Corán y no deben los cristianos impedir que se ejecuten. Has salvado ya al hermano del jeque; pero a él no lograrás salvarle. ¿Por qué nos ordenaste disparar solamente contra los caballos? ¿Acaso somos niños a quienes se les dan armas para jugar? ¿Por qué hemos de respetar la vida a los traidores? ¡La conducta que tú sigues acabará por costarte la vida!


  —¡Calla, Amad el Ghandur, pues eres un niño, aunque lleves un nombre que significa «héroe»! ¡Aprende a conocer a los hombres antes de hablar!


  —¡Señor —gritó colérico—, yo soy un hombre!


  —No, no eres un hombre: si lo fueras sabrías que los hombres no consienten que nada ni nadie los fuerce a faltar a la palabra que han empeñado.


  —Tú no tienes que faltar a ella; somos nosotros, los que castigamos al bebbeh.


  —¡Yo lo prohíbo!


  —¡Y yo lo ordeno! —gritó Mohamed Emín, poniéndose en pie con cólera.


  —¡Tú no has de mandar aquí! —exclamé.


  —¡Ni tú has de poner vetos! —me contestó.


  —La palabra que he dado me obliga a ello.


  —Tu palabra no nos obliga a nosotros. Estamos cansados de que nos gobierne un hombre que ama a nuestros enemigos. Tú has olvidado lo que he hecho por ti. Te recibí como huésped en mi casa, te protegí, hasta te di un caballo que era como darte la mitad de mi vida… ¡Eres un ingrato!


  Sentí que la sangre se me agolpaba al cerebro y que mi mano, irresistiblemente, iba a empuñar el cuchillo; pero logré dominarme.


  —Retira esas palabras —contesté con calma, poniéndome en pie.


  Hice una seña a Halef y me fui al sitio donde estaba sentado el prisionero con Alo. Allí me senté, y no había pasado un minuto cuando vino a ponerse a mi lado sir David Lindsay.


  —¿Qué hay, master? —preguntó—. ¡Zounds! ¡Tiene usted agua en los ojos! Dígame en seguida a quién tengo que meter una bala en el cuerpo o echar las manos al cuello.


  —A quien ose tocar a ese prisionero.


  —¿Quién es?


  —Los Haddedín son. El jeque Mohamed me ha acusado de ingrato. Yo le devuelvo el caballo.


  —¿El caballo? Es una locura devolver un animal como ese, legítima propiedad suya. Yo espero que eso se arreglará.


  En esto se acercó Halef conduciendo dos caballos: el uno era el suyo y el otro el que sobraba de los que había tomado yo a los Bebbeh. Llevaba ya mi silla, pues Halef había desensillado a Rih. También mi fiel criado tenía lágrimas en los ojos, y su palabra vacilaba, al decirme:


  —Has obrado bien, señor. El chaitán ha entrado en los Haddedín. ¿He de empuñar el látigo para echarlos de aquí?


  —Yo los perdono: vámonos, Halef Omar.


  —Sidi, ¿qué hago si quieren matar al bebbeh?


  —Disparar en seguida contra ellos.


  —¡Qué bien me parece! ¡Alá lapide a esos infames!


  El prisionero fue atado otra vez sobre su caballo y nosotros montamos en los nuestros. Naturalmente, yo no cabalgaba ya en mi potro. Nos pusimos en camino y pasamos por delante de los Haddedín, que estaban sentados todavía en el suelo, pensando sin duda que a la postre cedería yo; pero al ver que la cosa iba en serio, se levantaron.


  —Emir, ¿adónde vais? —preguntó Mohamed Emín.


  —Camino adelante —contesté con sequedad.


  —¿Sin nosotros?


  —Como queráis.


  —¿Dónde está tu caballo?


  —Arriba donde le até.


  —¡Machallah, pero si el caballo es tuyo!


  —Es tuyo otra vez. ¡Salama! ¡Alá os dé la paz!


  Capítulo 10


  La caza con lazo


  Piqué espuelas a mi caballo y emprendimos un moderado trote. Pero apenas habíamos dejado atrás una milla inglesa, cuando vimos que los dos nos seguían. Amad el Ghandur había montado en Rih y se acercaba con las riendas de su caballo en la mano. Así venía a ser completamente imposible aceptar de nuevo el mío.


  Mohamed Emín se puso a mi lado, mientras su hijo se quedaba un tanto atrás.


  —Yo creo que debo ser el guía, emir —empezó diciendo.


  —Necesitamos un guía, pero no un tirano.


  —Quiero castigar al bebbeh que nos tuvo prisioneros a mí y a mi hijo. Pero a ti, emir, ¿qué te he hecho?


  —Mohamed Emín, has perdido el aprecio y el respeto de tres hombres que por ti y por tu hijo han arriesgado la vida, y que hasta hoy no han vacilado en exponerla por vosotros.


  —¡Effendi, perdona!


  —Yo no tengo por qué perdonarte.


  —¡Toma otra vez tu caballo!


  —Eso no.


  —¿Quieres manchar mi vejez y deshonrar mis canas?


  —Precisamente tus años y la nieve de tu barba debieran haberte enseñado que la cólera es mala consejera.


  —¿Ha de contarse en todas partes, entre los Beni Arab, que al jeque de los Haddedín se le devolvió un regalo porque no era digno de hacerlo?


  —Sí se contará.


  —Emir, eres un hombre cruel, pues viertes la vergüenza sobre mis canas.


  —Eres tú quien la ha vertido. Yo era tu amigo y te quería; hoy te perdono. Yo sé cuál será tu vergüenza cuando vuelvas a tus tiendas con el caballo que me diste; habría querido evitártela, pero no puedo hacerlo.


  —Sí, puedes. No tienes más que tomar otra vez tu caballo.


  —Lo habría hecho por ti y por tu honra; pero ahora ha venido a ser imposible. ¡Mira atrás!


  Miró a su alrededor y movió la cabeza.


  —No veo nada. ¿Qué significan tus palabras, emir?


  —¿No ves que el caballo tiene ya amo?


  —Ahora te comprendo: Amad el Ghandur se apeará.


  —Pero yo no tomaré el caballo. Ha colocado en él su silla y lo ha montado; eso significa que vosotros lo habéis considerado vuestro. Si me lo hubieses traído aquí como yo lo había dejado, sin montar y sin ensillarlo, habría pensado que queríais ser mis amigos y habría podido evitar tu afrenta. Amad el Ghandur me ha echado en cara que soy cristiano, y como tal obro; ahora bien, él es mahometano y no obra como tal, pues ha montado un caballo que pertenecía a un cristiano. ¡Cuéntalo a los fieles a quienes halles en el camino!


  —¡Allah il Allah! ¿Qué falta hemos cometido?


  El viejo jeque me daba lástima, pero no podía ayudarle. ¿Tenía que cargar yo con una vergüenza para evitársela a él? No. Yo no podía comprender qué era lo que tanto influía en aquellos dos hombres tan inteligentes. Miramientos personales no eran. Quizá el germen de su actitud actual estaría desde mucho tiempo atrás incubado en su corazón y alimentado por las consideraciones con que había tratado yo a nuestros adversarios. Lo que había hecho yo por los dos Bebbeh era sin duda la gota que había colmado el vaso. Mas aunque sentía en el alma perder el noble potro, no se me ocurrió sacrificar mis sentimientos a las costumbres vengativas de aquellos nómadas.


  El Haddedín cabalgó largo rato junto a mí, sin pronunciar palabra. Finalmente, me preguntó, vacilando:


  —¿Por qué te enfadas de esa manera?


  —Yo no me enfado; pero me pesa verte anhelar de ese modo la sangre de un hombre a quien tu amigo ha perdonado la vida.


  —¡Ea, voy a borrar mi falta!


  Detuvo su caballo. Detrás de nosotros venía el inglés con Halef; luego seguían Alo y el prisionero y cerraba la marcha Amad el Ghandur. Yo no volví la cabeza, porque pensé que Mohamed Emín iba a hablar con su hijo; tampoco se volvieron ni Halef ni el inglés, por la misma razón. No lo hicimos hasta que oímos gritar al haddedín:


  —¡Vete y sé libre!


  Entonces comprendí que había cortado las ligaduras al prisionero y vi que éste, empuñando en seguida las riendas, partía al galope.


  —¡Jeque Mohamed, qué has hecho! —gritó Halef.


  —¡Thunder-storm! ¿Qué hace ese hombre? —exclamó el inglés.


  —¿He obrado bien, emir? —me preguntó Mohamed.


  —¡Has obrado como un niño! —grité yo incomodado.


  —Yo he querido cumplir tu voluntad —exclamó disculpándose.


  —¿Quién te ha dicho que yo deseaba soltarle tan pronto? No tenemos ya rehén y otra vez estamos en peligro.


  —¡Allah istater![27] —gritó Halef—. ¡Persigamos al bebbeh!


  —No podemos alcanzarle —dije yo—. Nuestros caballos no son mejores que el suyo; sólo Rih es más ligero.


  —¡Amad, corre detrás de él! —ordenó Mohamed Emín a su hijo—. ¡Cógelo o mátalo!


  Amad el Ghandur se revolvió y partió a escape; apenas habría corrido quinientos pasos, cuando el caballo se negó a sostenerlo, mas como al Ghandur no era fácil lanzarlo de la silla, se vio obligado a continuar. Naturalmente, nosotros le seguimos, mientras él desaparecía detrás de un recodo del sendero. Cuando lo hubimos pasado también, le vimos bastante lejos, peleando nuevamente con el noble animal. Puso a prueba sus fuerzas y su habilidad, pero en vano, pues finalmente voló de la silla. Entonces el caballo volvió atrás y a escape vino hacia mí, parándose a mi lado y frotando su hermosa cabeza en mi pierna.


  —¡Allah akbar![28] —exclamó Halef—. Ese caballo tiene un corazón mejor que el de muchos hombres. ¡Qué lástima que tu honor no te permita aceptarlo nuevamente!


  El joven haddedín había sufrido una caída no muy ligera y se levantó con dificultad, aunque al examinarlo me convencí de que había salido del trance sin verdadero estropicio.


  —¡Ese potro es un demonio! —gritó—. Antes me había llevado de buena gana.


  —Habías olvidado que después me ha llevado a mí —le contesté—; y yo enseño a mis caballos de tal manera que solamente llevan a los que yo permito.


  —¡No volveré a montar en ese chaitán!


  —Habría sido más prudente por tu parte no montarlo nunca. Si yo hubiese estado en esa silla no se nos habría escapado Gasal Gaboya.


  —Monta, emir, y persíguele —me suplicó Mohamed Emín.


  —¡No me ofendas!


  —¿Entonces ha de escaparse el bebbeh?


  —Así será: pero la culpa es sólo tuya.


  —¡Horrible! —decía el inglés—. ¡Qué historia más tonta! ¡Altamente desagradable! ¡Yes!


  —¿Qué hacemos, sidi?


  —Para coger al bebbeh, nada. Yo habría enviado a mi perro si hubiera querido. Pero ahora hay que tomar una resolución.


  Volviéndome a los Haddedín les pregunté:


  —Cuando yo he estado ausente, cazando el tejón, ¿habéis hablado en presencia del bebbeh del camino que íbamos a seguir?


  Vacilaban en contestar, pero Halef me dijo:


  —Sí, sidi: han hablado de ello.


  —Pero en árabe —dijo, disculpándose, Mohamed.


  Si su condición no hubiese sido tan respetable, no se habría librado de una reprimenda; pero me contuve y le hablé en tono reposado.


  —No habéis obrado con prudencia. ¿Qué habéis dicho?


  —Que íbamos a Bistán.


  —¿Nada más? Pensadlo bien. Importa saber cada una de las palabras que habéis pronunciado. Una pequeñez que calléis puede causarnos gran daño.


  —Yo he dicho que desde Bistán quizá fuéramos a Ajmed Kulván; pero lo más seguro sería ir a Kizzelyi para llegar al lago Kiuprí.


  —Has obrado como un necio, Mohamed Emín. Yo no tengo la menor duda de que el jeque Gasal Gaboya nos perseguirá otra vez. ¿Crees aún que puedes ser nuestro jefe?


  —Emir, perdona; pero estoy seguro de que los Bebbeh no nos alcanzarán. El jeque tiene que correr mucho para encontrar a los suyos.


  —¿Crees eso? Yo he estado en muchos pueblos, cuyo carácter he estudiado y por eso no es muy fácil engañarme. El hermano del jeque es hombre honorable, pero no es el jefe de los Bebbeh. No ha conseguido para nosotros más que la huida, y yo apuesto la cabeza a que nos han seguido sin dejarse ver. Mientras el jeque ha estado en nuestras manos hemos podido considerarnos seguros; pero ahora tenemos que ir con mucho cuidado. Querrán vengarse por todo, hasta por los caballos que les hemos matado.


  —No hay por qué temerlos —dijo Amad el Ghandur para tranquilizarse—, pues precisamente por la falta de esos caballos, no pueden seguirnos todos. Y si vienen los recibiremos con nuestros fusiles, como se merecen.


  —Eso estaría bien si fuera como lo dices. Pero como se han convencido de que en campo abierto les somos superiores, nos prepararán una emboscada o nos atacarán de noche.


  —Pondremos centinelas.


  —No somos más que seis hombres y por lo menos necesitamos otros tantos que acechen para poder estar seguros. Tenemos que pensar en algo distinto.


  Nuestro guía Alo permanecía un poco apartado de nuestro grupo y estaba confuso, pues esperaba algún reproche por haber permitido al Haddedín que soltara al prisionero.


  —¿Hasta dónde dominan los Bebbeh, hacia el Sur? —le pregunté.


  —Hasta más abajo del lago —contestó.


  —¿Conocen bien la región?


  —Palmo a palmo. La conocen tan bien como yo conozco cada montaña y cada valle entre Derghezín y Mik y entre Nvaizgieh y Yenavera.


  —Es forzoso tomar camino distinto del de antes. Hacia el Oeste no conviene ir. ¿Cuánto hay de aquí, por el Este, hasta la cordillera principal de las montañas Zagrós?


  —Ocho horas, yendo muy de prisa.


  —¿Pero allí tendremos que cabalgar más lentamente?


  —Eso es otra cosa. Más abajo conozco una senda. Si seguimos hacia Levante, pasaremos la noche en sitio seguro y mañana al mediodía llegaremos a la sierra Zagrós.


  —Allí está ya la frontera persa, si no me engaño.


  —Sí; allí confina la tierra kurda Teratul con el distrito persa de Sahiz, que pertenece a Sina.


  —¿Hay allí kurdos Chiaf?


  —Sí; y son muy guerreros.


  —Pero quizá nos reciban bien, pues no les hemos hecho mal alguno. También es posible que el nombre de Haider Miriam nos sirva de recomendación. Guíanos por la senda que has dicho: iremos hacia el Este.


  Sostuvimos esta conversación en lengua kurda; cuando yo se la traduje a los demás, todos estuvieron de acuerdo conmigo. Después que Amad el Ghandur hubo desensillado a Rih y montado en su caballo propio, proseguimos la marcha. Mohamed Emín llevaba al noble potro de las riendas.


  En estas conversaciones y sucesos, todos desagradables, había pasado mucho tiempo y era ya mediodía cuando llegamos al sendero señalado por Alo. Nos encontramos en medio de la montaña y nos dirigimos hacia el Este, cuidando de que ninguna huella pudiera descubrir nuestro cambio de ruta.


  Al cabo de una hora empecé a notar que el terreno descendía nuevamente, y a mis preguntas contestó Alo que entre aquel sitio y la sierra de Zagrós había que atravesar un valle.


  La disputa de por la mañana había dejado gran tirantez en nuestro grupo, en otras ocasiones tan fraternal, y esa tirantez podía leerse más que en ninguna otra, en mi propia cara. Ni siquiera dirigí una mirada al noble Rih. El caballo que montaba no era malo, pero la gente del país no sabe cabalgar sin forzar su cabalgadura y yo me encontraba como un principiante en el noble arte de la equitación sobre aquel animal, cuyas escondidas cualidades tenía que estudiar antes. En cuanto a Rih, me alegré de todo corazón de que viniera con nosotros sin que nadie lo montara.


  Hacia el anochecer llegamos al bosque en el cual teníamos que pasar la noche. No habíamos encontrado seres humanos, pero sí alguna caza que nos sirvió para la cena. Ésta transcurrió en medio del mayor silencio y luego nos echamos a descansar.


  A mí me correspondía la primera vela y estaba sentado, apartado de mis compañeros y arrimado al tronco de un árbol, cuando se me acercó Halef, se agachó y me preguntó en voz baja:


  —Sidi, tu corazón está angustiado; pero ¿amas al caballo más que a Hachi Halef Omar?


  —No, Halef: por ti daría diez y más caballos como ese.


  —Consuélate, pues, mi buen sidi, pues yo estoy contigo y permaneceré contigo y ningún haddedín podrá separarme de ti.


  Puso la mano sobre mi pecho y se acostó luego junto a mí.


  Me quedé velando en la noche serena y el corazón se me ensanchaba con la convicción de poseer el cariño de un niño hombre, a quien yo también quería. ¡Qué feliz debe de ser el hombre que habita en una patria tranquila, adonde no llegan los embates de la adversidad, con una mujer en quien confía y un hijo en quien ve crecer su propia imagen! El corazón endurecido del aventurero siente también a veces que en el pecho del hombre no faltan nunca, más allá de las llanuras desiertas y desoladas, alturas que el sol con sus rayos dora y calienta.


  Al llegar la mañana proseguimos la marcha; y al ver que Alo no se había equivocado, pues antes del mediodía teníamos enfrente las alturas de Zagrós, resolvimos dar a nuestras monturas un rato de descanso. Acampamos en una hondonada cuyos lados parecían impracticables; dejamos en libertad a nuestros caballos para que pastaran, y nosotros nos echamos sobre la alta hierba, muy fresca y tierna, junto a un arroyuelo que regaba el pequeño valle.


  Lindsay, a mi lado, chupaba un hueso y refunfuñaba palabras incomprensibles. Estaba de mal humor.


  De pronto se incorporó y señaló con el brazo detrás de mí. Volví la cabeza y vi a tres hombres que se acercaban lentamente a nosotros. Iban vestidos con ropa ligera y destrozada, descubiertos, descalzos y armados solamente de cuchillos. Ante tan miserables visitantes no era del caso empuñar las armas. Se detuvieron ante nosotros y nos saludaron respetuosamente.


  —¿Quiénes sois? —les pregunté.


  —Somos kurdos de la tribu de Mer Mamalí.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Tenemos una deuda de sangre y nos hemos escapado en busca de otra tribu que nos dé protección y amparo. ¿Quiénes sois vosotros, señor?


  —Somos caminantes extranjeros.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Descansamos.


  Parecieron no tomar a mala parte lo breve de mis contestaciones, y el que parecía jefe de ellos me dijo:


  —En ese río hay peces: ¿nos permites que cojamos algunos?


  —Pero no tenéis redes ni anzuelos…


  —Sabemos cogerlos con las manos.


  También yo había notado que en la corriente aquella había truchas, y tenía curiosidad de ver cómo las cogían con las manos, y así le dije:


  —Ya os he dicho que somos extranjeros y no podemos impediros que pesquéis.


  En seguida empezaron a segar hierba con los cuchillos. Cuando hubieron recogido la cantidad necesaria, acercaron piedras para formar diques en un remanso del arroyo. Primeramente hicieron el dique inferior y luego el superior. El agua se escurrió y quedó el lecho en seco, con lo cual pudieron coger los peces con facilidad. Como la cosa, a pesar de su sencillez, era interesante, tomamos también nosotros parte en la pesca. Ésta fue abundante y como los escurridizos animales volvían a escapársenos siempre, pusimos más atención en ellos que en los tres kurdos, hasta que de repente gritó nuestro guía:


  —¡Señor, alerta, que roban!


  Levanté la vista y vi a los tres individuos montados ya, uno en Rih, el otro en mi caballo y el otro en el de Lindsay, que emprendían la carrera antes que mis compañeros pudieran reponerse de la sorpresa.


  —¡All devils, mi caballo! —gritó Lindsay.


  —¡Allah kerihm![29] ¡Mi potro! —gritó Mohamed Emín.


  —¡Sigámoslos! —dijo Amad el Ghandur.


  Yo fui el único que me quedé tranquilo. No nos las habíamos con ladrones de caballos ni con hombres expertos, pues de otra manera no nos habrían dejado los demás animales.


  —¡Alto, esperad! —grité—. Mohamed Emín, ¿confiesas que Rih vuelve a ser tuyo?


  —Sí, emir.


  —¡Bien! No puedo volver a aceptarlo como regalo, pero sí puedo montarlo como prestado. ¿Quieres dejármelo sólo por algunos minutos?


  —¡Pero si lo han robado!


  —¡Dime, en seguida, si me lo prestas!


  —¡Sí, emir!


  —¡Sígueme, pues!


  Monté en el primer caballo que encontré de los que nos habían dejado, y seguí al galope a los ladrones. Lo que yo esperaba había llegado ya; un poco más allá un kurdo se aferraba con pies y manos a Rih, que daba los saltos más extraordinarios para tirar a su jinete. Antes de llegar yo, el ladrón estaba ya en el suelo. El caballo se volvió y al llamarle se detuvo a mi lado. De un salto estuve en la silla dejando al otro caballo.


  El kurdo se había levantado e intentaba huir. Yo saqué una pistola, la cogí por el cañón, y al pasar le di con la culata tal golpe en la cabeza que le dejó tendido en el suelo. Metíme la pistola en el cinto y saqué el lazo. Más abajo, lejos ya, vi a los dos ladrones restantes. Puse la mano entre las orejas del potro y grité:


  —¡Rih!


  Se puso a volar, más rápido que un pájaro en el aire. Un minuto después había alcanzado al que iba detrás.


  —¡Párate! ¡Apéate! —le grité.


  Volvió la cabeza, y le vi asustarse; pero no me obedeció, sino que lanzó su caballo a la carrera. Finalmente, llegué a sus alcances y al pasar le lancé el lazo. Di un tirón, le arrastré un pequeño trecho y entonces me apeé: el hombre estaba inmóvil en el suelo y había perdido el sentido al ser arrastrado.


  Deshice el lazo, hice un nuevo nudo escurridizo y dejando al kurdo en el suelo me lancé a perseguir al último de los ladrones. También a éste le alcancé muy pronto, para lo cual me favoreció el terreno, que ni a derecha ni a izquierda tenía salida. También le grité que se detuviera, pero no me obedeció. Vibró entonces el lazo en el aire y el nudo fue a posarse en sus brazos, que quedaron pegados al cuerpo. Hice dar un par de saltos a mi caballo y luego paré: el kurdo estaba como el otro, ligado en el suelo, pero no había perdido los sentidos.


  Me acerqué a él, acabé de atarle con el mismo lazo y luego le hice poner en pie. Su caballo se había detenido, temblando.


  —¿Conque eran esos los peces que querías coger? ¿Cómo te llamas?


  No contestó.


  —Antes no eras mudo. ¡No esperes clemencia si no contestas! ¿Cómo te llamas?


  Permaneció callado.


  —¡Quédate, pues, aquí, hasta que nos traigan a tus dos camaradas!


  Le di un empujón y como no podía valerse, cayó al suelo. Yo me senté cerca de él, pues ya entonces vi que mis compañeros venían adonde yo estaba. Al poco rato nos veíamos reunidos, volvíamos a tener nuestros caballos, los ladrones estaban amarrados y —lo que valía más que esto— el bravo Alo había tenido la gran ocurrencia de desplegar su manta, y mientras nosotros corríamos, había recogido en ella los pescados. Los trajo y en seguida hicimos un hoyo en el suelo y encendimos fuego encima, a fin de que, aunque sin agua ni condimento, fueran comestibles.


  El buen David Lindsay había recobrado su buen humor; pero no así los tres pobres diablos que se habían dado el placer de una carrera tan corta. No osaban levantar la vista.


  —¿Por qué habéis querido robarnos los caballos? —les pregunté.


  —Porque nos son muy necesarios, pues somos fugitivos.


  Era una disculpa que me inclinaba tanto más a la benevolencia cuanto que el robo de caballos entre los kurdos no es considerado acción innoble.


  —Eres joven todavía. ¿Has dejado a tus padres?


  —Sí, y éstos también. Éste ha dejado mujer y un hijo.


  —¿Por qué no hablan?


  —Señor, están avergonzados.


  —¿Pero tú no?


  —¿No ha de haber a lo menos uno que conteste?


  —No pareces ser mal muchacho, y como me dais lástima, veré si puedo interceder por vosotros con mis compañeros.


  Naturalmente, esto era trabajo en vano, pues todos, incluso Halef y el inglés, estaban en que era necesario castigarlos. Lindsay quería que se les apaleara, pero desistió al decirle yo que ese era un castigo deshonroso, mientras que el robo de caballos se considera allí como un acto en cierto modo caballeresco.


  —¡Pues apalearlos no! —me dijo—. ¡Que se les chamusquen los bigotes! ¡Notable! ¡Pintoresco! ¡Yes!


  Me hizo gracia la idea y la propuse a los demás compañeros, que la aceptaron en seguida; y a los dos minutos a los tres ladrones no les quedaba en la cara más que la mancha que había dejado el humo. Luego los dejamos en libertad. Ninguno de ellos se había defendido ni pronunciado una palabra; pero al marcharse temblé al notar la mirada con que se despidieron de nosotros.


  Al cabo de un buen rato nos preparamos para partir. Mohamed Emín se acercó a mí diciéndome:


  —Emir, ¿quieres hacerme un favor?


  —¿Cuál?


  —Quiero que montes hoy en mi potro.


  El muy ladino creyó haber encontrado el medio de reconciliarse conmigo y obligarme poco a poco a que le aceptara el caballo.


  —No lo necesito —contesté.


  —Pero en cualquier momento puede presentarse una ocasión como la de ahora.


  —En tal caso te lo pediré.


  —Puede suceder que no tengas tiempo de pedírmelo. Móntalo, effendi, pues ningún otro puede montarlo.


  —Con la condición de que es propiedad tuya.


  —Bueno: sea así.


  Estaba aplacado y satisfice su deseo, con el firme propósito de no aceptar nunca más el caballo como de mi propiedad. No presumía entonces que los acontecimientos darían un resultado muy distinto del que yo me prometía.


  FIN DE «LOS BANDOLEROS KURDOS»


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE:


    EL PRÍNCIPE ERRANTE

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Tierra isleña. <<

  


  
    [2] Siervo de Dios. <<

  


  
    [3] El muy glorificado. <<

  


  
    [4] Oeste. <<

  


  
    [5] Plátanos de Oriente. <<

  


  
    [6] Caja de rapé. <<

  


  
    [7] ¿Nos das seguridad? <<

  


  
    [8] ¡Lo juro! <<

  


  
    [9] El león. <<

  


  
    [10] Hombre del grano. <<

  


  
    [11] Los Beyat tienen costumbres agradables. <<

  


  
    [12] Dios os conceda el sueño. <<

  


  
    [13] Ciervo. <<

  


  
    [14] Traidor. <<

  


  
    [15] ¡Maldición! <<

  


  
    [16] ¡Por Dios! <<

  


  
    [17] Cerdo. <<

  


  
    [18] Buenas noches. <<

  


  
    [19] Carbonero. <<

  


  
    [20] Moneda menuda. <<

  


  
    [21] ¡Hala! <<

  


  
    [22] Abuela. <<

  


  
    [23] Bastón-escopeta. <<

  


  
    [24] ¡Alto, viejo muchacho! <<

  


  
    [25] Armeros. <<

  


  
    [26] ¡Aquí, aquí! <<

  


  
    [27] ¡Dios le perdone! <<

  


  
    [28] ¡Dios es grande! <<

  


  
    [29] ¡Dios bondadoso! <<
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